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BELLEZAS FAMOSAS DE LA HISTORIA 


Loa bella Aspasia tenía Sus 
secretos de belleza 


Aun Periclés y Sócrates se extasiaban ante 
la graciosa presencia de Asposia, la más 
famosa cortesana griega. Á una belleza que 
enmudecía al que la miraba, y admiraba 
Asposia añadía un gracejo y una simpatia 
personal magnéticos. Con arte, se aplicaba 
sus conocimientos sobre los aceites y esen- 
cios embellecedores y manejaba como ju- 
guetes a los literatos más célebres y a los 
guerreros más famosos de su époco 


¡E 
oy día el 


secreto de un bonito 
cutis es DAGELLE 


Ya no es preciso consultar con hadas textura de la piel y hacerle rendir 
para aprender secretos de belleza. el verdadero color de su tez. Com- 
Ahora el tratamiento perfecto para plete la operación por la mañana 
el cutis, Dagelle, se los trae a su con una frotación de Vivatone 
tocador. Use la Crema Invisible Dagelle, el tónico perfecto para el 
Dagelle antes de ponerse polvos ni cutis. Sienta el ardor de la juventud 
colorete y su piel quedará protegida correrle por el cuerpo; vea lo linda 
contra el sol y el viento todo el día. y rosada que se le pone la piel. 
Antes de acostarse, aplíquese una Hemos preparado un Estuche Espe- 
buena cantidad de Crema de Belleza cial que contiene todas las creacio- 
Dagelle en la cara, el cuello, los nes Dagelle. Envíe usted el cupón 
hombros y los brazos para afinar la hoy mismo. 
DAG E NnCD OE 
Crema Invisible - Vivatone - Crema de Belleza 


envases corrientes de sus tres preparados. Adjunto remito la suma de un peso. 


DAGELLE, Palmer £ Cía., Moreno No. 574, Buenos Aires N 
€ Sirvanse enviarme un estuche especial de belleza Dagelle, conteniendo Y aca 
LC te A Í 
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Señor Director de CARAS Y CARETAS: (E arcada 


Tengo el gusto de dirigirme a Vd. ofreciendo paraz 
CARAS Y CARETAS dos escritos. Se trata de un resumen de 
impresiones personales de dos de las tantas experiencias de 
mi vida. En el primero relataría cómo me contraté en Asunción 
en 1925 y fuí a trabajar de peón a los obrajes de quebracho de 
Puerto Pinasco (Alto Paraguay). En el otro, mis recuerdos de 
los dos viajes que realicé desde Europa en 1926 y 1930 en Ja. 
clase con los inmigrantes. 

Si Vd, cree, señor Director, que los asuntos pueden 
ser de interés para esa revista, ruégole hecérmelo saber y 
remitiré los artículos oportunamente, haciendo donación al 
Patronato de la Infancia de cualquier derecho que como autor 
Pudiera corresponderme. 


Lo saluda atte. 
18/VI1 /32. 


Carta enviada por don Liborio o 


Justo a nuestro director ofre- 
ciendo espontáneamente los 
Originales de sus interesantes ar- 
ticulos, a cuyos derechos re- 
nuncia en beneficio del Patro- 

nato de la Infancia. 


de cuya prosa, sencilla 

y firme, el léctor adivi- 

nará un amplio e inte- 

ligente espíritu huma- 
nitarío, 


Don Liborio Justo, hijo 
del presidente de la Re- 
Pública, general Agustín 
P. Justo, autor del pre- 
sente artículo, a través 


'COMO>»+TRABAJÉ 
DE»PEÓN 
EN*+LOS-»OBRAJES 
DEL+ALTO-+PARAGUAY” 
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LIBORIO JUSTO 


BRIL de 1925. El 
ansia intensa de 
lanzarme a las re- 
giones tropicales, 
que me agitaba desde mi regreso del 
viaje que realizara dos meses antes en 
un petrolero de la Armada por la costa 
patagónica hasta la Isla de los Estados, 

y que sentía como algo semejante al nic- 
tus migratorio de las aves, hizo crisis. Reuní 
el poco dinero que pude conseguir, y una 
mañana, sin decir nada a nadie, tomé el tren 
con un pasaje de segunda con destino a 
Posadas. En el viaje todo para mí era no- 
vedoso porque por primera vez lo hacía por 
esa ruta. Mi objeto era llegar hasta las ca- 
taratas del Iguazú y después hundirme en 
la selva para trabajar en las jangadas, en 
los yerbales o en los obrajes; para vivir 
la ruda vida del monte virgen, como lo ha- 
bía soñado desde mi adolescencia y como 
lo había leído en los vigorosos relatos del 
maestro Horacio Quiroga. 

Posadas. Iba entusiasmado con los pai- 
sajes y las perspectivas de mi viaje. Infor- 
mado de que al día siguiente salía el vapor 
“Salto” para Puerto Méndez y escalas, to- 
mé pasaje de ida y vuelta en 2* clase hasta 
Puerto Aguirre. De antemano el viaje me 
fascinaba. 

Al otro día temprano ya estaba en el 
muelle después de haber recorrido la ciu- 
dad y sus alrededores. Una vez a bordo me 
di cuenta de que, no habiendo clase infe- 


COMO 
TRABAJE 
DE+»PEON 
EN 2+. LOS 
OBRAJES 
DEL + ALTO 
PARAGUAY 

POR 


_LIBORIO, 
"“TUSTO' 


rior, debía viajar con los “mensús”, los que 
salían contratados para el Alto Paraná en 
un hacinamiento y en condiciones higiéni- 
cas increíbles. No había camarotes ni Ca- 
mas. Cada uno hacía su campamento eN 
las bodegas o a proa donde encontraba un 
espacio libre que de noche le permitiera 
tirarse para dormir. Muchos llevaban sus 
familias y sus animales, los que circulaban 
libremente entre las personas empeorando 
la suciedad del buque. Recorrí los compar- 
timientos por donde lo permitían los baúles, 
canastas y bultos de los hombres que de- 
jaban Posadas, algunos por unos años, 
otros para siempre, y a donde habían ba- 
jado a derrochar en algunas horas, en las 
“bailantas”, lo reunido míseramente en un 
largo período de sus vidas. Había algazara 
y cantos de guitarra celebrando la partida. 
La observación de los tipos es sumamente 
interesante. Casi la totalidad son paragua- 
yos, y en sus conversaciones sólo se escu- 
cha el guaraní. Aun en medio de su mise- 
ría y condición son todos afectos a los pa- 
ñuelos de seda de colores chillones, que 
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,cruzando el río, dejé Encarnación rumbo a Carmen del Paraná, 
marchando entre las islas del monte por una zona bastante salvaje 
y solitaria. 


llevan al cuello; a las aguas de olor de 


alto precio y a los zapatos de charol, que 
nunca usarán, tal vez, porque siempre van 
descalzos, pero que compran para deslum- 
brar a sus amigos de los obrajes. 
Partimos. Las vendedoras de chipá y de 
cigarritos de hoja, que pululaban alrede- 
dor del buque en pequeños botecitos, se 
desbandaron quedando atrás sobre el fon- 
do de la ciudad que se escalona en la loma. 
Aun hicimos una corta escala en Encarna- 
ción, la ciudad paraguaya que queda fren- 


te a Posadas, y al atardecer empezamos a 
marchar río arriba en busca de la selva. 
Ya desde el día siguiente comenzó para 
mí toda esa visión inolvidable de la maraña 
exuberante, brotando desde la misma ori- 
lla y trepando sobre las barrancas em» 
pinadas e imponentes entre las que el gi- 
gantesco río se va encajonando, Sobre la 
proa del barco, incansable, iba viendo des- 
filar ante mi vista la inmóvil y misteriosa 
selva misionera, mientras las aguas turbias 
del Paraná me hacían oír el murmullo de 
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sus formidables remolinos, que a veces tor- 
cían el buque. Uno tras otro, íbamos dejan- 
do atrás la interminable serie de yerbales 
y colonias que apenas aparecían desde a 
bordo, sobre la barranca, como estrechas 
ahras en la salvaje extensión del monte. 
Todo adquiría para mí más color y más 
fuerza por la forma en que viajaha, Esta- 
ba viviendo el ambiente. De noche la ne- 
blina nos oblivaba a anclar junto a la ori- 
lla y esperar hasta el día siruiente que se 
despejara la cerrazón. Yo había elegido un 
sitio a proa, al aire libre, para dormir, y 
allí me quedaba hasta la madrugada en 
que el frío, que siempre se siente de no- 
che en Misiones hasta en verano, me obli- 
gaba a acercarme al calor de las máquinas. 
Quiero hacer una ligera alusión a la co- 
mida, si así podía llamarse a lo que se 
nos daba. Sólo había para todos una pe- 
queña mesa con un limitado número de 
platos y cubiertos que, después de ser usa- 
dos por los primeros, quedaban, sin ser 
cambiados ni limpiados, para los tres tur- 
nos que se servían. Las sobras se reco- 
gían, así como los pedazos de galleta, y 
volvían a darse a los últimos. 

Durante el viaje aproveché para infor- 
marme, en largas conversaciones, sobre el 
territorio que recorría y sobre la vida en 
los obrajes y yerbales, especialmente de 
un muchacho argentino, oriundo de las co- 
lonias polacas de Apóstoles, y que iba al 
norte más bien por ansias de nuevos hori- 
zontes. A los tres días llegamos a Puerto 
Aguirre, sobre las cristalinas aguas del río 
Iguazú, y yo me quedé para ir a visitar 
las grandiosas cataratas, donde dejé mis 
últimos pesos. 

A los pocos días volví a tomar el “Salto”, 
que regresaba desde La Guaira. Pero esta 
vez no eran '“mensús” los que ocupaban 
sus bodegas, en mayor hacinamiento toda- 
vía, sino una multitud de revolucionarios 
brasileños, muchos de los cuales ya había 
tenido oportunidad de ver acampados en 
Puerto Aguirre, y que se dirigían a Encar- 
nación en las condiciones más lastimosas 
y miserables. Con las ropas raídas, descal- 
zos y barbudos, habían sufrido verdaderas 
penurias desde su salida de San Pablo a 
consecuencia del resonante levantamiento 
frustrado de 1924. Venían varios enfermos 
de paludismo y sólo uno herido en una 
pierna, que era transportado en camilla. 
Algunos jefes y oficiales, entre ellos el 
general Díaz López, que es uno de los que 
encabezan la revolución actual, iban en 1” 
clase, aunque su condición no era muy di- 


ferente. Había entre ellos muchas perso- 
nas cultas, y hasta estudiantes y profesio- 
nales, con los cuales pronto estuve en ama- 
ble camaradería. 

Llegamos a Encarnación de noche, don- 
de me separé de ellos siguiendo a Posadas, 
desde donde marché a pie, en un esplén- 
dido recorrido, a visitar las ruinas de San 
Ignacio, 

Regresé por el río en lancha, vendí mi 
revólver y, con lo obtenido, resolví lanzar- 
me hasta Asunción, caminando, por el cen- 
tro del Paraguay. Despaché para Buenos 
Aires la única valija que había llevado, 
cambié mi sobretodo por un poncho criollo, 
y, cruzando el río, dejé Encarnación rum- 
bo a Carmen del Paraná, marchando entre 
las islas de monte por una zona bastante 
salvaje y solitaria. Es un trayecto entre 
naranjales silvestres, que mostraban su fru- 
ta aun verde, y cruzado continuamente 
por arroyos que pasaba a nado en las ho- 
ras de sol. Sin embargo, me ocurrió un 
percance imprevisto que sería largo rela- 
tar, y en Carmen gasté todo lo que me 
quedaba en un pasaje de segunda para 
Asunción. 

Esperé el tren dos días y en él tuve la 
agradable sorpresa de encontrarme con 
mis amigos brasileños, que en gran número 
se dirigían también al mismo destino. 

En Asunción, a donde llega a mediano- 
che el tren, que tres veces por semana cru- 
za el Paraguay, me uní a ellos y empeza- 
mos a buscar donde instalarnos. Por su- 
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Varios días estuve cargando bolsas de tanino 
bajo un calor sofocante. 


Puesto que, dado el gran número y el 
ruido que hacían, no nos abrieron la puer- 
ta en ninguna de las posadas que visita- 
mos. Hasta que por fin resolvimos disgre- 
Barnos, y yo con dos o tres más nos entre- 
gamos al cuidado de un señor que vino a 
nuestro encuentro diciéndonos “que él tam- 
bién había sido revolucionario” y que nos 
encontraría alojamiento. Cuando le expli- 
qué que yo no era un revolucionario sino 
un viajero argentino, se desilusionó de tal 
modo, que en adelante resolví decir que 
también lo era, a pesar de que el hecho 
de que no hablara portugués ponía a mu- 
chos en duda y me obligaba a dar largas 
explicaciones. 

En Asunción permanecí varios días in- 
tensamente interesado en estudiar el país, 
nuevo entonces para mí. Pensaba regresar 
de allí, pero el deseo de seguir marchan- 
do me venció una vez más, y, a pesar de 
que no tenía medios ni quería pedirlos, 
resolví continuar como pudiera hasta Matto 
Grosso y salir luego al Atlántico por el 
ferrocarril que va de Corumbá a Santos. 

El único modo era contratarme para ir 
a trabajar a los obrajes del Chaco Para- 
guayo, y así lo hice en la oficina de la Com- 
pañía Internacional de Productos que tiene 
su obraje en Puerto Pinasco, cerca del Bra- 
sil. Calculaba quedarme allí cierto tiempo y 
después seguir para el norte con lo que 
ganara. Sin embargo, pronto empecé a 
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arrepentirme porque, unido a lo que yo sa- 
bía sobre la vida en los obrajes, todas las 
personas con quienes conversaba, especial- 
mente entre los trabajadores del puerto, 
algunos de los cuales habían estado en 
ellos, me daban los peores informes sobre 
el asunto. Lo que más me preocupaba era 
mi absoluto desconocimiento del guaraní, 
que me aislaría por completo, ya que el 
castellano allá casi no se habla. Pero ya 
estaba decidido a continuar, además de 
que ése era mi propósito al salir de Bue- 
nos Aires, de manera que no dudé mucho 
tiempo en seguir adelante. Pero, como una 
previsión por lo que pudiera suceder, pasé 
por el consulado argentino dejando anota- 
do mi nombre y el lugar para donde me 
dirigía. Por diversas circunstancias, esto 
fué lo que me salvó de la difícil situación 
en que más tarde hube de encontrarme. 
Quiero abreviar para caber dentro de los 
límites de este artículo. Un atardecer sali- 
mos para el Alto Paraguay en un vapor- 
cito que subía a Fuerte Olimpo. Si las 
condiciones no eran mejores que en el via- 
je por el Alto Paraná, por lo menos, dado 
el menor número, teníamos mayor espacio 
y más limpieza. Desde el momento de em- 
barcarse, todos los gastos corren por cuen- 
ta de las empresas que adelantan el pasa- 
je, que luego se descuenta de los jorna- 
les. Desde la partida los peones salen 
empeñados. 
El paisaje del Alto Paraguay es total- 
mente diferente del que había visto en el 
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Concepción, 6 de mayo de 1925. 
Señor Liborio Justo 
Puerto Pinasco. 


Por telegramas que tengo recibidos del Consu- 
lado General, me permito pedirle se embarque con este 
mismo vapor, portador de la carta, pues su presencia 
es requerida por su señor padre en Buenos Aires, con 


toda urgencia. 


Si por cualquier circunstancia necesita hacer 
uso del suscrito, me pongo a su disposición para cual- 


quier eventualidad. 


No se distraiga en perder tiempo por falta de 
fondos, embárquese inmediatamente y aquí arregla- 


remos todo. 


Por si algún motivo hubiera y esta carta no 1l1e- 
gara a su poder mañana, despacho un chasque por tie- 
rra, también con una carta del mismo tenor. 


Con tal motivo, salúdalo atte. 


q 


Carta del uicecónsul argen- 
tino en Concepción en la 
que le transmite el deseo 
de su señor padre, como un 
llamado urgente y peren- 
M torio, 


y 


trayecto al Iguazú, y el viaje se me pre- 
sentó lleno de atractivos. Tuve la alegría 
de encontrarme a bordo con unos siete u 
ocho de mis compañeros brasileños, algu- 
nos de los cuales se quedaron a trabajar en 
el frigorífico de Zeballos Cué, marchan- 
do los demás conmigo a Puerto Pinasco. 
Después de varios días remontando la 
corriente, en una navegación plácida e in- 
teresante, llegamos a nuestro destino un 
domingo por la mañana. Mi impresión no 
pudo ser más desfavorable. Lo primero 
que se destaca son los edificios de la fábri- 
ca de tanino y a la derecha el extenso 
rancherío de los peones y sus familias. 
Apenas bajamos recorrí éste en toda su 
extensión, el que por ser día de fiesta es- 
taba muy animado. Todas las casuchas es- 
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Vicecónsul, 


tán construídas de troncos de palmera cor- 
tados por el medio, de manera que, colo- 
cados en forma de canaletas, adosados 
unos a otros, constituyen techos y paredes 
impermeables. Todas son la máxima ex- 
presión de la pobreza y en ellas se vive 
en la promiscuidad más espantosa. A me- 
diodía nos designaron nuestras respectivas 
tareas. A mí me correspondió trabajar de 
lo que allí llaman “peón de planchada”, 
para cargar las bolsas de tanino que deben 
ser transportadas hasta el puerto. Los bra- 
sileños optaron por el puesto de foguistas 
en los turnos nocturnos de la fábrica, que 
trabaja continuamente. 

Ya desde nuestra llegada tuvimos opor- 
tunidad de encontrarnos con otros revolu- 
cionarios paulistas que hacía algunos me- 
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ses que trabajaban allí y quienes nos pu- 
sieron en antecedentes de todo lo que 
podía interesarnos. Comíamos en un Co- 
medor común que había cerca del puerto, 
y luego, de noche, antes de buscar donde 
alojarme entre los ranchos que había vis- 
to, preferí dormir al aire libre sobre unos 
fardos que había apilados cerca del río. 
Como me acosaban los mosquitos, los te- 
rribles mosquitos del trópico, opté luego 
Por hacerlo dentro de un remolcador aban- 
donado que se hallaba tumbado sobre la 
barranca. Una mañana al desnertarme en- 
contré que el cinturón que llevaba puesto 
había sido cortado, comido por las ratas. 

Mi trabajo, que era pesado, pero que 
yo tomaba como un agradable ejercicio, se 
hacía en colahoración con los indios sal- 
vajes que bajan todos los años por unas 
Semanas para ganar con qué comprar las 
chucherías que codician. Sin embargo, se 
les paga tan miserablemente, que no es 
mucho lo que llevan. Entre los otros peo- 
nes que allí trabajaban encontré un prófugo 
de la Compañía Disciplinaria del Chaco. 

Desde mi llegada se me dió una “libreta 
de almacén” en la cual se anota todo lo 
que los peones quieren sacar fiado de la 
proveeduría, con lo cual se empeñan más 
aún, además del pasaje que se les ha an- 
ticipado. Nadie puede luego abandonar el 
obraje hasta haber saldado íntegramente 
Su cuenta, ni tampoco hay como escapar- 
Se, a menos de verse expuesto a morir en 
medio del monte, aparte de que se envían 
comisiones en busca de cualquiera que lo 
hace, las que hasta hace algunos años ma- 
taban al que huía donde lo encontraban. 
Y como los sueldos que se pagan son po- 
brísimos (lamento no recordar el mío, pero 
Creo que no pasaba de 30 Óó 35 pesos men- 
suales) los desgraciados “mensús” tardan 
a veces hasta diez, veinte o veinticinco 
años en verse libres y poder bajar al 
pueblo, 

Varios días estuve transportando bolsas 
de tanino bajo un calor sofocante. Ni si- 
quiera tenía el placer de poder bañarme en 
el Paraguay, ya que es imposible hacerlo, 
dado que está infestado de pirañás. 

Entonces me ocurrió algo que hubo de 
variar mis planes por completo. Empecé, 
sin sospechar la 
Causa, a sentirme Esta fotografía de don Liborio 
afiebrado, lo que Justo fué tomada el día antes de 
siempre abate el 4 regreso, con unas ropas que 
espíritu. Concurrí consiguió a llegar 
a una salita de pri- 
meros auxilios instalada cerca de la fábrica, 
donde constataron mi temperatura. Pero 
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allí, mientras uno puede mantenerse en pie, 
no es considerado enfermo. ¿Qué hacer, 
entonces? Estaba seguro de que si hablaba 
con alguno de los gerentes y le revelaba mi 
identidad, me atenderían con toda conside- 
ración. Pero de ningún modo quería apelar 
a ese extremo. Lo peor era que me veía 
obligado a seguir trabaiando en esas con- 
diciones. Todo provecté, hasta huir a la 
costa onuesta donde estaba el rancho de 
un individuo que a veces llegaba a la fá- 
brica en su bote. Tampoco podía pedir 
nada a Buenos Aires, poroue, no habiendo 
más medios de comunicación que el correo, 
mientras recibiera contestación de mi carta 
transcurrirían más de quince días. Además 
no tenía ni para comprar una estampilla. 
Dada mi situación, solicité traslado para 
otra parte donde el trabajo fuera más livia- 
no. Se me envió a dos kilómetros más al 
norte, donde, con la grasa de las reses 
que se faenan en el obraje, se fabrica 
jabón amarillo en las condiciones más ele- 
mentales. 

Allí estuve dos o tres días hasta que, 
imprevistamente, recibí una carta del cón- 
sul en Concepción, quien me anunciaba 
que, por comunicaciones que tenía recibi- 
das del consulado en Asunción, sabía que 
me buscaban con urgencia de Buenos Aires. 
También despachaba un chasque por tie- 
rra por si acaso esa nota no llegaba a mis 
manos. Debía regresar de inmediato, como 
pudiera, para Jo cual él solicitaría todas 
las facilidades. 

Mi alegría fué grande, porque eso sig- 
nificaba mi liberación. Y esa misma noche, 
con el debido permiso, me embarqué 
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en una chata que bajaba tirada por un 
pequeño remolcador con destino a Asun- 
ción. Me despedí definitivamente de mis 
amigos brasileños que habían sido mis 
compañeros accidentales en casi toda la 
travesía y los que quién sabe cuánto tiem- 
po habrán permanecido allá. Nunca averi- 
gié sus nombres ni ellos supieron el mío. 
Muchas veces he pensado si éste no es el 
fundamento de las verdaderas amistades. 

Sin embargo, me estaba reservado el 
peor trance, pues, el día antes de llegar, 
se desencadenó un fuerte temporal a con- 
secuencia del cual se hizo sentir un frío 
intenso, que nunca esperé encontrar en el 
Paraguay, y que yo, que sólo tenía lo 
puesto y que continuaba con fiebre, apenas 
pude combatir cubriéndome con algunas 
bolsas de lana que llevaba la chata. Pasé 
una noche tiritando como no lo he hecho 
nunca. 

Llegué a Asunción sintiéndome verda- 
deramente enfermo. Barbudo y atorrante, 
mi estado era tal, que en el principal hotel, 
en el que quise alojarme, me negaron la 
entrada. Fuí entonces a ver al ministro 
argentino, señor Leopoldo Díaz, quien des- 
de hacía algún tiempo me esperaba, 

Diez días debí permanecer en cama ata- 
cado de congestién pulmonar, al cuidado 
del que entonces fué mi excelente amigo, 
el agregado militar y su señora esposa. 
Regresé a Buenos Aires en el vapor de la 
carrera con una impresión de conjunto 
más bien amarga que después el tiempo, 
el eterno embellecedor de la vida, ha ido 
dulcificando. 


CARETAS 


DE VALDIVIA 
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Canciones viajeras 


Por ARTURO CAPDEVILA 


CANCION PARA LA 
ISLA DE PAQUETA 


Paquetá, selva loca de todas las locuras, 
bandeja lujuriosa para el festín de Río. 
Debajo de tus frondas eclógicas y obscuras 
revolotean besos por el perpctuo estío. 


Isla de un verde inmenso, que un día amanecisto 
sobre el mar, como el sueño de algún saudoso canto: 
isla del bosque alegre y de la playa triste... 
jamás veré otra tierra que se emborrache tanto, 


¡Revolotead, gaviotas! ¡Enloqueceos, brisas! 
¡Abanicaos, palmas! ¡Nubes, tended el vuelo! 
¡Llénense el mar y el bosque de pecadoras risas! 
¡Arda la tarde de oro, y hágase llama el cielo! 


PLAYA MUERTA 


Olas, inmensas olas... ¿Y a quién tornar los ojos? 
Olas, inmensas olas, y soledad no más. 
Amaneceres gualdos y atardeceres rojos 

en vano las arenas desiertas teñirán. 


¡Y mira que no es costa de mar alborotada, 
ni lastimeros sones los huracanes dan! 


Escucha, y no te quedes. Los vientos de la nada 
son los que aullando pasan y a las tinieblas van. 


% 
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Por 


Alberto Gerchunoff 


LA VOLUNTAD PACIFICA 


vÉ significación tiene para el mundo la 

actitud de las diecinueve naciones de 

América al anunciar a Bolivia y al Pa- 

raguay que no reconocerían ninguna con- 
quista territorial realizada por la fuerza? Des- 
pués de haber fracasado en Wáshington el tra- 
bajo conciliador de la comisión neutral, como 
habian fracasado las anteriores conferencias pa- 
raguayo-bolivianas de Buenos Aires y a punto ya 
de convertirse en guerra el viejo conflicto, las 
naciones del Continente, a iniciativa de nuestra 
e «acillería, ejercieron de este modo coerción fa- 
verable para evitar una catástrofe. No se sabe, 
tesde luego, a dónde conduce una guerra; nadie 
puede pronosticar su límite, ni si se conflagrará 
o no hacia los contornos. Es siempre una ame- 
naza; es siempre un cataclismo, así dure una 
semana como diez años, abarque o no a muchas 
nacionalidades. Es una ruina y es, también, una 
vergúenza, porque revela una vez más al hoin- 
bre en su primitivisima explosión de violencia 
y en su retroceso a io ancestral. Es lo que se 
ha querido eludir. Bastó para conseguirlo aque- 
Ma declaración. Es decir, se advirtió al quere- 
lante, al que actúa en el pleito de reivindicación, 
que no se aceptaría como hecho consumado la 
solución no jurídica del litigio. Como se ve, la 
afirmación de este principio obligó al país re- 
miso a reflexionar sobre las consecuencias de 
su conducta. ¿Qué haría una nación con un te- 
rritorio obtenido en la disputa con el predomi- 
nio de las armas? El hecho consumado puede 
prevalecer contra una minoría pero no contra 
la reacción hostil unánime. En tal caso, el des- 
conocimiento de la conquista representa, en rea- 
HE destino, — ¡pachas las orejas, caídos los 

párpados, mortecino el aliento. Y como 
tantos que entraron en Estados Unidos, sin ánimo 
para dar un paso o energía para emitir un ladri- 
do, fué adquiriendo poco a poco vigor en los múscu- 
los y esperanza de días mejores. Rin - Tin - Tin 
ha triunfado, pues, por su esfuerzo propio y lle- 
gó a ser lo que es difícil, aunque no raro, en Norte 
América, o sea un plutócrata victorioso, con grue- 
de propiedad. Son pobladores de tierras fis- 

cales. Lo que les ocurre se repite en Mi- 
siones, en el Chubut, en Tierra del Fuego. Es lo 
crónico. Se diría que existe un interés misterioso 
en mantener inaccesibles las inmensas porciones 
de campo que poseen la nación y las provincias. 


La nación posee más de setenta millones de hec- 
táreas. Esa enorme extensión de la Argentina es 


POR EL ALMA 


ABÍA llegado a Nueva York escondido en 
la bodega de un barco — inmigrante clan- 


R E OS N 


oLoNos del Chaco se han quejado por la 
dificultad de obtener títulos definitivos de 


lidad, un boicot continental, una segregación 
de la comunidad, un castigo. Por esto, las repú- 
blicas litigantes del Chaco se dieron cuenta de 
la necesidad de aceptar — como ya lo aceptara 
el Paraguay anteriormente — procedimientos 
judiciales y no métodos agresivos, y lo que unos 
u otros querían confiar a ese terrible juicio 
de Dios que es la guerra, lo confiarán a jueces, 
al tribunal de pueblos, que laudará y hará 
valedera justicia. Mas, la significación, con ser 
ya grande, de esa medida, no radica en la evita- 
ción de la guerra, siro en el hecho de que apa- 
rece un nuevo estado de conciencia internacio- 
nal. Para que diecinueve paises se hayan pues- 
to de acuerdo de que se debe y se puede im- 
pedir que dos ejércitos se encuentren y «que 
todo pleito limítrofe es un problema de diluci- 
dación jurídica, para que esto suceda, ha sido 
menester que se ilumine un poco la razón de 
los hombres. Se ha podido hacerlo en el caso 
del Chaco. ¿No es posible aplicar invariablemen- 
te ese sistema de coerción moral en América 
y fuera de América? ¿Si se hubiese procedido 
de modo idéntico en Manchuria se habría lie- 
gado a la invasión de Shangay? Los pueblos 
ignoran todavía el valor de las palabras impe- 
rativas; lo ignoran entidades que debieran vi- 
vir de ellas, como la Liga de las Naciones. Te- 
men pronunciarlas, temen que la falta de apoyo 
en la fuerza los despaje de autoridad para des- 
calificar el empleo de la fuerza, El ejemplo de 
América prueba de que las palabras que expre- 
san la voluntad pacífica empiezan a tener virtud 
de constreñimiento, virtud de acción. 


DE RIN-TIN-TIN 


sa renta e impuesto a la renta. Debemos perdo- 
nárselo aunque no haya destinado parte de su 
fortuna al mantenimiento de institutos o a la 
propaganda de sectas reformadoras; debemos per- 
donárselo porque este ilustre perro había apren- 
dido a defender a la muchacha de ojos azules, a 
atacar al traidor y a mover hospitalariamente la 
cola en el instante en que la comedia termina bien: 
¿Habrán ganado en toda su vida Cervantes, Sha- 
kespeare o Beethoven lo que ganó en catorce años 
este artista de cinematógrafo, este perro? 


VU LX TDT OSa 

una especie de “res nulius” — ticrra de nadie — 
en que no rumía una vaca ni un arado hinca la 
reja. ¿Para qué sirve? Se han hecho leyes para 
poblarla, para favorecer al que quiera aplicar su vo- 
luntad de conquistador en esos llanos, valles y 
bosques. El poblador no consigue que le declaren 
dueño del pedazo de campo en que levantó su 
casa, sembró, plantó, crió ganado y pagó en largos 
años de labor. 
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Ese 
aburrimiento 
constante..... 


sin ganas de hacer 
nada, todo lo cansa, 
lo fastidia... 


En el noventa por ciento de los casos proviene de un 

intestino “súcio”. Esto no quiere decir estreñimiento, 

forzosamente, pero sí que el intestino es perezoso, irre- 
gular. Es preciso cuidarlo. 


Santeína 


ha sido creada para ello. A base de dioxidriftalofenona, 


tiene la forma y sabor de ricas pastillas de chocolate que 

“desalojan sin irritar”. En una palabra, Santeina es el 

re-gu-la-dor intestinal, más cómodo y agradable, que 

incita a mover el vientre todos los días a la misma hora 
sin producir acostumbramiento. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa - 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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vien de vosotras, ami- 
Q gas lectoras, no ha en- 

contrado dificultades e 
indecisiones cuando se ha tra- 
tado de renovar uno o varios 
trajes para las mayorcitas de 
vuestras hijas? Son todavía 
unas niñitas y aun no seño- 
ritas. Unas tienen aún formas 
demasiado gráciles que no con- 
viene acentuar y las otras tie- 
nen ya la redondez de la ado- 
lescencia, y a todo trance con- 
viene evitar hacer resaltar sus 
lincas defectuosas. 

Por estas razones, inteligen- 
tes mamás, os toca a vosotras 
hacer un estudio bien apro- 
piado al tipo y estilo de cada 
una de vuestras hijitas. Tarea 
algo ardua si queréis, pero ten- 
go la firme convicción de que 
a cada una de vosotras le re- 
sultará una victoria en favor 
de estas deliciosas muñequitas 
de hoy Futuras elegantes per- 
sonitas de mañana. 

Si os fijáis un poquito obser- 
varéis que los modelos de 
nuestras hijas son fieles repro- 
ducciones en chico de los nues- 
tros. París, la reina de la Mo- 
da, cuenta con modistos espe- 
ciales tan sólo para vestir ni- 
ñas cuya edad oscila entre los 
cuatro y quince años, y yo, que 
por mis deberes, me veo obli- 
gada a recorrer estos cientifi- 
cos centros de la moda, tengo 
la satisfacción de ver las más 
preciosas colecciones que ja- 
más se puede una imaginar. 
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o 


¡Qué originalidades en el 
conjunto y cuánto derroche de 
ingenio para embellecer más 
aún estos preciosos capullitos! 
Por ejemplo, os diré que lo 
que más me ha llamado la 
atención ha sido la sencillez 
que reina en la mayoría de 
esos modelos. 

Er uno para niñita, vi unos 
adornos hechos con frunces 
rebordados, que se hacen asi: 
se pasan tres o más hileras de 
frunces con puntadas algo lar- 
gas. Sobre cada una de cllas 
se pasa un punto de distinto 
color, coz1w, por ejemplo, el 
traje que vi era blanco, con 
tres hileras de pespuntes que 


París, julio de 1932. 


A, 
ve 


e o 


kin da pri- 


hacian los ITunces. 
mera hilera el punto reborda- 
do era en color rosa fuerte y 
en la otra hilera azul fuerte y 
azul pastel. El conjunto era 


precioso: parecía una evoca- 
ción de un pastel de Lebrún. 

Para vuestras muñequitas te- 
néis hoy dos modelos de me- 
día estación. Consisten en un 
abrigo que figura con el nú- 
mero tres, hecho en género de 
lana y adornado con recortes. 
El cuarto es en “crépe” de la- 
na, en tono claro, con adornos 
de seda estampada, con luna- 
res rojos sobre fondo bianco. 

Nuestros dos primeros mo- 
delos son para niñitas de 10 a 
12 años; el primero una com- 
binación de falda plegada, en 
azul marino, con pull-over a 
cuadros blancos y azules. Il 
segundo modelo es en “cré- 
pe" de China, color geranio 
adornado con un peto de “cré- 
pe” blanco y botoncitos fan- 
tasía, cinturón de cuero con 
hebilla de metal. 

Llegamos a los dos últimos; 
estos son ya para niñas de 14 
a ló6 años. El primero, o sea el 
quinto de la página, es un "en- 
semble”, fiel copia del de su 
mamita; falda en forma y sa- 
quito en bayadera, en tonos 
fuertes, con cinturón de cuero 
oscuro. El sexto tiene la falda 
plegada con blusa a rayas atra- 
vesadas y saquito igual a la 
falda, con adornos del género 
de la blusa. 


Mal Aliento 


lo causan a 
veces resi- 
duos de ali- 
mentos alo- 
jados entre 
los dientes. 
El Colgate 
corrige este 
defecto. 


EXIJA ESTE OBSEQUIO 


La próxima vez que us- 
jabón de 
tocador, compre 3 jabo- 
nes Palmolive por sólo 
$ 1.- y recibirá absolu- 
tamente gratis un tubo 
mediano del Dentífrico 
Colgate: (valor 50 cts.) 


ted necesite 


FCADAS?V anta y 


DIENTES QUE RESPLANDECEN 


ALIENTO 


¿SONRIE usted con toda 
confianza... segura de que 
sus dientes están limpios 
y brillantes; segura de 
un alienta sin olores 
ofensivos?... 


De mañana y por la noche 
cepíllese bien los dientes 
con Crema Dentífrica 
Colgate usando el cepillo 
mojado. 


PERFUMADO 


Colgate no sólo limpia los 
dientes completamente y 
les da un brillo más her- 
moso, sino que además, 
por su sabor agradable, 
delicioso, deja la boca 
fresca, el aliento puro y 
perfumado. 


Compre hoy un tubo y 
verá cuán blancos lucirán 
sus dientes. 
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El profesor Felipe Tissié, de 
Pau, la ciudad del mediodia fran- 
cés, tan conocida por los argenti- 
nos, es presidente de la Liga Fran- 
cesa de la Educación Fisica. Fué 
él quien creó en la Academia je 
Burdeos, en 1890, las bases Je “na 
organización deportiva, extensiva 
a las escuelas. Pero el doctor Ti- 
ssié, con la alta autoridad que se 
confiere su dominio en los campos 
de la educación fisica, consagrado 
como está no solamente en su país 
sino en Sudamérica, ha sido uno 
de los primeros, en estos últimos 
años, en lanzar un grito de alar- 
ma y en denunciar los “pel:wroso3 
excesos que resultan de la desvia- 


excesos 


CARAS Y CARETAS 


en el 


ción dada al principio denartivo”. 

A su vez, en una erónica nmódi- 
ca del viejo diario parisiz. se “Le 
Temps”, el profesor Enrimue Pou- 
quet une su voz a la de' eminente 
presidente de la liga expresada 1l 
también, como el doctor T:ssié, 
fué uno de los que quisieron in- 
troducir el deporte en la educa- 
ción de los jóvenes... y hoy, en 
vez de alegrarse por el desarrollo 
a que han llegado los deportes, es- 
cribe: 

“Nos vemos forzados a repetir 
la frase tristemente célebre: “¡No 
hemos querido eso!” 

Las razones son las mismas que 
no ha cesado de indicar el doctor 
Tissié. 

El mal consiste en que se ha 


deporte 


namiento intensivo, deberá ser ob- 
servado de cerca, a fin de poder 
notar el peligro que lo amenace, y 
poner un freno al ardor exagerado 
y negativo. "Seria preciso que de 
vez en cuando, antes y después de 
las pruebas a que se dedica con 


pasión, se compruebe su resisten- 
cia a la fatiga. No es sino median- 
te estas condiciones como s* logra- 


rá prever lo que, más tarde, será 
irremediable. 
Seria prudente, 
los sabios a que alud:mos, 
la atención de los médicos 


de acuerdo con 
llamar 
antes 


de dejar a los adolescentes com- 
prometerse en el camino del de- 
porte. 


confundido el ejercicio fisico con 
el deporte, o, al menos, que el pri- 
mero ha llevado desgraciadamente 
hacia el segundo. Pera hay entre 
los dos una diferencia fundamen- 
tal. Ella reside por completo en 
el hecho de que el deporte, al me- 
nos como es interpretado actual- 
mente, comporta un elemento de 
rivalidad, de competencia que, si 
es aceptado sin reflexión, puede 
ser la causa de un mal muy serio. 

Antes de comenzar a hacer de- 
porte, el individuo deberia suje- 
tarse a un minucioso examen mé- 
dico, 

Luego, cuando se entregue a un 
ejercicio, por poco violento que 
sea, cuando se someta a un entre- 


ALGO INCREIBLE... 


EL GAS EN TODA SUPER VOLCAN 


LA REPUBLICA 
A GAS DE NAFTA 


VERDADERAS COCINAS A GAS QUE FUNCIONAN 
CON NAFTA SIN CAÑERIAS Y GARANTIZAMOS 


SIN PELIGRO 


HIGIENE REGALO de propaganda 


Aspecto del pasillo de un ho- 
tel cuando llegue la moda de los 
autos pequeños. 


Cuando el acróbata es so- 
námbulo..., 


ECONOMIA 


Solicite pros- 


o ERE ESTA PRECIOSA COCINITA A GAS 
pe ni DE NAFTA DE UN QUEMADOR, 


YALE S 23.- Jana A S 18.- 


POR POCOS D.AS 


CUARETA y Cía. 
Cerrito 217-Bs. As. 


O EN CUALQUIER 

CASA DEL RAMO 

EN LA CAPITAL 
O INTERIOR. 


MODELO 714 


DOS QUEMADO- TAMBIEN DIS. 
o LOGOS PONEMOS DE 
Ele. 8175. EOCINAS OU 
SE ENCIENDE EN EL CON KERO- 


ACTO SIN ALCOHOL, SENE. 


MODELO 557 | 
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No hay duda, La celebración de 
los centenarios es 
tina especie de mania Parece que 
las gentes desocupadas vivieran 
buscando dia por día el centenario 
de cualquier cosa. Así se explica 
que en Paris se vaya a celebrar 
con ruidos e invitaciones especia- 
les el ciento cincuente ¡o de las 
veredas de la ciudad. Pero hay 
Quienes dicen que la celebración 
será muy prematura o muy tardía, 
según el punto de vista en (que 


cada vez m 


veredas 


de 


que datarian 
, se encontraba 
en el Pu Nuevo, Como se ve, 
el ca de nuevo no enve- 
jece, ni con las piedras de los 
puentes. Cierto es que en aquellos 
tiempos las veredas se llamaban 
banquetas. 

El Puente Real, construido en 
1685, tuvo también sus banquetas, 
Al siglo siguiente sucedió lo mis- 
mo, con referencia a varias calles 
de la novelesca capital. Pero hasta 


vereda 


S pri 
asi de tres 


París 


pietarios reclamaron entonces que 
se les construyera veredas. 

Mas, las veredas eran consid+- 
radas como un signo de riqueza, 
de elegancia, de aristocracia, pues 
no se propagaron por lo pron'o 
sino en los barrios de la gente 
acomodada. De modo que la pa- 
labra vereda cobró un sentido sim- 
bólico de fortuna. “Es una chica 
de la vereda”, decian entonces en 
sociedad, cuando se hablaba de 
una joven casadera, de un buen 


no se coloque principios del XIX ningún regia- partido. No hay duda que la ex- 
Desde los comienzos del siglo mento edilicio se preocupó del presión ha cambiado de sentido, 
XVII hubo veredas en Paris, Esas arreglo de las veredas para uso al mismo tiempo que las costum- 
de los pobres peatones. Fué un bres. Pues cualquiera le dice hoy 


prefecto del departamento del Sena a una joven decente que es una 
quien, en el año 1802, se entendió chica de la vereda... 


1 
con los 


propietarios par 


són de las v 
ados fueron perío 
tamente negativos. Los propicta 
rios, ecrevendo — no sin razón, di 
cen quienes desean 
que ellos iban a pagar los 
se pronunciaron unánimemente con- 
tra la innovación. 

Las veredas se construyeron, no 


para la insti 
Pero los res 


excusarlos — 


pastos, 


obstante 
Se dataron, antes que todo, las 
calles de diez o más metros d 
El editor, devolviendo un má- anchura, Los propietarios se en- 
nuscrito. — Dirá usted, señora, cargaron de la conservación. Y 


que soy un poco difícil en la fué solamente en el año 1825 E 
admisión de originales Oo > ns E allen ' 
3 ; E cuando el Concejo Municipal con- R $ 

La escritora. — ¡Oh, de nin- : dió E a " d de ES El carcelero. — ¡Corpo di Ba- 
£én modo, señor míol... He SINUO. 61 GUS Ja SIUna Pa co! ¡Se ha dejado las zapa- 
leído algunos de los libros que esos gastos , k tillas! 

publica esta casa. Desde que era el gobierno, el : (De Judge, Nueva York) 

a EN _— PEE fisco, quien pagaba, todos los pro- | 


El Lápiz 
El callicida mund Mágico 
- nunca- falla 


al prin Para los Labios! 


APLIQUESE Tangee y se notará el cambio de 
matiz, armonizando con todas las facciones. 

¡NOVEDAD! “Tangee Theatrical,'* nuevo 
Lápiz y Colorete Compacto de color obscuro 
para uso profesional y nocturno. 


LIQUIDACION TOTAL 


PIDA AHORA. — QUIEN PRIMERO PIDA, 
PRIMERO SERA SERVIDO. 


No confundir nuestras Incubadoras con las de otras 
casas, Eramos la primera y más importante desde 
el año 1887, Hoy ofrecemos: Incubadoras alemanas 
importadas de 50 huevos en $ 80.—, N. America- 
nas importadas de 175 huevos en $ 120,—, de 165 
huevos en $ 115.—, de 250 huevos en $ 175.—, 
de 378 huevos en $ 225.-, de 700 huevos en $ 290. 
1 Gallo y 2 Gallinas rep. de raza Rhode Island, 
Plymouth batarás o Cara Blanca en $ 35.—, para 
flete, ete., $ 10.— más. Pida catálogo ilustrado de 
aves, enfermedades, etc., $ 1.30, folleto ilustrado 
de incubadoras, $ 1.30, de la cría de abejas, $ 1.30, 
de conservación de frutas, $ 1.30, y por la lista de 
precio de industria lechera, envíe $ 0.30 para 
franqueo  certif. EXPOSICION “EXCELSIOR 
Juramento, 5148 - Buenos Aires, 


Otros productos Tangee: Crema Colorete, Colorete 
Compacto, Cosmético, Crema Alba y Nocturna, 
Polvos Tangee. 
Aprobudo por el Departamento Nacional de 
Hixiene, cortificado Ne 7816, 
Unicos agentes: PALMER y Cía. 
Bs.As. Moreno 574-Montevideo: Río Branco 1800. 


TANGSS 
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La “Revista de Ingeniería In- 
dustrial” da cuenta del homenaje 
tributado en Gerona (España) al 


ingeniero industrial don Narciso 
Xifra. Con esta ocasión, re a 
algunos hechos en que inte , 


este ingeniero, dignos de ser divul- 
gados. 
En 1873, don 
introdujo, por pri 
paña, una dina me, y en 
seguida se puso en relación con el 
ingeniero industrial don Narciso 
Xifra para explotar la producción 
de energía eléctrica 

De acuerdo los señores Xifra y 
Dalmáu, montaron en la Rambla 
de Canaletas, número 10, de Bar- 
una importante central eléc- 
de Espa 


uatro mo 


ás Dalmán 


vez en [s- 


celon 
trica, la primer 
de se instalaron 
fas, cuya potencia era de 50 CV.,, 
que accionaban otras ti 
mos Gramme, de 200 
amperes. 

Desde aquella 
yeron la energia a diferentes esta- 
blecimientos de Barcel ¡ 
“La Maquinista Terres 
ritima”” la primera fábrica que 
prestó generosa acogi a la luz 
eléctrica, pues en 1875 estableció 
por vía de ensayo, un arco voltai- 
co, cuya instalación fué realizada 
por el señor Xifra. 

En 1877, montó el teléfono en- 
tre Barcelona y Gerona, primero 
que funcionó en España, y, mien- 
tras el estado enviaba una comi- 


¡Udp 


central distribu- 


adece 


DEBILIDAD SEXUAL, Agota- (4 
E miento físico o nervioso o al una 
y enfermedad SECRETA (Blenorragia, Gota 

o de la SANGRE. 
CONSULTENOS, personalmente o por carta (inclu- 
yendo estampiilas para la respuesta) que nosotros le 
enviaremos en sobre sin membrete nuestro pliego de preguntas 
y nuestro folleto científicamente ilustrado que lo orientará 
por el único buen camino 
Consultas de 14 a 20. Feriados de 10 a 12, Primera Con- 
sulta GRATIS. Nota, — La Clínica dis;one de médicos, 
aparatos y laboratorio para tratar todas las enfermedades 


CRONICAS 


sión técnica para estudiar la inven- 
ción de G m Bell, el señor Xi- 
fra ya construía el teléfono en 
Barcelona y, más tarde, montó la 
mera red telefónica de dicha 


casa Dalmáu se trasformó en 
en Sociedad Esp ] 
slectricidad, de la que 
Xifra fué nombrado 
jefe. 

El alumbrado eléctrico se fué 
difundiendo progresivamente por 
fábricas, comercios, cafés y para 


ingeniero 


NUESTRA 
HISTORIA 


y 


Mariano Moreno 


Nació en Buenos Aires 
el 2B de septiembre 
de 1778. 
Murió en alta mar el 
4 de marzo de 1811. 


militar, Flujo, etc.), 


ICA 


MAGNESIA S.PELLEGRINO 


para su curación 


YA mate  715-—IBB.As. 


Los hombres de negocios... 


s vías públicas, 
manente o bien 
a 


ario, con oca 


la 11 
ya con 


como extra 
de festejos 
El ministerio de Marina 
Ó 4 nor Xifra que dot 
a los 2 
a cuyo desp azamien- 
las 6000 tone'adas : 
1 misma, el * 
al señor 
rtó 


14 
gd 


e 
ae la e 


to superase 


un barco 


“como un sobe | rey de in 
luz eléctrica", según ha dicho, con 


- afortunada, don Jaime Mar- 


Xitra, y el 
tilizó el alum 


el que con el 


teatro q 
lo eléctric: 

nombre de Rib 

la plaza de ( 


construyo en 


de 


. de Barcel 


na, 2 Novedades de 
la 

En esta época, el genio obse*r- 
vador del señor Xifra introdujo 


importantes reformas en las dina- 
ámparas de arco 
utador autoniá- 
al de otros perfec- 

E muy tiu- 
iones téuni- 


giado en las publ 
cas extranjer; 
La seg rte de su vida 
la dedicó a la enseñanza, y ahora, 
ya jubilado desde hace tiempo, es 
objeto de merecida veneración. 


ESCRIBANOS: 


de ambos sexos. 


JANET 


Necesitan mentalidad firme y 
despejada. Para obtenerlo se re- 
quiere un buen funcionamiento 
intestinal tomando una cuchara- 
dita de Magnesia S. Pellegrino. 


Cajitas $ 0.30 - Cajitas (efervescente) $ 0.40 
Frasco grande $ 1.70 
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Y UN T E O 


NA vez, cierto rey de Francia hizo lla- 

mar al célebre curandero Fleurot para 
ponerle en su sitio la mandíbula que se 

la había sacado bostezando, según dije- 

ron, entonces, los que estaban al tanto de las 
Intimidades de palacio. Los médicos reales ha- 
an fracasado en el intento. El padre Fleurot 
(go con sus grandes zapatones claveteados. 
s señores de la corte rieron de su deplorable 


y y 
ADVERTENCIA SALUDABLE 


ILIPoO, rey de Macedonia, se hacía acom- 
pañar siempre por dos hombres a los 
cuales pagaba para que todas las maña- 
ñas le dijeran: “Filipo: acuérdate de que 
€res hombre”, y para que todas las noches le 


Preguntaran: “Filipo: ¿te has acordado que eres 
hombre?” 


y LIMOSNA 

un hombre necesitado le aconsejaron 
que se dirigiera al más rico ciudadano 
de Ja villa en busca de ayuda pecunia- 
ría, Siguió el consejo con repugnancia. 
Llegado a casa del rico, vió aparecer delante 
Suyo a un hombre feísimo, de rostro repugnante. 


D E 


VERDADERA 


CARETAS 
AGATLLAS Y 


aspecto campesino. Fleurot se acerca calmosa- 
mente al rey, lo examina, da un paso atrás y sin 
decir nada descarga violentamente su puño en 
el rostro del monarca, 

Los espectadores, furiosos, se echan sobre él 
para prenderle. 

— ¡Imbéciles! — les grita el rey, — ¡Estoy 
curado! 

Y era cierto, 


y Y 
A VECES, LA FRANQUEZA SIRVE 


N hombre, en pleno vigor de su juven- 
tud, fuerte y sano, pidió limosna a 
Marivaux. 
—¿Y por qué no trabajas? — le 
preguntó Marivaux. 
— ¡Ah, caballero, soy tan perezoso! 
— Toma seis francos por tu franqueza... 


y 


Fl necesitado se apresuró a salir sin abrir la 
boca. 


—¿Qué habéis hecho? — le preguntaron 


luego. 
— Lo dispensé de su limosna — respondió el 
pobre — en favor de su cara. 


Er 


UNO QUE LE ERRO 


N buen burgués de Lyon, rico, crédulo, 
que se hizo decir su horóscopo, se co- 
mió, durante el tiempo que creyó que 
le quedaba para vivir, todos sus bienes. 
Pero habiendo fallado el cálculo del astrólogo, 
Se vió obligado a pedir limosna, y lo hacía así, 
al tender la mano: 
— ¡Tened piedad de un hombre que vivió 
Más de lo que creyó! 


y Y LA A 


N astrólogo, esa especie de charlatanes 
seudo cientificos de otros tiempos, mi- 
rando el rosiro de Juan Galeas, duque 
de Milán, le dijo: 
— Monseñor, arreglad vuestros asuntos, pues 
Bo podéis vivir mucho... 
— ¿Cómo lo sabes? — contestó el duque. 
—Por el conocimiento que tengo de los as- 


y Y ">. GBABN PO Y 


N tiempos de madama de Sevigné un 
tal Hautefort, “cordon bleu”, murió por 
no haber querido hacer uso de un deter- 
minado medicamento inglés que pudo 
salvarlo. No era que desconfiara del remedio, 


TE<SSM 0 


EDERICO 11, rey de Prusia, era un decidido 
apóstol del ateísmo y un día se vanaglo- 
riaba de ello delante de Arnaud-Bacu- 
lard, que lo combatía. 


— ¡Cómo! — le dijo el monarca — ¿Aun 
creéis en esas antiguallas? 
—¡Ah, sire! — le respondió el literato. — 


¡Tengo la necesidad de creer que existe un ser 
por encima de los reyes! 


CER TO Y "y 


tros — respondió cl astrólogo, inflado de or- 
gullo. 

— Y tú, ¿cuánto vas a vivir? 

— Mi planeta me augura una larga yida, 

— ¡Oh, bien! — dijo el duque. — Para que no 
te fies de tu planeta, morirás en seguida, aun 
contra su opinión, 

Y lo hizo ahorcar inmediatamente. 


FIGURA y y 


sino que lo encontraba muy caro. A “punto de mo- 
rir, se le aseguró que si quería el tal medicamento, 
no le costaría más de cincuenta pistolas. 

— Es muy caro murmuró el amarrete 
Hautefort. Y se murio, no más. 
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Pesadez 
en las 
piernas 


Cuando las piernas se ponen hincha- 
das, entumecidas y las extremidades 
heladas, indican un estado varicoso 
en plena evolución. La circulación 
disminuye. Una sangre espesa, y car- 
gada de impurezas, dilata sin cesar 
las venas que, de un momento a otro, 
cuando las paredes se debilitan de- 
masiado, pueden reventar producien- 
do “una Ulcera”, '“'un Eczema vari- 
coso'* o bien provocar “una Flebitis” 
Sea cual fuere su gravedad, las vári- 
ces pueden desaparecer siempre cuan- 
do la causa que las engendró des- 
aparezca. Esto explica los resultados 


maravillosos obtenidos por el cuerpo. 


médico en el tratamiento de las do- 

lencias de las piernas, de las enfer- 

medades de la piel, de la circulación, 

del artritismo y de todos los vicios 
de la sangre por el 


DEPURATIVO 
RICHELET 


La potencia de este medicamento es 
tal que desde los primeros días del 
tratamiento, la circulación se resta- 
blece, la hinchazón de las venas des- 
aparece así como los picores y el hor- 
migueo. La pierna descongestionada 
recobra su vigor normal, su flexibi- 
lidad y a la pesadez se sustituye un 
verdadero bienestar. En los casos de 
úlceras y eczemas varicosos, la supu- 
ración se detiene, las llagas pierden 
rápidamente su aspecto repugnante y 
se cierran sin dejar huellas, 


Venta en todas las farmacias del 
mundo. 


Resultado seguro 


OIDO DE MAQUINISTA 


— Oigo un tictac sospechoso. 
— Es el de mi reloj. 


Para exterminar mosquitos 


El profesor Elihu Thomson, sabio norteame- 
ricano muy conocido, desde hace tiempo se de- 
dica a fundir cuarzo en horno eléctrico, con el 
íin de obtenerlo perfectamente transparente y sin 
burbujas, para poder construir un objetivo de ante- 
ojo astronómico de grandes dimensiones. 

Tales trabajos han salido ya de su fase experi- 
mental, puesto que el profesor Thomson ha em- 
prendido la fabricación de un disco de cuarzo de 
1'65 m. de diámetro. A este efecto utiliza un 
horno eléctrico que trabaja a unos 1700%9 C y 
tiene una potencia de unos 80 kw, Se halla alimen- 
tado con corriente trifásica de 60 periodos. 

El pasado verano, el sabio experimentador com- 
probó un fenómeno muy curioso. Cuando el horno 
trabajaba a plena carga, zumbaba a la frecuencia 
de 60 períodos. Atraídos las mosquitos que abun- 
daban en las cercanías del laboratorio por el zum- 
bido que confundian con el reclamo de las hem- 
bras, todos los machos se precipitaban hacia el 
horno, y perecían carbonizados en él; los obreros 
que trabajaban en la sala del horno no eran mo- 
lestados lo más mínimo, pues es sabido que los 
mosquitos hembras no pican. 

El profesor indica la posibilidad de destruir así 
los mosquitos. Atrayendo a los machos por medio 
de una llamada artificial, se les podría destruir 
en masa. Las hembras quedarían solas y la espe- 
tie cesaría de multiplicarse tan fápidamente. 


NACIONALISMO RADIOTELEFONICO 


La tía vieja. — Gerardo, debes ser más patriota. 
No me parece correcto que sintonices estaciones 
extranjeras en tiempos como éstos,.. 

(De The Sketch, Londres) 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS 


Fórmulas 


Por persona bien educada en los medios ciuda- 
danos se entiende aquella que tiene un repertorio 
mayor de fórmulas sociales. El hombre sincero 
que, en sociedad, dice lo que siente, está perdido. 

, €n realidad, esto tiene que ser así. ¿Para qué 
vamos a engañarnos? Sin palabras fingidas que 
establezcan un equilibrio en el trato de unos hom- 
bres con otros, no habría conversación posible. 
¿Quién sería capaz de escribir una carta tenien- 
do que inventar para ella un encabezamiento y 
una despedida adecuados? ¿Cómo podríamos sa- 
udar y despedir a una persona? ¿Qué conducta 
Seguiriamos frente a un individuo recién presen- 
tado? No hay otro medio para vivir, que el uso 
de estas mentiras convencionales. “¿Usted gusta? 
¿Quiere acompañarnos a comer? Aquí tiene us- 
ted su casa. He tenido tanto gusto. Sabe que pue- 
de mandarme. A los pies de usted. Beso a usted 
a mano...” Fórmulas, fórmulas para todo, que 
no tienen realidad sino en los labios. 

cila cosa sería la vida si todo esto fuera ver- 
dad. Aunque, ¿quién sabe? Quizá, entonces, las 
relaciones sociales serían irresistibles, Tanta ama- 
lidad efectiva nos haría desgraciados. ¿Qué par- 
tido tomarían los hombres a todas horas con tan- 
to afectísimo seguro servidor que les besa la 
mano? Mejor es que todo esto no pase de pala- 
bras vacías de sentido y de realidad. Las fórmu- 
as sociales tienen la virtud de carecer de signi- 
ficado y, por eso, podemos aplicarlas sin riesgo. 
En otro caso, serían un explosivo mortal. Pero 
CS triste tener que pronunciar y escribir muchas 
Palabras cada día, que no significan absolutamen- 
te nada, — Francisco de Cossio. 


lo vea nadie, o un procedimiento radical. 
(De Le Rire, París) 


Y CARETAS 


La Prenda 
Preciosísima 


En el hombre como en la mujer 


la sonrisa que cautiva lleva 
siempre tras de sí el bello res- 
plandor de una nacarada denta- 
dura—la joya irreparable. 


¿Por qué, si con tanto afán y es- 
mero cuidamos nuestros brillan- 
tes y joyas, a menudo nos olvi- 
damos de una prenda todavía 
más valiosa — nuestra propia 
dentadura? 


No es justo—cuidémosla, 


Pepsodent es una pasta den- 
tífrica compuesta para quitar 
eficientemente la película de los 
dientes. Su efecto es suave e 
inofensivo aun en los dientes más 
blandos. Da un brillo deslumbra- 
dor. No contiene jabón, ni yeso, 
ni piedra pómez, ni arenillas; 
nada dañino, nada alcalino, 


Limpie sus dientes con Pepso- 
dent dos veces al día; vea a su 
dentista a lo menos dos veces 
al año. 


Pepsodent 


Se vende también en tamaño mediano 
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POETAS LIRICOS 
INGLESES 


lbum poético de “Caras y Caretas” 


Canción de Ayax y Ulises 


La gloria de la sangre, la más gloriosa fama, 
Son sombras solamente, no cosas substanciales; 
No hay escudo que pueda guardarnos de la suerte; 
La muerte en todo pone sus manos sepulcrales; 
Nada perdona; 
Cetro y corona 
Tendrán, hechos ya polvo, la misma condición 
Que la pobre guadaña y el mísero azadón. 


Pueden regar el campo con sangre los guerreros, 
Plantar frescos laureles do acaban de matar, 
Mas sus nervios cansados tendrán que derrumbarse, 
Y al fin unos a otros tendránse que inclinar. 

Todo es en vano; 

Tarde o temprano 
Tendrán que abandonar su pobre cuerpo inerte, 
Cuando, cautivos pálidos, se entreguen a la muerte, 


Las gloriosas guirnaldas marchítanse en sus frentes; 
Sus heroicas hazañas no exaltan ya su gloria; 
Mira sobre el altar purpúreo de la Parca 
Cómo queda sangrando la víctima-victoria; 
Cual se derrumba 
Sobre la tumba. 
Tan sólo las bondades que el justo en su alma encierra, 


AP 


Son flores perfumadas que brotan en la tierra. 


1596 - 1666 


kk 
ds Celia No admito 


Bebe por mí tan sólo con tus ojos, 
Que por ti con los míos brindaré, 

O un beso deja al menos en tu copa 
Que por tu beso el vino olvidaré. 


Sed que del alma es toda la alegría 
Exige que el licor sea divino, 

Y ni el néctar más puro de los dioses 
Hoy lo trocara, Celia, por tu vino. 


Aunque tarde, te mando esta guirnalda, 
No ya tan sólo por poderte honrar, 

Mas también para darle garantía 

De que nunca se habrá de marchitar. 


Respírala tan sólo, y al momento, 
Te lo ruego, devuélvemela a mí, 


Que ha de crecer y oler, yo te lo juro, 
No por sí, sino por ti. 


Ben 
É 


onso son 
1573 - 1637 


que se pueda destruir... 


No admito que se pueda destruir 

La unión fiel de dos almas. No es amor 
El amor que no logra subsistir 

O se amengua al herirle el desamor. 


El amor verdadero es tan constante, 
Que no hay nada que pueda reducillo; 
Es la estrella de toda barca errante, 
Cuya altura se mide, no su brillo, 


No es juguete de! Tiempo, aunque los labios 
Y mejillas dobléguense a su suerte; 

No le alteran del Tiempo los agravios, ” 
Pues su reino no acaba con la muerte. 


Y si eso es falso y fuera en mí probado, 
Ni yo he escrito jamás ni nadie ha amado. 


Sbakes pea re 


1564 - 1616 
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El 22 del corriente se cum- 
Ple el primer aniversario de 
la muerte de don Santiago 
Maciel, nuestro colabora- 
dor de tantos años, Los 
lectores de “Caras y Ca- 
retas”” no habrán olvidado 
Sus originales y jugosos 
Cuentos gauchos, escritos 
con aquel su sabroso y bri- 


€ K 


AMANSAO POR EL 


SANTIAGO MACIEL 


Por 


A pequeña chacra dormitaba 
en su abandono con los sur- 
cos que un día trazó el ara- 
do, cubiertos de ortigas y 
abrojales, trepando sobre la 
vegetación rastrera algunas 
plantas de maíz que habían 
brotado entre los terrones, 
restos de viejas semillas es- 
Capadas a la voracidad de los volátiles. Pero el 
Primor verdadero de aquel edén criollo era la 
hija del estanciero: una linda morocha de ojos 
Vivaces, cara ovalada y talle esbelto, con una 
oca sonrosada, en la cual la risa dibujara una 
Porción de cosas picarescas y amables. 

Fermín Ferreyra, por segunda vez en el año, 
venía de “campear”, compuesta la tropa de unos 
Cuantos animales, en su mayor parte ariscos, que 

ubieran podido representar la libertad rebelde 
Y bravía, si no fuera que los vacunos, a seme- 
Jaánza de sus naturales dominadores, sentían muy 
amedrentados sobre el testuz deslizarse el nudo 
“orredizo de la esclavitud en forma de lazo, Pero 
como desde terneros no vieran otra cosa que 
8ramillales tupidos y abras rodeadas por copio- 
Sas arboledas tan silvestres como ellos, tenían 
aversión decidida a la “manguera”, y en cuanto 
Oían el trote de un caballo o percibían un jinete, 
Se preparaban a embestir, revolviendo los breña- 
les en su trajín de cornazos furibundos. Llena- 

an el aire de mugidos y los pastos de espumas. 
Eran ejemplares dignos de su dueño, porque 

ermín se había criado de igual manera, con 
Poco amor al poblado y mucho al rincón en don- 
de construyó su vivienda solitaria. 

Su rancho se componía del dormitorio y la 
cocina y a cuarenta pasos la enramada, hecha 
de cuatro palos y techo de ramaje, del que las 
hojas de laurel amarillentas' se desprendían sin 
Fumores, calcinadas por los rayos del sol de 
muchos años. 

De alta estatura y enjuto de carnes, el gau- 
cho era un tipo original de misántropo agreste. 
Su piel atezada y sus ojos muy negros, de mirar 
receloso y penetrante, le daban el aspecto de 
un moro de leyenda, Hablaba con lentitud y lo 
Necesario para hacerse entender de las pocas 
Personas que trataba, y cuando arreando su mí- 
sera “tropa” encontraba a algún paisano en el 


=== 


llante estilo, Como un ho- 
menaje al excelente escritor 
e inmejorable amigo, pu- 
blicamos la siguiente pági- 
na, que es una de sus com- 
posiciones inéditas donde 
se nos revelan una vez más 
su fino espiritu de ob- 
servación y su inmenso 
amor por todo lo criollo, 


AMOR 


camino, apresuraba o retardaba su marcha, para 
esquivar el encuentro. 

Casi siempre que Fermín tenía que pasar jun- 
to a la casa de Laurencia, su emoción se trans- 
formaba en angustia, porque realmente la gracia 
de la criolla le había penetrado de tal modo que 
sentía, sin poderlo remediar, en lo más hondo 
de su ser, como una invasión conquistadora en- 
frenando, sin violencias, sus escarceos montara- 
ces y su pensamiento huraño como pájaro sal- 
vaje de poco vuelo, pero amante de la umbría, 

Y ella, sistemáticamente, impelida por un ca- 
pricho más que por un impulso, en cuanto no- 
taba la proximidad del paisano montado en su 
pangaré “crinudo”, se asomaba a la puerta, son- 
riéndole irónicamente, envolviéndolo en el lim- 
bo sugestivo de su mirada. El no podía soportar 
impasible la agresión hipnótica, y conmovido 
hasta la torpeza, daba los “Buenos días”, mien- 
tras rebenqueaba al pobre caballo que, por ex- 
traña coincidencia, en ese momento psicológico, 
en vez de correr lerdeaba visiblemente, trope- 
zando en los pequeños baches del camino, como 
si fuera un mancarrón “bichoco”. Laurencia en- 
tonces, al verle huir, recorría todo el cordaje de 
su voz, enviándole a la distancia mil argentinas 
notas en una vidalita llena de buen humor y 
de armonías camperas. 

Y así siempre, Pero esa tarde en que venía 
de “campear” su ganado, arreándolo con suma 
dificultad, le sucedió el percance más grande de 
su vida, que hasta esc momento había sido de 
una simplicidad absolutamente pastoril. Los ani- 
males, bajo la influencia de un calor bochorno- 
so, demostraban abiertamente su bravura no 
obedeciendo ni al lazo ni a los gritos. Tan pron- 
to se detenían formando un pelotón, como se 
arremolinaban lanzando mugidos imponentes. 
Algunos, con los ojos encendidos y la boca es- 
pumante, escarbaban la tierra en actitud de em- 
bestir al jinete. Otros tomaban “punta” y huían; 
pero Fermín, hábil como buen gaucho, habi- 
tuado a esa tarea peligrosa, lanzaba a la carrera 
su caballo, pechándolos sin miedo, deteniéndolos 
en medio de su vertiginosa marcha hasta juntar- 
los con los otros, que ya esparcidos, al verse 
libres, se disponían a tomar la misma actitud 
de sus congéneres. 


Nunca pudo explicarse cómo fué, pero toda 
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su pericia quedó anuláda de golpe ante el em- 
puje de aquellas fieras con cuernos. Parecía el 
estallido de una conspiración, porque no quedó 
un vacuno que no tomase parte en el ataque. 
¡Y en qué circunstancia crítical Aquellos con- 
denados animales se le fueron encima, sin que 
lo sospechara, enceguecidos por el furor, preci- 
samente, cuando a su espalda, detrás de la tran- 
quera, aparecía la cara alegre de Laurencia, más 
incitante e irresistible que nunca, Ella sonreía 
aún cuando se produjo el choque, pero de pron- 
to se dió cuenta de la situación del infeliz pal- 
sano, envuelto como estaba en un torbellino de 
polvo y en un cerco móvil de puntiagudas astas, 

Rápidamente abrió la “pertera” y gritó al 
paisano: 

— ¡Dentre, don Fermín, y sálvese! 

El la miró, palideciendo, sin saber cuál era el 
mayor peligro. Su instinto insociable se irguió 
en su interior, en lucha con el de conseryación, 
que destruía todo escrúpulo con imperio, pero 
no acertaba, en su perplejidad, a tomar medida 
pronta y segura. Trató de dominar, sin embar- 
go, en un último esfuerzo, aquella sublevación 
imprevista. Espoleó el “pangaré”, que apenas 
podía moverse de oprimido, y quiso llevarse por 
delante a los toros más bravos, en el instante 
en que el desgraciado bucéfalo caía herido de 
un cornazo. Entonces, 
sin poder impedirlo, se 
vió empujado hacia la 
puerta por su propio 
caballo. En el umbral, 
ya no podía retroceder 
y entró, poniendo una 
cara tan singular de 


asombro y espanto, que Laurencia a pesar del 
susto no pudo menos de sonreír otra vez, lo que 
aumentó el afán del paisano, quien ante aque- 
llas sonrisas, que ya se sabía de memoria, sentía 
temblar su cuerpo, lo mismo que si le hubieran 
aplicado una descarga eléctrica. 

— De gíiena se ha salvao, don Fermín — dijo 
la muchacha, — pero no hay mal que por bien 
no venga, porque debido al ganao tenemos el 
gusto de verlo en casa. 

El la miró y se dispuso a salir, pero sentía 
las piernas tan flojas que tuvo que quedarse 
hasta reponerse un poco. 

— Muchas gracias — dijo al fin. — Usté me 
ha prestao un servicio que Dios se lo pagará. 

— Me basta, don Fermin, con que me lo pa- 
gue usté. 

— ¿Cómo, doña Laurencia? 

— Apeándose en casa cuando venga a buscar 
la hacienda, y creo — añadió la muchacha — 
que no precisará, en adelante, que lo atropelle 
el ganao pa que venga a hacernos compañia. 

— Gieno — contestó él, dominado por aquella 
voz y aquella eterna sonrisa, sintiendo por pri- 
mera vez el influjo de las palabras acariciantes 
que tan bien sonaban en su corazón, como un 
música extrañamente melódica. 

Y mientras se despe- 
día de la paisana, le- 
vantando modestamen- 

- te los ojos, allá afuera 
los toros disparaban en 
dirección a las abras, 
más bravías y más 
salvajes que nunca. 


«Aer 


Brasso -.. 


y - PARA METALES 


hace más brillantes 


sus candelabros 


para la cara 


O cuello y escote 
% manos y brazos. 
ES 


Protege el cutis 


9 lo suaviza 
e lo blanquea 
% lo embellece. 


LA BASE IDEAL PARA LOS POLVOS 
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a o 
Viajar 

Cuando viaja a Caballo, en Vapor, Automóvil o Fe- 
rrocarril, al hacer largos paseos a pie, cuando se dé una 
asoleada o una mojada, siempre que se le mojen los 
pies, o que tome baños demasiado largos, todas las veces 
que tenga grandes sustos o contrariedades repentinas, 
la Mujer debe tomar una cucharadita de Regulador 
Gesteira y en seguida Medio Vaso de Agua! 


Cuando haga Ud. algún viaje, lleve siempre en su 
maleta algunos Frascos de Regulador Gesteira. 


Con los movimientos del barco o del Ferrocarril, con 
el sol o la Huvia, mojándose los pies, tomando bañios 
demasiado largos, llevándose un gran susto o teniendo 
una cólera repentina o un fuerte pesar, ciertos Organos 
internos pueden sufrir un desarreglo, que fácilmente 
podrá ser el principio de una Enfermedad Grave! 


Por lo tanto es de gran prudencia y de mucha utilidad 
tomar en estos casos una cucharadita de Regulador 
Gesteira. 

Cualquier perturbación en los delicados Organos 


internos de las Mujeres puede dar comienzo a Enferme- 
dades peligrosas y Males terribles! 


Bailar 


Después de los bailes, cuando vuelva de las Fiestas o 
de los Teatros, después de pasear en Automóvil, al llegar 
a la casa tome siempre una cucharadita de Regulador 
Gesteira 
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Dolly Haas, una 
de las estrellas 
más jóvenes y 
atrayentes de la 
cinematografía 
alemana. 


Nuevamente le han 

asignado a Bancroft 

una excelente compa- 

ñera: Miriam Hopkins, 

en la obra El tigre del 
Mar Negro. 
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Cinco minutos 


OLPGIAIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIAIIIIIIIIIAIIIIIIIIIIIIIIIA 


DEMÁS de-una decena de obras, casi diríamos imperecederas, 
d la- cinematografía: dél nos del norte el haber 


hecho de sus actores verdaderos personajes de ley 


ie a 105 americ; 


enda 


versalizándolos. en ej aprecio y admiración de las pentes 


no quieren reconocerlo los ac $ productores europeos, Demues- 

ran una indiferencia inexplicable y hasta desprecio, si se quie- 
a- esa justificada curiosidad del público por todo cuanto 
los astros y estrellas. ó 


o saben “explo 
naturalmente, se expli 


A 8:18 Cencos y. 
frialdad con que son recibidas la ma- 
yoría de sus obras. El público desconoce a los actores, los recibe 

'arnadamente presentados, sin leyenda y sin historia. Pronto 109 
y sólo si tricidades y ssias a aquellos 
publicidad norteña saben presentar 
europeo estará siempre donde está, 
rovelesca y difunda a 


en sus exc 


npresar 


que los hábiles 1 
con todos sus atractivos. El 


mientras no infunda vida 


sus actores 


* El derroche de ingenio e inventiva que ponen los productors3 
norteamericanos en la presentación de una futura estrella equivale 
a la labor creadora de muchos argumentistas, y artistas 
juntos. Greta Garbo, enigmátic; legendaria, se ha pre- 
sentado al mundo y tal cual es ra de toda realidad, vale lo que 
todas las obras q 1ron 


para e 


* A raiz del anuncio de la intervención 
alguien ha recordado la act ón de la famos 
final, film del año 1915 y sabemos si la alusión ha sido para 
rememorar la desdichada actuación en aquel entonces, o para hacer 
una alusión a la edad de la fut estrella 


el Barrymore, 
iz en El juicio 


* Las empresas de Hollywood, que en el fondo no son más que 
una sola, puesto que las acciones de todas están en las manos de 
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de intervalo| 


un reducido número de banqueros, han iniciado la temporada de los 
préstamos. Clark Gable pasará de la Metro a la Paramount, para 
intervenir en No Bed of her own, en compañía de la sugestiva 
Miriam Hopkins (a la que tan bien ha sabido utitizar en El hombre 
y el monstruo el director Mamoulian) ; y, a su vez, Fredric March, 
e la Paramount pasará a la Metro, para acompañar a Norma 
Shearer en Smiling Through. 


* Carole Lombard, cuyos méritos tan pocos reconocen en su últi- 
ma obra Los pretendientes de Penélope, con justa indignación, ha 
hecho una larga serie de reproches a los cronistas que, confundiendo 
lamentablemente las funciones de la eritica cinematográfica con las 
de la crítica modisteril, sólo se ocupan de sus trajes y se escanda- 
lizan de la frecuencia con que los cambia. 


* Paul Muni, el intérprete de Scarface, tendrá el papel principal 
en Soy un fugitivo, film basado en la autobiografía de Robert E. 
Burns, libro que es uno de los más favoritos del público inglés en 
el presente, 


* Phillips Holmes es de aquellos actores que, poco simpáticos en 
en el comienzo de su actuación, van ganándose la simpatia del es- 
pectador a medida que avanzan en su trabajo. No es ni un galán 
bello ni un actor espectacular, Es humano y se impone con verda- 
dera naturalidad. Von Sternberg ha visto esto muy bien y lo ha 
sabido aprovechar en Una tragedia humana. Pero... ¿reconocerán to- 
dos este positivo, indudable y a la vez no siempre evidente mérito?... 


* Internado de señoritas demuestra hasta qué extremo el cine sobre- 
pasa en recursos al teatro. 


El fantasma de 
Seotland Yard 
será un film po- 
licial basado en 
una novela de 
Edgar Wallace. 


Marion Davies y Guble 
en una escena de Po- 
lly, la chica del circo, 
comedia agradable y 
llena de acertados to- 
ques humorísticos. 
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triunfante. 
gria íntima y 

Esa alegría e 
se persigue un bel 
iscendemos hacia 
logramos reprimir 
en nosotros de vi 


es cada vez menos, Y 
star animados de esos nobles 


sentimientos 


ver 


levantamos nuestra dignidad hu- mente e> 


» 
00s- 
E 
TS ] de 
E) ros n inmunes... ¿ no es 
| NA y AA osible, se pregun n 3, que 
| FR 1 altruismo no lle; a ll rse 
; e amarg y de rencor?” 
A esta objeción podemos con- 
+ tar » 1 2 . 
( con est versos de PBotrel: 
El odio va a germinar en mí» 
¿Deberé reír o blasfeomar? 
Y el eco me onde: ¡amar! 
He aquí el grande, el supremo, 
el único consejo: ¡Amar! 
ndo se hecho resolu- 
n de ser buenos para  seme- ora, ¿cómo debo decir- 
no se pra en general almuerzo á servi- 
— ¿De manera que ayer es- 5 na bondad superficial. Nues- do” o "La ñora está ser | 
tuvo usted en el club? No | A ó a z vida”? | 
ro os son tivos, nues- 


—Si es como ayer, debes 
decirme: “El almuerzo se ha 


lo 


ima 


xorable 


pero € 


— Porque no miraría usted 
1. Es una 1 


debajo de la mesa grande. 


BIZOCIOS 


COMALE 


El producto más sano y genuino de la industria argentina. 


BIZCOCHI1iTOS HONEY 
A base de miel de abejas. Creación de la CASA CANALE, 
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El 


Guillermo Burns acaba de mo- 
tir en una ciudad de la peninsula 
de Florida. La península de Flori- 
da es uno de los estados que com- 
ponen la Unión norteamericana. 
El muerto había legado a la edad 
de setenta y un años. Su vida es- 
tuvo ciertamente llena de aventu- 
tas pintorescas. Puede decirse de 
Él que no ha muerto por completo, 
puesto que su nombre quedará fi- 
gurando en muchos asuntos sen- 
Sacionales, en muchos de los es- 
cándalos más sonoros que hayan 
apasionado la América del Norte 
desde hace más de medio siglo. 

Para decirlo todo: Guillermo 
Burns no era otro que el más fa- 


d 


La mujer del marinero tatua- 

¡ do (a su hijo). — Bueno, nene. 
Se acabó por hoy la lección de 
lectura, que tu papá tiene que 
irse a trabajar. 

| (De The Pasing Show, Londres) 


fa moso 


moso de los detetives norteamerica- 
nos. Ni entre nosotros ni en Europa 
tenemos una idea exacta de lo que 
son las agencias de detectives pri- 
vados de la gran nación del norte, 
Sus medios de acción, su potencia- 
lidad, su habilidad, son considera- 
bles. Y la policía oficial, lejos de 
sentir celos por los detectives par- 
ticulares, trabaja de consuno con 
ellos, Tomemos nota en la Argen- 
tina. La agencia Pinkerton, de 
Chicago, no tenía menos de dos 
mil detectives: ella tenía, por otra 
parte, miles de corresponsales has- 
ta en los rincones menos conoci- 
dos de Estados Unidos. 

La agencia Purns no disponía 
de menores recursos. El hombre 
que acaba de desaparecer fué rea!- 
mente el más extraordinario de 
los policías. Hizo, sin armas, las 
campañas más peligrosas, y decía 
a quien deseaba oirlo: 

—Un buen detective trabaja 
con su cerebro. No tiene necesi- 
dad de otra arma, si sabe usarla 
con sangre fría. 

En aquellos tiempos, el graft, 
es decir, la concusión reinaba en 
la alcaldia de San Francisco de 
California. Todos los funcionarios 
eran culpables de traficaciones. El 
alcalde y su camarilla desafiaban 
a las autoridades de justicia. Burns 
tomó la cosa entre manos y reunió 
tal cúmulo de pruebas que los hizo 
encarcelar y condenar a todos. 

Fué Burns igualmente quien 


detective 


Burn =] 


descubrió el famoso complot terro- 
rista de Los Angeles, y demostró 
la culpabilidad de Jos hermanos 
Mac Namara, los inolvidados di- 
namiteros. Así, mató en su origen 
un movimiento anarquista que hu- 
biera podido tener gravísimas con- 
secuencias politicas en la repúbli- 
ca entera. 

La policia del estado siempre 
consideró la agencia Burns como 
uno de sus más inteligentes y efi- 
caces auxiliares, Los detectives, 
compañeros y discipulos de Burns 
han hecho proezas que no yan en 
zaga a las combinaciones más ex- 
traordinarias de la imaginación de 
los novelistas del género. 


— Dime papacito: ¿un bíga- 
mo es uno que tiene una mu- 
jer de más? 

—$Sí, hijo; pero a veces a 
uno que es monógamo le suce- 
de lo mismo. 

(De Variedades, Lima) 


dulce 


ERBA 


MAGNESIA 
YONIZADA 


suave” aromática 


PREFERIDA POR SEÑORAS Y NIÑOS 


¡EL SECRETO DEL EXI 


BUENOS AIRES: 
Entre Ríos, 237. 


la vista, asma, diabetes, hemorroides, 


TO ESTA EN LA SALUD DEL CUERPO Y DEL ESPIRITU! 


La corriente suave, inolensiva, agradable y casi imperceptible del Aparato 
“ENERGO”, de invención y fabricación alemana, reconstruye la fuerza vital, 
aumentando la resistencia y agilidad del cuerpo, calma y tonifica los nervios, 
mueve, fortifica, enriquece y purifica la sangre, regenera rejuvenece todo 
el organismo. ME ESCRIBEN: “La presente €s para et A 
dado muy agradecido de su maravilloso Aparato "ENERGO”, pues hacía tres 
nños que sufrían de Jos riñones y dolores de cintura y hasta algunos días 
no podía atender mi trabajo, hoy me encuentro perfectamente restablecido, 
A todos Jos enfermos recomiendo el Aparato “ENERGO”, Saludo a usted 
5, S. S. José Bonazelli, Almafuerte 890, Bahía Blanca, F. €, 8, (R, A.)”. — 
Es el remedio natural, infalible contra: Padecimientos de los nervios, del 
estómago, del higado, de los riñones, enfermedades de señoras, niños y car- 
díacas, edad crítica, dolencias de la garganta, de la nariz, de los oídos, de 
reumatismo, gota, ciática, parálisis, debilidad sexual, obesidad, etc. 
s% aparatos son transportables, de fácil manejo, no necesitan enchufarse en la luz eléctrica, poseen baterías 
de elementos renovables, garantizados por tres años de duración. Solicite GRATIS el ilustrado folleto 
explicativo “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”, 


FACILIDADES DE PAGO 
Unico introductor: 


ARTURO MÚTZE 


arle que he que- 


MONTEVIDEO: 
Ciudadela, 1383, 
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PARISIENSTE 
DE vv LOS 
TIEMPOS 


Ey 
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HA 


o hay duda! Es un signo de los tiem- 

pos, a, mejor dicho, el signo. Se vuelve 

a notar en las grandes avenidas y en 

los bulevares de la fastuosa capital de 
Francia, la silueta melancólica del “junta pu- 
chos”... Este es un tipo que había desaparecido 
con la fiebre de lujo y la circulación de dinero 
que sucedieron a la Gran Guerra. Es un curioso 
y lamentable personaje, símbolo del vicio tirá- 
nico y de la miseria perezosa... Lleva siempre 
un bastón terminado er punta de fierro, para 
pinchar la colilla y recogerla sin tomarse siquie- 
ra el trabajo de agacharse. Es un refinado de la 
desocupación que sueña fumando colillas de 
cuantos las arrojan sobre la calzada... 

El buscador de puchos, el colillero, navega en- 
tre las multitudes de las grandes arterias urba- 
nas; y hay que ver la airada esperanza con que 
vigila a los fumadores que van terminando su 
pitillo o su cigarro de hoja. Sus ojos pinchan 
como su bastón. Las gentes lo ven pasar con 
un desprecio temeroso de quien suele decirse: 
“2 Y a mí me pasará lo mismo?”... 

Pero en el colillero parisiense hay un filósofo 
cinico, de aquilatada sinverguencería. Por lo 
general usa barbas espesas, posiblemente con la 
idea sútil de enmascararse naturalmente... 
bajo es el oficio! Lleva sombrero de alas anchas, 
desteñido y violentado en sus usos de almohada, 
de paraguas y de biombo. Los botines están 
siempre agujereados en varios sitios, dando paso 
a los dedos sin medias, como si éstos quisie- 
ran tomar parte en la recogida de las colillas, 
compitiendo con el bastón y complaciendo al 
amo... ¡Los pobres dedos! 


Como vivir, el personaje reside donde lo aga- 
rra la noche. Es un frecuentador de los puentes 
del Sena, bajo cuyos arcos propicios suele ser 
pasable la noche. Lo malo es que debajo de los 
puentes el colillero se encuentra con otros ato- 
rrantes menos trabajadores que él... Y esos 
tales le piden tabaco, cuchillo en mano. De 
modo que el colillero “entretiene” por fuerza 
a muchos vagos en el vicio de echar humo gra- 
tuito. Pero, aunque el tabaco recogido provenga 
de bocas infectas, de pulmones enfermos y de 
bronquios contagiosos, raramente se enferma el 
colillero, Casi nunca se le oye toser. Ni en in- 
vierno, con los grandes frios. 

¿La nicotina inmuniza? Que respondan los 
sabios especialistas. El cronista porteño que pa- 
sea por las calles de Paris apuntando estas co- 
sas, se limita a dar constancia de la buena salud 
que respiran los colilleros. Los colilleros que 
señalan la crisis en Francia, con perfiles incon- 
fundibles, y evidencian que no requieren la 
consulta ingrata de las estadísticas. 

¡Ha vuelto el colillero a París! Por eso van 
a bajar los precios. Por eso los restaurantes, 
cuyas adiciones son escopetazos, están desier- 
tos; por eso las organizaciones del turismo se 
angustian en una campaña intensiva. Ignoran 
lo que el colillero sabe muy bien: que la plata del 
lujo y del paseo no circula — la plata extran- 
jera — porque el mundo está recobrando la 
cordura que le habrá de devolver el equilibrio. 
Ha pasado la época de los botarates que todo 
lo encontraban barato en París... 

El colillero lo sabe, y en su heroica filosofía, 
resuelve conformarse con el tabaco que arrojan 
los ciudadanos autóctonos, recordando los bue- 
nos tiempos en que, afeitado, cuidaba automó- 
viles estacionados o era “muchacho” paragúero 
en la puerta de los restaurantes de la elegancia... 
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A PUNTA DE LAPIZ, vor BATLLE 


Aprende el esperanto 


— Está aprendiendo el esperanto. 

— No le haga caso. ¡Es tan men- 
tiroso | 

—Esta vez no miente, Lo está 
aprendiendo para poder mentir en 
esperanto, 


Pretextos 


— ¿Y Ramón? 

— Tuvo pulmonía. 

—Habrá sido un 
pretexto para que- 
darse en su casa. 

—No, señor; fué 
ún pretexto para que- 
darse en la Chacarita, 


Cortesía 


— ¿Es usted el señor Pérez? 

— Se engaña usted. 

— Le pido mil perdones. ¡Se pa: 
rece usted tanto al señor Pérez! 

— Al contrario, yo soy el que le 
pido que me perdone por no ser 
el señor Pérez. 


El alquiler 


—Me dijo que podía llevar 
nis gallinas a su gallinero, y 
e Jas ha comido todas, Y dice 
yue así se cobra el alquiler del 
gallinero, 


Un supersticioso 


Intimidades 


— ¿Eres más feliz en tu se- 
gundo matrimonio? 

— No. 

— Y ¿por qué te has casado? 

— ¿Tú juegas a la lotería? 

— Si 


Ep ganado alguna vez? 
— No. 


— Vuelva mañana y le 
pagaré la cuenta. 

— ¿No podría pagárme- 
la hoy? Mañana es martes, 
Y no me gusta cobrar los 
martes. Soy muy supers- 
tícioso. 


Moralistas 


—La ociosidad es la madre 
de todos los vicios. 

— Es algo peor; es la sue- 
gra de todas las virtudes, 


— Y ¿por qué juegas? 
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De cualquier naturaleza ¿que 
sean, los vinagres no deben con- 
tener ácido en grado excesivo, 
pues los ácidos concentrados pro- 
ducen al cabo la acidez en el es- 
tómago, la cual, si pasa a la san- 
gre, ocasiona enfermedades que 
pueden ser de difícil curación 

Otro de los graves inconvenien- 
tes del ácido inmoderado es que 
origina la caida de los dientes. 

Debemos, pues, desechar de 
ngestra alimentación aquellos vi- 
pe li que no merezcan nuestra 


plena confianza respecto a Su com- 
posición, y son los que sólo sir- 
ven de objeto de comercio, bien 


PALABRAS DE PESAME 


— ¡Lo siento mucho!... Otros 
se han adelantado a ustedes. 
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presentados sí a la vista del pú- 
blico ignorante, pero menguados 
de propiedades estimulantes. 
Entre los distintos vinagres que 
se fabrican deben preferirse .os 
preparados con frutas, porque el 
jugo de éstas, luego que ha pasa- 
do el proceso de fermentación, 
causa una sensación agradable al 
estómago activando sus funciones. 
Los de vino, si el que se emplea 
es de buena calidad, son también 
muy beneficiosos. Hay vinazres 
que verdaderamente agrían el es- 
tómago, como dice la gente, y és- 
ton son los ma! fabricados, pues 
del modo de fabricarlos depende 
especialmente el que no causen 
perjuicios. Los vinagres cas.ros, 
es decir, aquellos que se hacen 
por economia en la casa, ponitn- 
do a fermentar varias frutas a la 
ventura no pueden ser nunca con- 
venientes. Primero, porque no se 
ha vigilado en elios el proceso de 
la fermentación, que requiere citr- 
to tiempo para saber cuándo ter- 
mina y cuándo el vinagre está ¡1s- 
to para el uso; y luego la filtra- 
ción esmerada que necesita el pro- 
ducto, filtración especial para eli- 
minar de él las impurezas que con- 
tiene antes de este procedimiento, 
Además, al vinagre hay que some- 
terlo a un periodo de madurez pa- 
ra que llegue a tener el tono ncce- 
sario, una de las cualidades primor- 
diales a todo fermento. Los vina- 
gres que se usan estando bajo una 


Lo que Madame “Z” 
SABIA 


Una gran experiencia en los asuntos de 


este mundo y una larga serie de viajes 
a través de todos los países habían 
enseñado a Madame “Z” muchas cosas, 
y entre éstas una cosa que ella apre- 


ciaba más que cual- 
quier otra: la mane- 
ra de conservarse 
joven, El cutis es lo 
que más pronto de- 
nuncía la edad, y Ma- 


dame “Z” había ha- 
llado el medio de 


renovar su cutis cons- 
tantemente, lo que ella 
lograba aplicándose, 
todas las noches, an- 
tes de acostarse, cera 


mercolizada. 
modo con que esta cera mantiene el cutis 
constantemente joven es verdaderamen- 
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te maravilloso. La mujer que desee con- 


servar sus encantos nunca debe dejar 
de tener al alcance de su mano un poco 
de cera mercolizada: la hallará en toda 
farmacia o en la casa donde suele adqui- 
rir los artículos de tocador. 


g 


E e Ss 


fermentación insuficiente, lejos de 
ayudar a las funciones digestivas 
las retardan cuando no las anulan 
por completo. 

Muchas personas creen que fa- 
bricar vinagre no exige ningura 
clase de conocimientos y que se 
puede hacer con solo poner a fer- 
mentar frutas. Grave error, pues 
en la fabricación de los vinaxtes 
concurren muchas circunstancias 
que hay que atender, entre ellas 
los cambios atmosféricos, Se nece- 
sita conocer a fondo el proceso, 
que no está sujeto al capricho de 
las personas ignorantes que creen 
saber hacerlo todo. 


— ¿Podemos destruir la 


co- 
rrespondencia anterior a 1908? 

—$Sí..., pero quédense uste- 
des con copia. 


(De The Passing Show, Londres) 


DESNUTRICION 
EN LOS NIÑOS 


¿COMO CORREGIRLA ? 


A menudo la alimentación 
no incluye lo que forma 
huesos y carnes firmes y ni 
reserva energías para ayu- 
dar el desarrollo. De ahí, 
anemia y atraso al crecer. 
Pero con su abundancia de 
vitaminas, la Emulsión de 
Scott, verdadero dispensa- 
dor de salud, proporciona 
admirable ayuda, Désela a 
sus niños para tornarlos 
robustos y saludables. No 


hay nada mejor. 
o 


Rechace toda imitación, 
Acepte sólo la legítima 


EMUISION»: SCOTT 


RICA EN VITAMINAS 
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Siempre alegre, siempre de 
buen humor... Es que cuando 
le doy el biberón, jamás me 
olvido de añadirle a la leche 
de vaca, una cucharadita de 


LECHE DE MAGNESIA 
DE 
Phillips 
El antiácido-laxante ideal 


Hace más tolerable y digerible la 
leche de vaca y evita cólicos y 
vómitos. No lo olvide. 


SI NO ES PHILLIPS,¡NO ES LEGÍTIMA! 
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“EN TIEMPOS DE LOS VIRREYES”, 
Por CARLOS A. PUEYRREDON 


L subtítulo “Miranda y la gestacion de 

nuestra independencia” explica el intento, 

felizmente conseguido. Don Francisco de 
Miranda era admiraño por los argentinos cumo 
héroe precursor de la libertad de nuestro con- 
tinente. El gran venezolano fué amigo y “cóm- 
plice” de San Martín, Pueyrredón, Paroissen y 
otros colaboradores en la obra inmortal. Aunque 
el autor anuncia su propósito de escribir en es- 
tilo liso y llano, su prosa tiene una fuerza emo- 
tiva digna de los mejores artífices de biografias 
novelescas. La figura del sabio patriota y muli- 
tar, cuya intervención en la gesta revoluciona- 
ria francesa tuvo relieve extraordinario. Após- 
tol, conductor y mártir fué Miranda. Sacrilicó 
la comodidad a sus ideales libertadores. Sus 
gestiones en los gobiernos europeos sembraron 
la semilla y beneficiaron el fruto. El señor Puey- 
rredón ha escrito un libro justiciero, un libro de 
verdadera historia, que rompe tradiciones de fá- 
cil y enojosa meticulosidad. 


“CIRUGIA DEL LABERINTO”, 
Por HERNAN ZUBIZARRETA 


NA completa y magnífica lección de oto- 

logia ofrece a los profesionales y a los 

alumnos este trabajador joven, talentoso 
y honesto. Hasta los profanos en la materia en- 
contramos allí enseñanza, porque el método y 
la claridad de la exposición le dan una sencillez 
admirable, El tema cs de los más improbos de 
la cirugía: en ese laberinto se pierden los más 
hábiles operadores, por ser región expuesta, por 
lo complicada y delicadísima, a infecciones 
graves. Citando de memoria, recordaremos las 
palabras de un eminente otólogo, Politzer tal 
vez: “Para atreverse a operar la zona mastoides 
hay que haber realizado el trabajo sobre mil 
cadáveres”. El doctor Hernán Zubizarreta, uno 
de nuestros más concienzudos y afortunados 
operadores, agotó en este opúsculo el tema, que 
ahora se publica bajo los auspicios de la Socie- 


lB Pp 


OSORIO 
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“MARIA IVANOVNA”, 
Por CONSTANCIO VIGIL (Hijo) 


ABLO Matessa, protagonista amatorio en 

“Doña Magda” y “Olga”, las dos nuvelas 

en que el autor sigue y prosigue su pensa- 
miento, cae en la aventura titulada “María lva- 
noyna”, El estudiante de medicina advierte al 
fin del relato que su idilio atormentador desa- 
rróllase entre “zombies”. Vigil aprovecha 
una superstición haitiana para hacer sátira 50- 
cial. “El “zombie”, según los negros — escribe, 
— era un cuerpo sir alma, un cuerpo muerto 
pero presentando, per arte de hechicería, una 
apariencia de vida mecánica. El “zombie” sería 
un cadáver al que hacían accionar, moverse y 
andar, como si tuviera vida”. La intención del 
novelista es, por lo tanto, manifiesta. De aquí los 
extraños incidentes de la obra, cuyo interés llega 
a trasmitir calofríos de horror. Matessa perso- 
nifica a la juventud actual, atraída por sugestio- 
nes de ambiente, sentimentalismo y pensamien- 
to. En toda la noveia, bien matizada y dirigida, 
luce un estilo y una invención novedosos. El se- 
ñor Vigil anuncia el cuarto capítulo de la odi- 
sea social-erótica, que se llamará “Mila”, 


“AGUAFUERTES DE LA 


CASA DE AISLAMIENTO” 
Por JOSE A. TERAN 


LAMABA Job: “¿No lloré al afligido? Y mi 
C alma ¿no se entristeció sobre el meneste- 

roso? Cuando esperaba yo el bien, entonces 
vino el mal; y cuando esperaba luz, la obscu- 
ridad vino.” Y Terán, el poeta, sigue entriste- 
ciéndose por el menesteroso y el afligido, ahora 
que la aflicción cayó sobre su juventud y sobre 
sus sueños. Aguafuertes coloreados con tonos 
brillantes de acuarela resultan estos piadosos 
éxtasis del dolor ajeno, que el paciente sobre- 
pone al propio dolor. Hondisimas penas, resig- 
naciones místicas, rebeldias suaves, El poeta no 
está contaminado, la enfermedad respetó ese 
espíritu. Y su prosa breve, profunda, le sirve 
de lenitivo, mientras la esperanza le promete la 
salud, que todos pedimos para el hermano. 


“ENTRE NOSOTROS”, 


Por ROSENDO 


dad Rioplatense de Otorrinolaringología. 

L doctor Jorge E. Coll ha puesto un breve 
E y significativo prólogo a estas comedietas 
del autodidacto Rosendo B. Castillo. Mere- 
cen ser citados algunos de sus conceptos: “Cas- 
tillo se ha formado a sí mismo desde muy niño, 
gracias al caudal de su sensibilidad y de su ta- 
lento. Cuando alcanzaba los quince años, segu- 
ramente incomprendido por sus preceptores al 
no serle bastante sumiso a las frías reglas del 
internado, como son Jos niños que nunca serán 


B. CASTILLO 


nada, solicitóseme su ingreso en la colonia hogar 
Ricardo Gutiérrez y allí, en el ambiente fami- 
liar de sus hogares, en la alegría propia del tra- 
bajo y de los juegos que permite exaltar la 
personalidad del niño, encontró la suya libertad 
espiritual para la expansión de sus nobilísimas 
aspiraciones”. “Hombres nuevos”, lección de 
moral; “El maestrito” y “En lo. de Rodríguez 
Peña”, lecciones de civismo, constituyen el to- 
mo primero de este teatro patriótico. 


File TO Dorm 
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L referirme días pa- 
sados — en esta pá- 
gina mía — a la 
nueva práctica de 
las fiestas en “cola- 
boración”, curioso 
derivado de la “surprise party”, 
que ha dejado ya de serlo, pues- 
to que la misma dueña de casa 
facilita a los amigos que se pro- 
ponen sorprenderla la lista de 
las provisiones que hacen falta 
para el "“souper”, consideraba 
que esa colaboración llegaba a 
ser muy conveniente, dadas las 
dificultades económicas que no 
permiten ofrecer hoy aquella 
hospitalidad fastuosa, caracterís. 
tica de las grandes casas porteñas. 
Pero cuando las iniciativas más 

9 menos aceptables se desvirtúan 
én su esencia, estableciendo 
Normas y costumbres munda- 
has reñidas en absoluto con la 
tradición de señoril cortesia de 
los hogares criollos, no es de ex- 
trañar, entonces, que el comenta- 
rio analice y censure esas nuevas 
Prácticas del protocolo munda- 
ño ,en el que se trata de estable- 
cer que los gastos originados 
Por la orquesta y el champaña 
—sea modesta u opulenta la 
residencia que abre los salones 
T— deban ser cubiertos por los 
invitados... Esta costumbre, sur- 
pida, sin duda, en alguna de esas 
“cliques” brillantes de matrimo- 
nios jóvenes a los que les place 
reunirse en grupo reducido en 
el aristocrático club, pagando cada uno su cu- 
bierto, resulta no sólo chocante, sino hasta... 
>ochornosa, cuando los dueños de alguna de las 
mansiones de opulenta tradición en la sociedad 
Porteña, admiten que sean sus invitados los que 
costeen la orquesta de moda, o la cena de la 
fiesta... y monsieur Potin, comentarista infati- 
Rable de nuestras actividades soc iales, ha lega- 
do a asegurar que después de celebrarse recien- 
temente un festival brillantísimo, que ha hecho 
época por el lujo de todos sus detalles, la dueña 
y señora de la residencia en que se efectuó la 
dicha fiesta, envió.bajo sobre, a cada uno de los 
Matrimonios invitados, un recibito escrito en 
Papel muy sutil, en el cual se especificaba que 
don Fulano de Tal y su esposa, debían pagar 
los “cien pesos” fijados para los gastos de la 
noche inolvidable: la ley, era menos dura para 
los solteros, que quedaban cumplidos pagando 
sólo “cincuenta pesos”... Pero como los que 
recibieron la esquela inesperada ignoraban en 
absoluto tan insólito propósito, no han podido 
disimular un extraño sentimiento de bochorno... 
E “Cela va saus dire”, que la mayoria de los 
snobs” solteros, han decidido hacerse los des- 
entendidos, mientras que los 
matrimonios han entrega- 
do la cuota forzosa sin pro- 
testar: ¡se habían di- 
vertido tanto! ¿Quién 
podrá contener alo- 


Dibujo » 


POR 


La Dama Duende y 


Ar 


1 


ra la acerada crítica ante el ges- 
to inexplicable de la interesante 
acaudalada dama organiza- 
dora de la brillante fiesta? 


yy 


TRAS veces, la 
O “cubrirse” es más pinto- 
resca todavía; la dueña y 
señora de la residencia en la que 
se efectía una de esas decanta- 
das “surprises” — con su tácito 
consentimiento se percata 
que los invitados abrigan la in- 
tención de deslizarse fuera sin 
cumplir con la cuota obligatoria; 
el impecable criado que tiene a 
su cargo el guardarropa recibe 
la order terminante de no en- 
tregar el sobretodo ni el som- 
brero de los caballeros invita- 
dos hasta que éstos cumplan 
con el sagrado deber de pagar 
el impuesto fijado a esas horas 
de gratas expansiones. 


yy 


ELIZMENTE, no todas las no- 

tas novedosas resultan tan 

insólitas como la que aca- 
bo de reflejar aquí. Las leyes 
de la hospitalidad de antaño, 
señoril y cortés al mismo tiem- 
po, tienen todavía sus baluartes. 
Días pasados se comentaba, cn 
elegante circulito, la comida ce- 
lebrada en una residencia por- 
teña, que constituye en su es- 
tilo un verdadero exponente del lujo más refi- 
nado del misterioso Oriente... Cada una de sus 
salas leva el sello especial del arte chino, o del 
japonés, puesto que sus dueños han residido 
largo tiempo — en cumplimiento de misiones 
oficiales — en el continente asiático, 

Antes de pasar al comedor, cuya mesa de 
laca roja — tono que impera en la suntuosa sa 
la — estaba dispuesta con exquisita originali- 
dad, la interesante dueña de casa, dama de gran 
cultura, que acompaña con todo el “charmo” 
de la inteligencia a su esposo, el prestigioso mi- 
litar, que lena actualmente una función oficial 
de importancia, repartió entre sus invitados un 
mazo de naipes, expresándoles que era necesa- 
rio buscar la carta compañera para ocupar el 
sitio designado así, por la suerte, en la 
comida. 

En esa forma evitó la inteligente dueña d= 
casa las rígidas formas del protocolo, y las exi- 
gencias de tal cual invitado: y al ponerse a tono 
con las imposiciones de las costumbres nuevas, 
que no admiten que se pase al comedor en cor- 
tejo solemne de parejas, evitaba con tacto ex- 
quísito el hacinamiento 
desordenado con que se 
agrupan Jos invitados que 
pasan de un salón a 

Y 


manera de 


otro, en un tropel lle- 


CABALLÉ no de vulgaridad... 
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sobre 
entre 


Jona 


hay 


nuevas 


complica 


1nos 
r los periodo 
que la cosa r 


Han 
fútbol 


Y como. 


mas, la capital Cahora Kov- 
la (Memel), puerto 
dos únicas 
Las 
más bien aldeas 
en realidad, sino un 


obre el 
ciudades 


veinte, 


otras, 


on 
unas no Cs, 
gran burgo. 
El viajero extraño se encontra- 
rá mejor en los campos lituanos 
que en las poblaciones. Las cha- 


. señor guardián: 
como es la primera vez que es- 


toy preso, ¿no sería correcto | a de 1 a 
. ; cras y aldeas han conserva 
que pasara mi tarjeta a los ve- re ad E E CODAE ado 
cinos? toda la gracia tradicional en sus 
(De Lustige Blatter, Berlín) | costumbres sencillas. Las casas son 


de madera. Los domingos salen a 


RECEPTOR 


es no per 


autóctona, han 


Jjemente io 


almente agri 


1543 


| 
| 

El cliente apurado. — Discul 
pen: tengo que tomar el tren | 
| 


La empleada de correos. — 
¿Y aquí? Aquí no es la esta- 
ción. 


(De Punch, Londres) 


PHILIPS N:2802 


Para Ondas Cortas y Largas 


Con esta maravillosa Radio, 
usted puede sintonizar todas 
las broadcastings de la Re- 
pública Argentina y tam- 
bién... las del mundo entero! 
Europa, Estados Unidos, 
Canadá, Australia, Africa, 
Japón, etc., estarán a su dis- 
posición con una simple vuel- 
ta de dial... No se requieren 
conocimientos especiales para 
el manejo de este formida- 
ble receptor! Lo remitimos 
completo, con su a'ltopar- 
lante, carga de pilas y ba- 
tería, listo para funcionar, al 


sensacional precio 
225. 


A 
HOGAR DE LA MUSIC 
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Impresión de 


Catálogos 


del formato especial 18 x 26 ctms. 
(Igual que “Caras y Caretas”) 
Estamos en las mejores condiciones para la. 
impresión de Catálogos de dicho formato, 


siendo tiradas mayores de 10.000 ejempla- 
res, pudiendo cotizar los | 


Precios más ventajosos o 


y : a Ned 


Entrega rápida 


siempre que la cali da del blo que se 
elija sea apto para la impresión en má- 
 QUinas rotativas. ' 


Talleres Gráficos de “Caras y Caretas” (Soc. An.) 
Chacabuco, 151 — Buenos Aires 


CARAS Y CARETAS 


RECUERDOS DE LA 


El presidente de la Corte Suprema de 


La verdadera juventud. — El niño rebelde que se alza contra las 
Colegio Nacional Sur. —- Don Nicolás de Vedia. — Un padre 
— El arte de enseñar de Rodolfo Senet. — María 


Por 


La verdadera juventud 


L doctor Roberto Repetto — actual 

presidente de la Corte Sunrema de 

la Nación — es un hombre que, al 
nacer, se encontró en los bolsillos un fajo 
de billetes de sentido común. Usó de su te- 
soro tan discretamente, que hoy, en la ma- 
durez — hora de las vanidades — sigue 
siendo modesto, sencillo, puro, de cristal, 
sin complicaciones, como el agua de un río. 
Vale decir: conserva su tesoro. Sigue la tra- 
dición de los maestros que le precedieron 
en la Corte Suprema. 

Alguien me pregunta: 

— Y cuando Repetto era muchacho, ¿fué 
lo mismo? ¿Conservó siempre su sentido 
común? 

Sus compañeros de colegio responden: 

— “Siempre. De muchacho era un loco. 
Un vibrante hacedor de locuras. ¡Si lo re- 
cordaremos con cariño! A los veinte años, 
el verdadero sentido común es tener rebel- 
días; alzarse-contra las injusticias; mostrar 
el puño a todos los prejuicios. Un muchacho 
que a los veinte años está de acuerdo con 
la filosofía de los viejos, debe ser encerra- 
do en la casa de locos. No tiene porvenir. 
Jamás podrá adquirir la ciencia de los vie- 
jos. Por eso Repetto adquirió la ciencia de 
los viejos”. 


El niño rebelde 


OBERTO Repetto era alumno del Cole- 
R rio Nacional Sur, dirigido por Nicolás 

de Vedia. Una escuela ejemvnlar. Ser- 
vía de modelo por los procedimientos didas- 
cálicos y, sobre todo, por la sabiduría de su 
director. Pero, toda la autoridad del maestro 
no era suficiente para evitar las grescas es- 
colares. ¿Disciplina? ¿Orden? ¡Ah, sí! Pe- 
ro, bastaba que se cometiera la menor injus- 
ticia; sobraba que un profesor quisiese im- 
poner su autoridad por medios abusivos, pa- 


JUAN TOSE 


ra que el severo reglamento de la escuela 
se rompiera en añicos, tal como se rompe 
una estatua de la Justicia en yeso. 

Cierto día cometióse en la escuela una 
injusticia. El temor hizo callar a los alum- 
nos. ¿A todos? A todos, no. Uno de ellos 
inició la revuelta. Convenció a los demás 
de la necesidad de sublevarse. A la voz de 
¡aura! arrojaron al techo los libros, astilla- 
ron los bancos; rugieron, ladraron, mugie- 
ron... El colegio convirtióse, por fin, en un 
mundo que se escurría de los dedos de Dios 
para volver al caos. 

—e¿Quién ha sido? — interrogaba el 
director. 

— ¡Nadie! 

Don Nicolás sabía, quizá por experiencia 
de su juventud, que todo escándalo colecti- 
vo tiene por eje la dirección de un hombre. 

¿Quién era, pues, el padre de la chispa? 
¿Quién era el incendiario? Uno de los cua- 
renta alumnos de aquella división debía de 
ser, forzosamente, el autor del incendio. 

— Quiero saber quién es el apóstol que 
inspira estos escándalos. Si nadie lo denun- 
cia voy a expulsar a todos. ¿Quién ha sido? 

Hubo un silencio. 

— ¿Nadie? Entonces, ¿prefieren que los 
expulse a todos? Sea... 

Treinta y nueve muchachos se pusieron 
de pie, dispuestos a marcharse. Eran treinta 
y nueve próceres decididos a perder sus es- 
tudios antes que denunciar al compañero. 
Uno de ellos permaneció sentado. 

— ¿Y usted? ¿Quién es usted que se 
queda sentado? 

— Yo soy el que usted busca. 

— ¿Cómo se llama usted ? 

— Roberto Repetto. 

—Muy bien. ¡A la calle! No vuelva a 
poner los pies en esta escuela. 

Los demás alumnos lo miraban. Don Ni- 
colás ordenó: 

— ¡Vayan a sus asientos! 

Todos se sentaron, menos Repetto, que 
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VIDA ESTUDIANTIL 


la Nación, doctor Roberto Repetto 


injusticias. — Los primeros maestros. — Un escándalo en el 
modelo. — El ambiente de las leyes. — Un hijo de madre inglesa. 
Bardi. — Santiago Morello. — Martín de Urtubey. 


DE SOIZA 


recogió sus cuadernos y tomó su gorrita. 

— Adiós. 

Era alto, flaco, de ojos buenos y tristes. 
No tenía quince años. Miró a sus compa- 
ñeros con sencillez, como si ya estuviera 
acostumbrado a luchar con la vida. Salió. 
Al salir se detuvo en la puerta del aula; 
dió media vuelta, levantó la gorra y gritó: 

— ¡Abajo la injusticia! 

Se dirigió al pasaje Roverano, de la calle 
Victoria, donde su padre, el prestigioso es- 
Cribano don Roque Repetto, tenía su escri- 
torio, El hijo contó al padre la terrible aven- 
tura. Don Roque era uno de esos padres 
tan noblemente padres que parecen her- 
Manos de sus hijos. 

— Tu delito, Roberto, no es grave. No te 
aflijas. Si otra vez te sucede lo mismo, vuel- 
ve a hacer lo que has hecho. El amor a la 
Justicia honra tu juventud. Quédate aquí. 
Voy a hablar con De Vedia. 

Cuéntase que don Nicolás escuchó con 
atención las palabras del señor Repetto: 

— ¡Caramba, don Roque! Ya sé que el 
muchacho es estudioso; en los últimos exá- 
menes ha obtenido diez puntos. Pero, es el 
revolucionario del establecimiento Mantie- 
he a sus compañeros en un constante pie 
de guerra. Y usted comprenderá que eso 
me perjudica. Me hunde la disciplina de la 
escuela. Sin embargo, acaso pueda yo en- 
Carrilarlo, Se me ocurre una idea. Mánde- 
me a su hijo... 

De nuevo apareció en el colegio la gorri- 
ta, la mirada bondadosa y triste, la concien- 
Cia serena: 

— Señor director... 

— ¡Pase, caballerito! Usted es un revol- 
toso. ¿Sabe usted lo que se hace en la poli- 
ía con los grandes pilletes> Se les nom- 
bra pesquisas. Pues, bien: desde hoy será 
Usted celador de la escuela. Cuidará usted el 
Orden de sus condiscípulos. ¿Le conviene? 

—- Sí, señor director. Así podré defender- 
los con más autoridad, 


REILLY 


Meses después el propio De Vedia decía: 

— ¡Qué muchacho admirable! Desde que 
lo puse de celador, la división de Repetto, 
es un modelo de aplicación y disciplina. 
Tiene a los muchachos en un puño, Su di- 
visión es el “8 de línea”... 

Para obtener el mismo resultado, el señor 
De Vedia nombró celador a su hijo ¡pólvo- 
ra! — el hoy notable jurisconsulto y escri- 
tor doctor Mariano de Vedia y Mitre. 


Los primeros maestros 


A brillante y serena biografía de Ro- 

berto Repetto a través de la judica- 

tura es harto conocida en el ambien- 
te popular. Pero, lo que se ignora es la 
biografía del muchacho cuando aun no te- 
nía biografía. Lo interesante en un hombre 
que llega a las alturas — interesante como 
lección de cosas — es conocer las etapas 
de su itinerario de viajero que ha anclado 
en el triunfo. De vez en cuando, en rueda 
cariñosa, el doctor Repetto evoca los tiem- 
pos de su juvenilia, antes del colegio na- 
cional, cuando frecuentaba de niño los gra- 
dos inferiores de la Escuela Normal de 
Profesores, fundada por el inolvidable pro- 
fesor Van Gelderen. Su primera maestra 
fué la señorita María Bardi, hermana del 
poeta. 

— Buena como el pan. 

Esta clara maestra fué para el niño co- 
mo una luz que dejóle en el alma caricias 
de oro en sol. Después tuvo como maestro 
en tercer grado a Rodolfo Senet. ¡Estu- 
pendo maestro — jovencito, de diez y nue- 
ve años — que instruía por el método en- 
cantador que usó la Scherezada en “Las mil 
y una noches”! Pasarán los años y el doctor 
Repetto, grave y solemne magistrado, no 
podrá olvidar nunca a ese maestrito mara- 
villoso que le enseñaba por inducción, va- 
liéndose de cuentos. Los asuntos más áridos 
y los temas más duros se hacían en sus 
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labios lecciones tan hondas que los mu- 
chachos las aprendían con facilidad para 
toda la vida. El sistema que los pedagogos 
germánicos y franceses contemporáneos 
preconizan ahora como más provechoso, 
ya lo practicaba hace treinta y cinco años 
el maestro Senet. “La primera condición 
del maestro — dice Hinsdale — es saber 
contar cuentos”. Con Senet, los alumnos 
descubrían el mundo con la imaginación. 

— Hasta la geografía nos la enseñaba 
de un modo delicioso. Para que compren- 
diéramos mejor lo que era una isla, o una 
ensenada, o una bahía, o una península, 
nos decía: “Vamos a hacer un viaje: ca- 
zaremos patos...” Y emprendíamos con la 
fantasía un viaje pintoresco y humano que 
Senet ilustraba en el pizarrón, dibujando 
todos los accidentes geográficos que íbamos 
hallando en nuestra cacería. Además, para 
inculcarnos ideas de belleza, de abnegación, 
de amor a la justicia, nos contaba novelas. 
Recuerdo que cuando mucho después leí 
“Los miserables”, la figura de Jean Val- 
jean me resultó conocidísima. Senet nos 
había infiltrado admiración por Jean Val- 
jean... 

Entre los que fueron compañeros de es- 
tudios del doctor Repetto, en distintos cur- 
sos, figuran Martín Urtubey, Juan José y 
Martín Britos, Julio Lacoste, Juan Niel- 
sen, Guillermo Zapiola, Segundo Tieghi, 
Mariano de Vedia y Mitre, Alfredo Miguens, 
Ernesto León Odena, Martín y Herrera, etc. 
Brillante generación de criollos de talento... 

Entre sus maestros no olvida a Grosso, a 
Pedro Carimatti y a Santiago Morello. 

— Morello — me dice — sabe más histo- 
ría argertina que los historiadores. 

El doctor Repetto, a pesar de ser un es- 
píritu sensible a las cosas inútiles que hacen 
grande la vida, ha actuado siempre en am- 
bientes de códigos, en atmósferas de fallos, 
en climas de pandectas. Primero en la es- 
cribanía de su padre y luego en el estudio 
del gran abogado doctor Juan José Britos, 
su suegro y también su maestro. Desde chi- 
quilíin, siendo estudiante, trabajó en los 
Tribunales, donde se empleó como escri- 
biente con el fin de ganarse el derecho a 
ser hombre. Aun cuando su padre era rico, 
le enseñó el arte de saborear el dinero ga- 
nado con esfuerzo. Contemplando un re- 
trato de su padre, ha dicho estas bellas pa- 
labras, que me suenan a himno: 
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— A él le debo todo lo que soy. 

En los Tribunales, el doctor Repetto CO- 
menzó su carrera de simple tinterillo, mien- 
tras seguía sus cursos de derecho. Obtuvo 
un modesto puesto en el juzgado de Luis 
Filemón Posse, que más tarde fuera de 
Ernesto Quesada, secretaría del doctor Ni- 
canor Valenzuela. En la misma ofícina tra- 
bajaban tres muchachos más. Pasaban el 
día navegando entre los expedientes. Los 
cuatro tinterillos estudiaban asuntos. Re- 
dactaban fallos tan concienzudos, que Aa 
veces el juez los firmaba con gusto, felici- 
tando a los muchachos. Los cuatro viven y 
actúan todavía con sólida eficacia. Son: 
el doctor Adolfo Rawson, jubilado como 
juez de comercio; el doctor Daniel Gonzá- 
lez Pérez, ex diputado nacional, radicado 
con estudio en Jujuy; el doctor Cornelio 
Viera, que fué presidente del Banco de la 
Provincia, y el doctor Roberto Repetto, hoy 
presidente de la Corte Suprema. 


Antepasados 


NTES de la emancipación argentina, 

en 1798, llegó a Buenos Aires un jo- 

ven marinero italiano, Roque Repetto. 
En aquellos tiempos era raro encontrar un 
italiano en las tierras de España. Roque 
Repetto era inteligente y se aclimató en 
Buenos Aires, casándose con una niña de 
origen español, Carmen Burgueño. Ambos 
fueron los bisabuelos del actual presidente 
de la Corte Suprema. Después, su abuelo, 
Joaquín Repetto, fué argentino, como lo fué 
su padre, casados todos con niñas argen- 
tinas. 

— Muy bien. Pero ¿y ese aire inglés que 
tiene usted en su fisonomía, en su carácter, 
en su temperamento? 

— Mi madre es inglesa... 

En efecto. La madre, doña Inés Colton 
King Maggoe, es británica, porque en su 
sangre hay sangre de todas las islas: Col- 
ton, de Inglaterra; King, de Irlanda, y 
Maggoe, de Escocia. 

La anciana vive fuerte, radiante, orgu- 
llosa del vástago. Cada triunfo de él es 
un año menos que ella se borra de la cabe- 
llera. Cuando el doctor Repetto habla de la 
encantadora viejecita lo hace con tanta ter- 
nura y tanta gratitud que, al nombrarla, se 
ve pasar a la madre por los ojos del hijo... 


. 


Dn a 
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La hora 


DESS 


Esa hora es la del despertar de 
la boca, que se desprende de la 
pereza matinal cuando el cepillo 
lleva a los dientes la suavidad 
perfumada de la Pasta Dens. 


Tubo, $ 1,35 


en lo Capital Federal 


Un despertar gratísimo, que con- 

vierte el amargor en dulzura, el 

calor que la boca concentra du- 

rante la noche en frescura intensa 
Dl y el aliento en perfume. 


Dens desinfecta a fondo, limpia 
suavemente y embellece el es- 
malte. Trae a usted salud, opti- 
mismo y buen ánimo para em- 
pezar su labor cotidiana. 


MADRID. - HUENOS ALLES 
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Concurso 
Femenino 
Dasos: 


1.7 En este concurso de trabajos en prosa podrán 
tomar parte todas las escritoras residentes en la 


República Argentina. 


o L A ] d b : . ” | . édi 
2.” Los artículos deben ser originales e inéditos, y no 
podrán exceder de dos páginas de texto de “Caras 
y Caretas” (dos mil palabras aproximadamente). 


3.” Los originales, redactados en castellano, deben fir- 
marse con un lema igual al que, en sobre cerrado, 
acompañe a cada artículo. 


4.” Los artículos aparecerán ilustrados por los mejores 
dibujantes de “Caras y Caretas”. 
) y 


5.” El Concurso Literario Femenino de “Caras y Caretas” 
se efectuará cada tres meses, otorgándose los 
siguientes premios: 


200 $ =/, 
150 ,”» ” 


50, » 


6.” El jurado estará compuesto por las damas de la 
Biblioteca del Consejo Nacional de Mujeres, cuyo 
fallo será inapelable. 
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Literario 


de Carry Carcior 


JURADO 


Señorita María de Guerrico, 


vicepresidenta segunda de la Biblioteca 
del Consejo Nacional de Mujeres. 


Sra. Belem de Tezanos de Oliver, 

presidenta de la Comisión del Interior de 

la Biblioteca del Consejo Nacional de 
Mujeres, 


Doctora Gisberta S. de Kurth, 


presidenta de la Comisión Cultural 
Hispanoamericana de la Biblioteca del 
Consejo Nacional de Mujeres. 


Señorita Mercedes Moreno, 


secretaria de la Biblioteca del Consejo 
Nacional de Mujeres. 


Sta. Fryda Schultz Cazeneuve, 

profesora de literatura y de educación de 

la Biblioteca del Consejo Nacional de 

Mujeres, que actuará como secretaria del 
jurado, 


7.” Los temas para este concurso serán libres. Los tra- 
bajos deben ser enviados a “Caras y Caretas”, 
Chacabuco 151, escribiéndose en el sobre: Para 
el Concurso Literario Femenino de “Caras y Caretas”. 


Este concurso quedará 


clausurado el 31 del corriente. 
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CALLOS 


JUANETES, CALLOS PLANTARES 
Y CALLOS ENTRE LOS DEDOS 


Los ZINO-PADS DEL Dr. SCHOLL alí- 
vian en un instante el dolor más rebelde, 
suprimen la causa que produce el callo 
o callosidad, que es la presión y roce 
del calzado y eliminan el mal por el pro- 
cedimiento natural de absorción. 

Una vez que el callo desaparece por com- 
pleto, jamás reaparecerá sí Vd. aplica Zino- 
pads en cuanto se presenta cualquier irritación 
producida por el calzado nuevo y apretado, 


UN NUEVO ENVASE QUE ES UNA 


GARANTIA 
más para vd.? 


CALLOS ENTRE Habiéndose comprobado, en diversas ocasio- 


LOS DEDOS nes, la existencia en plaza de ciertos produc- 
tos (vulgares parches anónimos e ineficaces) 
” que se ofrecen como Zino-pads del Dr. Scholl, 
A insistimos en hacer constar, para bien del 
público y en defensa del prestigio de nuestra 
especialidad, que los 
CALLOSIDADES ZINO.PADS legítimos 
PLANTARES 


del Dr. SCHOLL 


se expenden en sobrecitos cerrados, 
tampillas de seguridad que llevan la ma de 

Dr, Scholl y envasados en una pequeña caja 
e “color amarillo, 


LA CAJITA DE CUALQUIER 
TAMAÑO VALE $ 1.— 


Zino-pads 
del Dr Scholl 


Para CALLOS-CALLOS ENTRE LOS DEDOS-CALLOSIDADES-JUANETES 


JUANETES 


Los rayos 


Los rayos ultra rojos se han demostrado du- 
rante estos últimos tienipos como una clase de 
rayos práctica e importante. Su gran longitud de 
onda los capacita para penetrar perfectamente 
incluso capas de aire altamente perturbadas, de 
modo que pueden prestar servicios extremada- 
mente valiosos en el dominio de la transmisión 
de señales y avisos para la navegación marítima 
y aérea. Así, por ejemplo, en tiempo cubierto, 
en el que la visualidad se reduce a un radio de 
100 metros, 
ciones receptoras de 
percibir las señales de luz ultra roja a una dis- 
tancia de hasta 10 y 11 El requisito 
previo para la construcción de estas instalacio- 
nes receptoras de rayos ultra rojos, era la crca- 
ción de células electrolumínicas apropiadas, que 
reaccionan con gran sensibilidad en presencia 
de los rayos ultra rojos. Las células electrolu- 
mínicas normales reaccionan con la máxima sensi- 
bilidad ante la luz amarilla o verde, pero sólo muy 
poco ante la luz roja, y ante la ultra roja se com- 
portan por completo indiferentes. Mediante empleo 
del cesium, un metal muy raro, del que hasta hoy 
no se ha hecho nunca uso técnico, ha sido posible 
construir ahora células electroluminicas que reac- 
cionan de un modo especial ante las ondas ultra 
rojas. Con ello ha quedado asegurada la posibili- 
dad de construir instalaciones receptoras de rayos 
ultra rojos. La emisión de rayos ultra rojos no 
presenta ninguna otra dificultad, ya que basta con 
eliminar de un foco de luz todos los rayos visi- 
bles, cosa que se logra fácilmente intercalando fil- 
tros de vidrio. Con el fin de que estos rayos alcan- 
cen a la máxima distancia, se recogen en forma de 
haces por medio de un espejo hueco. Los rayos 
ultra rojos tienen también importancia para la 
determinación de la temperatura de cuerpos ale- 
jados sometidos al calor. 


los barcos equipados con instala- 
rayos ultra rojos, pueden 


kilómetros, 


— Señoritas: 


¿pueden ustedes ayudar a un pobre 
hombre cuya mujer se halla sin trabajo? 


(De The Saturday Evenils Post, Nueva York) 
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ultra rojos 


Estos cuerpos emiten rayos ultra rojos, que las 
células electrolumínicas sensibles a los mismos regis- 
tran, Otra de las aplicaciones de los rayos ultra ro- 
jos es la de protección del espacio (seguro contra el 
robo, etc.) Si una persona atraviesa el espacio prote- 
gido por los invisibles rayos ultra rojos, tan pron- 
to como ésta intercepta el haz de rayos, se produce 
una señal, se enciende eventualmente la luz, etc. 

Un capítulo particularmente interesante en la 
aplicación de los rayos ultra rojos, es, en las 
grandes ciudades, el que respecta al servicio auto- 
mático de las lámparas de señales para regular el 
tráfico, De gran importancia es, asimismo, la 
fotografía ultra roja. Con el empleo de placas 
sensibles a los rayos ultra rojos y exposición con 
los mismos rayos, se obtienen fotografías en la 
atmósfera enrarecida de la tierra y hasta en lo 
profundo de la estratoesfera, En el Congreso de 
investigación de rayos fué presentada reciente- 
mente una fotografía tomada con rayos ultra ro- 
jos a una distancia de 500 kilómetros, que re- 
producía un paisaje, que el fotógrafo no podía, 
naturalmente, enfocar a simple vista, También para 
la fotografía microscópica tienen los rayos ultra 
rojos una importancia práctica grandísima. Ma- 
terias que en el espectro visible son invisibles, y 
que con rayos ultravioleta no tienen ninguna absor- 
ción, dan fotografías estructurales, como por 
ejemplo lana teñida de negro, pequeños insectos 
coloreados de obscuro, etc. No menor es la im- 
portancia que revisten los rayos ultra rojos para 
fines criminalistas. Con placas sensibles a los 
rayos ultra rojos, radiofotografiando con estos mis- 
mos rayos una carta encerrada en un sobre, puede 
leerse perfectamente sin que el sobre sufra lo 
más mínimo, es más, incluso a través de una caja 
de cigarros, que no sea de expesor extraordinario, 
pueden obtenerse fotografías de los objetos que 
se encuentran en el interior. 


— Estoy siguiendo las huellas de un animal feroz. 
No se asusten, que soy un excelente cazador. 


(De Judge, Nueva York) 


Días y más días tosiendo... y con 
perspectivas de continuar más ín- 
tensamente aún. Qué martirio para 
Ud. y para cuantos lo rodean! Y 


pensar que su inmediato alivio 
está a su alcance! 


No vacile ni un segundo. Vaya has- 
ta la farmacia más próxima y pida 
una caja de PASTILLAS del Dr. 
ANDREU contra la TOS. Ense- 
guida notara Vd. que sus bronquios 
se descongestionan, su expectora- 


ción es más fácil, su TOS dismi- 
nuye paulatinamente hasta desapa- 
ME eliges 
Pastillas 
del Dr. Andreu 


recer por completo 
| 
tual bienestar : 
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la A E DESVENTURAS 


' | oSTÉ,DE IRSE VA AESTA DIRECCIUN)— 
DE CONSEGUIR. HE CONSEGUI- _ COMPRA CUELO QUE ESTA ¿YO SUBGERENTE? 
DO LA EXCLUSIVITÉ DE LA- ESCRIBIDO INCIMA DE ESTE PA- ¡PERO QU 
INSTALACIÓN DE LAS NOEVAS PEL,LO LLEVA AL CONGRESO E SUBGERENTE!... 


LE BUSCA UBICACIUN SI LO HACE 
BIEN, LO NOMBRO SUBQUERENTE. 


DEPENDENCIAS DEL CONGRESO 


PARA COANDO VOTE LA MUQUER 
EHAYA DIPUTADAS E ANQUE 
SENADORAS INTA LA CAMERA. 


LLAMEME AL UJIER 
INTENDENTE, ENCAR- 
GRDO O CAPATAZ. 
EN FINAL QUE MAN- 
DELA PARADA AQUÍ 
EN EL CONGRESO. 


e AE 
b: 
==" 
Y 


USTEDLOCONOCERA.ES || ME SUENA. | 
EL SEÑOR CAMPANELLI 


ESTOS SON LOS 
MUEBLES PARA 
EUCONFFEUR POUR 
DAMMES, PUES LAS 


/ 
>, 


2 A 
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CUNITAS Y CAJAS DECHUPETES 
PARA LOS LACTANTES CUYA 
MAMA OCUPE UNA BANCA. 
ASTLOS PIBES PODRÁN ES- 
PERAR PACIENTEMENTE 
EL CUARTO INTERMEDIO 
CORRESPONDIENTE A LA 
MAMADERA . 


ENTREGUE AL SEÑOR] (;CALAMBA! ALGUNOS 

LA MERCADERÍA QUE || SEÑOLES DIPUTADOS 

ACABAN DE ENTRAR. ]| SE LA HAN LEPALTIDO 
PALA OBSEQUIALA SUS 
LESPECTIVAS SEÑOLAS. 


TODO ESO ESTÁ MUY 

BIEN,PERO RESULTA | | ME LOS 
PREMATURO.NO TENGO 

ORDEN DE DAR UBICA- 
CIÓN A NINGUNO DE 

ESOS CACHIVACHES.. 


2Y QUIÉN PAJA EL 

PIDIDU AHORA? | | NOSE RETOBE, 

LE PREVENJU QUE | | AMIGO.VENGA 

CONMIJU HON SE | | CONMIGO,Y MI 
PATRÓN LE 
PAGAR. 


PUES LO qUe ¿SONASTE 
> - SE LO HAN LLE- ES TÚ NON rl 
¿Y EL SEÑOR | | AO ENCANASE TE ESCAPAS, M A ll E 
CAMPANELLI? | | LOHAN LLEVAO. Co! 

HABÍASIDO UN 
LOCO ESCAPAODE 


LAS MERCEDES, 
HABÍA SIDO... 
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Cuíde ese resfriado... 


puede convertirse en 
algo más funesto. 


PERO... también puede prevenir- 
se un resfriado. En la mayoría de 
los casos, los resfriados sólo hacen 
presas a los organismos 
débiles, faltos de fuer- 

zas para evitarlos. 


KOLA CARDINETTE, 
el tónico que más rece- 
tan los médicos del 
mundo entero, dará a su 
organismo las fuerzas 
EXTRAS tan necesa- 
rias para poder evitar 
las malas consecuencias 
de los bruscos cambios 
de tiempo. 


Tonifica y Sustenta 


INSUSTITUIBLE EN 
LA CONVALECENCIA, 


Su 


sabor es sumamente 
exquisito, 


De venta en todas 
las buenas farmacias, 
en frascos de Y, litro, 
a precio módico. 


Cataisrscite, 
THE PALISADE Mg. Co. Yonkers, N. Y. 
París, Londres y Suenos Aires. 


” 


El doctor (después de media hora de reconoci- 


miento) — Yo no advierto que tenga usted nada. 
¿Qué siente usted? 

— Nada; pero como las consultas son gratuitas, 
quería convencerme. 


El canal de Panamá 


Al igual que casi todas las estadísticas corres- 
pondientes al comercio internacional, las cifras de 
1931 de los buques y tonelaje que se han regis- 
trado en el tránsito por el canal de Panamá, vie- 
nen a señalar una baja de consideración en rela- 
ción con 1930 y hasta con un número de años 
anteriores. 

Véanse el número de buques y la recaudación 
de dicho canal en el último año y su compara- 
ción con las cifras de años anteriores; 


Año Buques Recaudación 
1922 . 2.736  11.197.832.41 
1923... .. 3,967  17.508.414.85 
1924 ..... 5.230 24.290.963.54 
1925 ..... 4.673 21.400,523.51 
1926 . ... . 5,197  22.931.055.98 
1927 . 5.475  24.228.830.11 
1928... . . 6.456 26.944,449,77 
199 ..... 6,43  27.127.376,91 
1930 . 5.885  26.146.024.96 
1931 . 4.972  22.530.820.84 


La crisis económica de casi todos los países y 
la contracción en el tráfico mundial, por efecto de 
la política de proteccionismo arancelario, explican 
el marcado descenso que se ha ido registrando 
en la navegación por la mencionada ruta inter- 
nacional, 


A 


a m 
—Le ha vuelto el apetito dándole bananas en 
leche 
-— Yo ensayaría eso con mi marido; 
que me musrda... 


pero temo 
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El viajero, — Cobre dos. 

El cobrador. — ¿Dos? 

_El viajero. — Sí; el mío y el de la señora aquella. 
Es mi esposa, ¿sabe usted? 


Bibliografía 


“CAMINOS DE BAJO COSTO” 


Tendiendo a la solución de un verdadero pro- 
lema nacional, tal como lo es el de los ca- 
Minos, la importante compañía Shell-Mex Ar- 
gentina Ltd., que en repetidas oportunidades ha 
demostrado su acción cooperadora en ese sentido, 
acaba de editar un hermoso folleto, con el cual se 
licne la intención de llegar a las autoridades y téc- 
ficos camineros, influenciándolos hacia la conside- 
ración del punto básico que permitirá en nuestro 
País la única solución reclamada por la economía 
hacional con urgencia indiscutible. Su cariz técnico 
despertará mucho interés entre los entendidos, dada 
a escasez de publicaciones relativas al tratamiento 
e caminos con petróleos asfálticos editadas entre 

Mosotros. Es una obra que, aparte el nutrido texto, 
contiene profusas ilustraciones que escalonan las 
diversas fases de un trabajo de construcción de un 
camino de bajo costo con petróleo asfáltico de la 
Shell-Mex Argentina Ltd., y siguiendo el sistema 
(ue se conoce con el nombre de “Mezcla en sitio” 
(Mix-in-Place). 
. Dicha compañía ha editado este folleto con la 
Intención de irlo completando con otras publicacio- 
Nes sobre el mismo tema, y será enviado sin cargo 
alguno a quienes lo soliciten a la Shell-Mex Argen- 
tina Ltd,, calle Bartolomé Mitre 430, o a cualquiera 
de sus sucursales del interior, 


— ¡Pero qué manera de castigarte en los ojos! 
— Como su padre tiene una casa de óptica. 


(De Judge, Nueva York) 
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SE SOLICITAN 


50,000 '4 
Muchachas 


Para ensayar 
esta asombro- 
sa Técnica 


Kolynos del 
Cepillo - Seco 


BLANQUEA LOS DIENTES 
3 Matices en 3 Días 


SE la Técnica Kolynos del Cepillo- 
Seco justamente 3 días. Luego 
mírese sus dientes: los encontrará 3 
matices más blancos. El Kolynos es una 
crema dental de doble fuerza, altamente 
concentrada que forma espuma en la 
boca y hace innecesario mojar el cepillo. 
Al penetrar en la boca el Kolynos se 
convierte en espuma antiséptica y cre- 
ciente que llega a todos los intersticios 
por pequeños que sean. Limpia todas 
las cavidades donde hay partículas de 
alimentos en fermentación. Neutraliza 
los ácidos bucales y destruye los peli- 
grosos microbios que causan la caries 
dental. En un espacio de tiempo sor- 
prendentemente corto devuelve a los 
dientes su blancura natural y se la 
conserva. 

Cepíllese los dientes y las encías dos 
veces al día con el Kolynos. Tendrá los 
dientes 3 matices más blaricos, en 3 
días: sentirá la boca más fresca, más 
limpia, más sana. 

Pregunte hoy mismo a su proveedor, 


LA CREMA DENTAL. 
Antiséptica 


KOLYNOS 


AA 
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68 años, día por día, es tiempo / 
suficiente para haber aquilatado 

hasta en los más mínimos deta- 

lles el valor de una amistad. Y una amistad 
tan vieja, es la mejor garantía. 

PINERAL ha mantenido intacta su cate- 


goría de viejo amigo desde el año 1864. 


PINERAL 


El mejor de todos los aperitivos 


NO ES UN EXTRAÑO DESCONOCIDO. 
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CUADROS CELEBRES 
RETRATO DE LA INFANTA D” MARGARITA 
VELAZQUEZ 


MUS5S+*O yEl PRADO 
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EXPRESIONES INFANTILES 


¡O E A SE ld: 38 
RENE HARD > 
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Señorita Carmir 
Elena Cuccin, con 
el señor Avturo 
( Dumberman 


Señorita Ernestina Larreta Lla 
vallol, con el señor Jorge 
Lamarca Martinez de Hoz. 


e 
AS 
: 
e 
>. 
Señorita Lursa Susana Cua- Señora Haydee. WVasena. con Seria, Justina de León, 
drado. con el señor Raúl el señor Juan Sulubert. + cor el ingerero Ma- 
Oecar Muleplate Yecks rinl Gomez Cornet. 


Foros DE 
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Miñorta 
Uhata, con wl Sr. Her 
nan Cerum 


Wir; PAT 


Sara 


Rovata- 


Cornadas 


rortta Mana 
Latisa Carranza 
Lagos, con el 


dar Curtos Dan 


nur lurras—. 


denota 
Corpel 


Señorita Celia María E, Caton, Señora 
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Mura Elena Gióm.z 


con el señor 
Marengo 


Vitoria 


José T. 


Luna 
+ von elo doctor Carlos Alberto 4 von clscñor Prancasco Pérez 
WMisson 
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NOTAS SALIENTES DEL INTERIOR 
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255 : 1 y Ss a Ñ 
q A 


Asistentes al 
gran bale de 
gala realizado 
con brillo en 
los salones de 
la Municipali 
dad de Floren 


cio Varela 


El ministro de Gobier 
no de Corriente y 
parte de la concurren 


rrentes al “cocktai 
party” ofrecido en Re 
sistencia en hounr de 
laos oficiales del Regi- 
miento Y 


cia que asistió a la 
inauguración del Club 
Social de Resistencia 


6 + 


ganizado en el teatro 
Español por el Cotton 
Lawn-tennis Club 


Señoritas y caballero 
de Roque Sáenz Peña 
Chaco, en el baile or 


Señoritas Beba v Pocha Sch+ Íner, Queca y María Elena Aspecto que ofrecia el local donde se realizó el te 


Tognoni, Marta Brunnc. nora Grety K. de Landw- con fines de beneficencia organizado con exito por 
man y su hijo Enrique en el Edén Hotel, de La Falda. una comisión de damas de la sociedad, en Tucumán 
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NOTAS POPULARES 


Mediodía, Bajo la gloria del sol, co- Un interesante alto en las fatigas de 
mienza el frugal almuerzo del obrero de ww la ruda vida marinera, ¡Buena pro le 
la ciudad. haga, amigo! 


Veterano de la pesca, el buen hom- ed Como símbolo de una época cada vez 
bre, desbordante de entusiasmo. aguarda más lejana, el cochero pasea por la ciu- 
el taca-taca del bagre. dad su resignada decadencia. 


O Bibliot8t4 Nactonar UB España 


> quinteto bajo el amable cielo cor 
en una de las terrazas del Crisol Club 


Gozaudo del arable 50) invernal, las señoritas 
de Martinez. de Legiar y de Lascurain 


. ; . de 

Las señoritas de Sarria y de Las señoritas de Allende uno 

Allende Zavalia, en un rincón Oliva y de Vélez, junto 4 Cri 
del parque Sarmiento je los añosos árboles del 


sol Club 


y caballeros de la sociedad 
> tealizado en el Club 
henéficos 
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2 — PARIS —9 


El “mail-.coach” de aquellos tiempos 


aparece en la plaza de la Concordia 


ANS por un par de troncos anglo-normandos de lujoso trote, el “mail-coach”, con su 

carga de aristocracia y juventud, apareció de nuevo ante el asombro ingenuo de los pari- 

sienses, evocando, poéticamente, tiempos pasados. Note el lector la gallarda apostura del caballero 
que empuña las riendas y que, seguramente, pasó ya la cuenta de los setenta abriles. 
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En la cancha de golf del Club del Progreso en Ranelagh 


enorita nu ULT tor 1 nora l + rus Pinar Señora Ceha ] Le UZZO 
intonwta de Pol del Valte PB. de Yari yv Ruth R. de Sinclar 


Rosario de la Frontera 


1 e 


D 


E sg € r e 5 d € E f£ 3 
CAROLE LOMBAR 


É 4 ¿Sa $ 
a 


! A 0 ie y 
O Biblioteca Nacional de Esp 


CLUB 


Equipo 
de ) 


primera división 


LS As PERRARIO teap) ' Md TULLEITAS SOTLICI 
HACK HALF BACK 


POSE GALNIDARES REBAEDAS: OAUIE Eto DENCO O 
EACK GUARDAVALLA HATF O EACR 


MUERA OIRENO NA ENTORNO EN, Ns 
HALF RACE FORWARI 


PAULINO FERREYRKA CBALDO 1,ANDOL1] PONES TMMERESTA 
FORWARD FORWARD FORWARD 


EN EL PROXIMO NUMERO PUBLICAREMOS EL EQUIPO DE FERROCARRIL OESTE 
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El dormitorio de la reina 
María de Rumania es 


Y una verdadera joya artís- Y 
tica. En su severo lujo se 


oo el espiritu poético 


A res. Primas 


Came: el objetivo 


¡O yyy 7 


ISS Eva Barrett, curioso e interesante tipo de inglesa trasplantada en Italia, 
vive en Roma desde hace muchos anos y tiene la particularidad de haber foto- 
grafiado el mayor número de soberanos, principes, embajadores y demás altas personalidades 
de todas partes del mundo. Con el fin de agregar a su importante colección la fotografía de 
una cabeza coronada, miss Barrett estaría pronta para trasladarse, a sus expensas, al más 
lejano pais. “Caras y Caretas” le in el pesa er de ofrecer a sus lectores un conjunto selecto 


ra nuestra revista. 
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de retratos de 


t 
j 


! 
| 
| 


La más reciente fotografía de la reina Isabel de 
A y y 


Grecia luciendo una elegante y rica “toilette”, 


yyy 


La reina rumana es de una rara belleza, 
que sabe realzar con vestidos majestuosos. 


Y yv" 
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Isabel de Bélgica, la reina heroica y artista, 
apasionada cultora de la música y la escultura. 


e e 
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, pel o 
PP 


PES 


Don Niceto Alcalá General General General 
Zamora, presidente Berenguer Mola, Cavalcanti, 


de la Republica 


El movimiento 


Don Manuel 


Azaña, 


jefe del gabinete 


militarista contra la República Española 


Jefes y dirigentes monárquicos com plicados en la sublevación 


Don José A 
Frimo de Rivera, 


General 


Millán Astray. 


Duque de 
Medinaceli 


General 
Barrera 


El peneral San- 
jurjo, dirigente 
del movimiento 
lracasado, que 
pe encuentra su- 
mariado y sucva 
sometido a un 
tribunal nulitar. 


General 
Villegas 


General Gon Don Ramiro Don Antonio 


2úlez Carrasco, de Maeztu. Goicoechea Manuel Goded 
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Contralmirante 
G. de los Reyes. 


General 
Gómez Jordana. 


General 
Fernández Pérez 


General 
Ruiz del Portal 


CARAS Y 


a señora Regina Pacini de Alvear con las actrices E ¡ Presidente de la República en la sede de la citada 
s naiciorales que fueron a saludarla con motivo de institución, en compañia de los dirigentes de la 
su regreso al pais. misma y de Mr. Ross, delegado sudafricano de “rugby + 


En honor de una artista Demostración 


E A 


- We? 
- 
[ 2 insigne bailarina española Laura de £antelmo n aspecto parcial del banquete servido en honor del 
en compañia del embajador Danvila y otras personas doctor Pedro J, Elizalde, que fué objeto de una 
en la fiesta que le fuera ofrecida por “Signo”, cordial manifestación de simpatía, 


Banquete de despedida Bodas de oro profesionales 


Ñ im " del | A 


l señor Emo Heimonen con los amigos que le tri- L n grupo de residentes jujeños rodeando al doctor 
butaron un cariñoso homenaje con motivo de su / Manuel Padilla, a quien entregaron una medalla con 
viaje al Viejo Mundo. motivo de »us bodas de oro con la medicina. 


Por los alumnos pobres Acto estudiantil 


M iembros de la A. de Fomento y las Cooperadoras de | papas aspecto que ofrecia la concurrencia con 
¿Vi las Escuelas 16 y 21 del C. E. XIl durante el acto 


realizado en pro de 'O Biblioteca Nacional de España en honor de los alumnos 


eregada en la fiesta organizada por la dirección de 
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Acto patriótico en conmemoración de la Reconquista 


Soiza Reilly pronunciando Los fuerzas de marinería desfilando ante el templo de El joven estudiante Jose 

una vibrante oración pa- San Francisco, donde se realizó un solemne Tedéum en A. Bello rememorando los 

triótica que entusiasmó a homenaje a la Reconquista de Buenos Aires hechos acaecidos hac 126 
la muchedumbre. años 


El señor Juan A. Cerri, presidente de la La señorita Ruby J. Bidart En el atrío de Santo Domiugo, despues 

comisión de homenaje, leyendo su dis- hablando en nombre de los de descubrirse la placa que la comision 

curso, página evocadora de las horas estudiantes secundarios de estudiantes dedico a los héroes de la 
agitadas de 1806, Reconquista. 


En el colegio De La Salle 


El director, el fundador y los redactores de la revista “La Colmena”, que ha cumplido sus bodas de plata, 
en compañia de los escritores y ex alumnos especialmente invitados al almuerzo con que se festejo el acon- 
tecimiento y que se realizó en el colegio De La Salle, cuyo director presidio el acto 
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El doctor Roberto Repetto, 
presidente de la Corte Su- 
prema de la Nación, en la 
biblioteca donde se refugia 
lejos del ruido mundanal, pa 
ra consagrarse al estudio de 
las graves problemas  judi- 
ciales, 


e 


REG UERDOS DE LA VIDA ESTUDIANTIL 
El presidente de la Corte Suprema 
de la Nación, doctor Roberto Repetto 


La verdadera ¡uventud. El niño rebelde que se alza contra las injusticias. Los 

primeros maestros. Un escándalo en el Colegio Nacional Sur. — Don Nicolás de 

Vedia Un padre modelo. El ambiente de las leyes Un ho de madre 

inglesa El arte de enseñar de Rodolfo Senet. — María Bard. - Santiago 
Morello. Martin de Urtubey. 


Por JUAN FOSE DE SOEZA RESFLL y 
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Un borgar modelo: en su res: 
belerano con su e 
doña Mertina 


o padre fué el e 
J 


DIOSLY TT APO opa 


Aquí aparece el doctor Re 
pitto con señora madre, 
om es doña 
Colton Kin gor, 
cendiente del ino King, 
que fué segundo jefe de la Y 
. 


escuadra del almirante Brov ) Biblioteca Nacional de E snaf 
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El boxeo argentino conquistó dos títulos olímpicos 


CO my 1 bras Ll 
411511 Ñ ndear, a 
ra de 1 At 
¡»en r Ma 
bander albr 
mel más 11111 
ñi 1 entina 
Ú A 1 ' 
1 PL Inda ti 
cada la actua ( 
Usl ls 1tlo1 
| Wnugel ñ 
bar nedaba ( 
IMuv tt ' 
1 tr 11 hack 
ello 1 aj bin 
hiel Liwd 
d magno pú 
t rua un rec; pe 
( pusieron l) 
r tio con mit 
1 d 11112) Y 
( motand E 1 
para nuest; dol 
1 mtor ñ 
tre toda ] le] 
lmérica latina, ( 
Zabala, Tie ] . 
bledo. paestro depor Él 
se ha impuesto con 
bueno, v el triple triun E 
lo constituave una espa L a 
a ranza de mavores exi ti e 
Carmelo Robledo, el joven preso “plu- 1 en lo Ííuturo Alberto Lowell, el fuerte “pesado” ar- 
ma” que conquistó el título olímpico torneos mundiales gentino, que trae a su patria el cam- 
de su categoría. peonato olimpico de su pesa, 


El epílogo de los sucesos de Tamberías 


Dor Gustavo Dojorti dirsc- En Uspallata, la polic a menúocina recibe a los periodistas sanjuaninos, 
tor de “La Montaña” y vic- que habían ido hasta la localidad citada desde la estancia "Yaguaraz”, 
tima de la policia cantonista 

en Tanborías 


S 5 Li 
Momento en que «l periodista Dojorti, Ei baquiano Juan Astu- En Uspallata, terminada la odisea 2 
en compañía de Haagendal y Montilla, dil'o, que guió a los pru- través de las asperezas andinas, los fu- 
entrega las armas al comitario de Us- fugos- desde Tamberías gitivos se curan las heridas ocasionadas 
pallata hasta Uspa lata. por la marcha y el frío. 
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anos. 


Zabala a los dieci- 
séis años, 


En 


v Iriun fador 


olímpico 


A fuerza de puro 
corazón, el for- 
midable atleta 
argentino hizo 
flamear en el tope 
olímpico la ban- 
dera azul y bian- 


ca de la patria 


lejana. 


las últimas páginas 


publicamos “Cosas de 
Zabalita'”, por el ex com- 
pañero del campeón olím- 
pico, Rosendo B. Castillo, 


El conflicto de la Universidad de Córdoba 


Los estudiantes se apoderan de la vieja casa de estudios y luego la entrega n 


. 


Foto tomada desde el interior de la trisecular casa d> estudios hacia la calle, en donde la policia y los 
reporteres graficos esperan el desenvolvimiento de los sucesos, previstos dada la agitación reinante en el ele- 
mento estudiantil, cuya huelga leva varios meses de duración 


¡Aa 
sen 
Desde laz nzoteas vecinas al edificio de la iglesia de A falta de bandera, los er tudiant una vez dueño 
la Compañía de Jesús, los estudiantes observan el de la Universidad, izan un saco, En medio de los 
desarrollo de los sucesos en la calle incidentes no faltó la nota de humor 


Frente a la histórica casa, alterada por el acto electo- El epilos '* toma de la Universidad. Un carro 
ral, los soldados del cuerpo de homberos esperan de bomberos € 4 endo a los cabecillas del moví- 


órdenes para disolye O Biblioteca | Tolar Pd EE A a instancias del juez federal 
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Una página de historia 
y y 

RIVADAVIA FUNDA LA S0- 

CIEDAD DE BENEFICENCIA 


Bernardino Rivadavia, previsor y vidente de nuestro futuro, 
hace más de un siglo promovió y dió vida a la que es hoy 
una institución monumento de la sociabilidad argentina. 


A Sociedad de Beneficencia, a la que alguien con 
justeza calificara de poderosa fuerza de gobierno 
y monumento a la sociabilidad argentina, tuvo su origen 
en un decreto firmado por el general don Martin Rodrí- 
guez, gobernador de la provincia de Buenos Aires, con 
fecha 2 de enero de 1823, y refrendado por su ministro 
de gobierno y efectivo redactor, el gran Bernardino Riva- 
davia. En aquel documento, lleno de comprensión y miras 
más avanzadas que las comunes a la época, decíase: “la 
perfección fisica de un pueblo emana igualmente de la 
belleza y sanidad del hombre, como de la mujer, su perfec- 
ción “moral e intelectual, estará también en razón de la que 
posean los individuos de uno y otro sexo que lo componen”. 

En todo él se hablaba de la evidente necesidad de dar a 
la mujer argentina una educación y una cultura de que no 
había gozado hasta entonces y, para entenderse con aquella 
patriótica misión consistente en la dirección e inspección 
de las escuelas de niñas, Casa de Expósitos, Maternidad, 
Hospital de Mujeres, asilos de huérfanas, ete., se autori- 
zaba al referido ministro a designar la comisión corres- 
pondiente, Para subvenir a Jos gastos de la institución que 
hoy cuenta con el presupuesto de un estado, se asignaban 
seiscientos pesos anuales de los fondos del gobierno, más 
tres mil correspondientes por presupuesto, a la es- 
cuela de niñas y mil del legado del doctor Roxas. En 
total, cuatro mil seiscientos pesos... Una comisión formada 
por don José María Roxas, don Francisco del Sar y el 
presbitero don Valentín Gómez fué la que preparó el re- 
glamento de la institución, y en un documento que lleva 
la fecha del 18 de febrero de aquel mismo año, el mismo 
Rivadavia, como secretario de gobierno y en virtud de las 
facultades que se le conferían en el antes citado decreto, 
nombró las primeras socias de la Sociedad de Beneficencia, 
que fueron: Mercedes Lasala, María Cabrera, Isabel Casa- 
mayor de Luca, Joaquina Izquierdo, Flora Azcuénaga, 
Cipriana Viana y Boneo, Manuela Aguirre, Josefa Gabriela 
Ramos, Isabel Agiúero, Estanislada Tartas de Urit, María 
de los Santos Riera del Sar, María Sánchez de Mendeville, 
y, finalmente, Bernardina Chavarría de Viamont, Por re- 
nuncia de las señoras Flora Azcuénaga y María de los San- 
tos Riera del Sar, así como por ausencia de Estanislada 
Tartas de Urit, fueron nombradas María del Rosario de 
Azcuénaga, Justa Foguet de Sánchez y Estanislada Cossio 
de Gutiérrez. La presidencia de la sociedad le correspon- 
dió a la primera de las damas nombradas, la vicepresiden- 
cia a la segunda, y como secretarias fueron designadas la 
tercera y la cuarta. 

El 12 del mes de abril, en el local social, ubicado en 
una de las salas de la Casa de Expósitos, Rivadavia dejó a 
aquellas damas en posesión de los elevados cargos con que 
la provincia las designaba, El discurso del gran Rivadavia 
es memorable, Puso de manifiesto la importancia y el as- 
cendiente que tienen .la mujer sobre el corazón y la mente 
de los hombres. Insistió sobre la decisiva y saludable 
influencia que ellas tenían sobre Ja misma política y ter- 
minó con estas clarividentes palabras: El país espera 
mucho de vosotras; tened esto presente, y que éstas mis 
últimas palabras scan tan eternas en vuestra considera- 
ción como la prosperidad de la patria a quien vais a 
servir”, 

«Lo que es en la actualidad la Sociedad de Beneficencia 
expresa cómo fué de fértil el terreno sobre el cual de- 
rramó Rivadavia aquellas semillas de sano patriotismo y 
cristiana abnegación. 4 
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_:De- lodo -el -mundo - 


NJ EL FRACASO DE LA OBRA 


DR 


As obras de teatro fracasan por motivos que los autores pueden ale- 

gar para consuelo de su vanidad literaria. En «efecto, según. las más 

arraigadas supersticiones de los artistas norteamericanos, la obra 
“cae” inevitablemente cuando durante el ensayo se ha pronunciado en voz 
alta la última línea de la pieza; cuando se ensaya con el telón bajo; cuan- 
do durante la representación se gilba en los camarines y cuando la pieza 
tiene música religiosa, trajes árabes o flores. Indudablemente ha de 
haber más pretextos supersticiosos de parecido calibre. 

/ 


ASOCIACION DE CIUDADES 


A AREA AA AA AAA AREA RRA 


A manía muy moderna — y muy plausible, — de constituir asocia- 
ds ciones y ligas para cualquier cosa, ya no se limita a las personas. 

Trece ciudades inglesas han resuelto establecer relaciones para el 
mutuo conocimiento y en lo posible la ayuda mutua, con otras tantas 
ciudades norteamericanas de nombre idéntico. Esta asociación de homó- 
nimos geográficos está compuesta por las ciudades en partida doble de 
Bath, Beverley, Bristol, Dorchester, Gloucester, Newbury, Northamp- 
ton, Oxford, Plymouth, Reading, Rochester, Uxbridge y Torrington. 

nm 


a E NO, O. E 50 PRE, PALA O 


DS ANNA AAA RA AAA AAA 


ARA el aprendizaje de tiro de los aviadores se ha ideado una ame- 

tralladora similar en su aspecto a las mortíferas que: llevan los ae- 

roplanos pero que en vez de almacén de proyectiles tiene una cá- 
mara fotográfica. El aviador apunta a otro acróplano y hace girar la 
manivela, No sale tiro alguno, pero la ametralladora registra la imagen 
del aparato adversario. Si éste queda en el centro de la placa, se ha 
hecho blanco perfecto; y si no aparece en la placa o está fuera de foco, 
el tiro ha sido defectuoso. 


ALUBS TL MOS A ORO S 


A it 


N Inglaterra hay muchas asociaciones -de templanza, cuyos miem- 

bros han contraído el «compromiso de no probar bebidas alcohólicas. 

Una de ellas es la Orden Independiente de los Rechabitas, llamada 
así por un personaje bíblico, Rechab, que en tiempos de Jeremías se 
negó a tomar vino. La Orden, fundada en 1838, es poderosísima, no 
obstante el espíritu de chacota con que la opinión pública mira a las 
asociaciones de esa índole. Su capital social pasa de los sesenta millones 
de pesos de nuestra moneda. 


LA SALUDABLE BIECICEÉE"TDA 


sTAMOS en vísperas de una rehabilitación de la bicicleta, injusta- 

mente desdeñada. En Suiza, en Alemania, en Inglaterra aumenta el 

número de las personas de clase acomodada que la usan para los 
paseos dominicales y la prefieren al automóvil. En Londres se acaba de 
publicar un prospecto con los nombres de 1400 médicos que recomiendan 
la bicicleta, usada moderadamente, como el ejercicio más saludable, 
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HISTORIA DE TRES NOVELAS 
Por Rafael Barreda 


cababa mi malogra- 

do amigo Eduardo 

Gutiérrez de desti- 

lar la última gota 

de san ¡pr uno de 

sus célebres ''Cri- 

peas policiales”, cuando, agu- 
Vo Po Ingenio por motivos que no son para contados, 
Le nté el capítulo primero de una novela sensacional. 
ona el manuscrito en el bolsillo y fiado en la diosa 
o me fuí aver a otro de mis malogrados amigos 
al OS — como le llamábamos sus íntimos, o Sea 
Es 4 autor de los inmortales ''Amores de Giacumina”, 
a dragoneando de administrador de “La Patria 
pd tina”, enterado de mi delicada misión, tuvo a bién 
a Si ntarme a monsieur le director. — Y cátate, lector, 
ale nó quieres no cates, que para mí es lo mismo, que 
Dia $ cuarenta y ocho horas de nuestra conferencia y en 
eo doblemente plácida un mi otro amigo, cuyo 
paid no hace al caso, me manifiesta que mi modesto 
aba cp encabezaba el folletín de una novela nueva en 
PA odicho diario, Era el capítulo aquel, pero trastro- 
Y el título que yo le diera a la novela por el honora- 
AS señor director, quien dijérame después lo hubiera 
¿46 O por creerlo “más sensacional”, Aunque la apari- 
ada aquella venía a realizar el propósito de mi agu- 
40 O ingenio, ello no dejó de ponerme en aprietos, pues, 
> es llevo dicho, sólo tenía escrito el primer capítulo 
Eón echo a vuela imaginación el argumento; pero bastó 
a momento de calma para sacar en consecuencia que 
ayslo no era una mentaña insuperable sino un grano 
2 Arena, ¿La novela principiaba? Pue“:no había más 
€. terminarla. Sólo faltaba un requisito: escribirla. 
dos requisitos: finiquitar la parte económica con 
onorable director. Eso se hizo lo menos: la novela 
fuí romperado a publicarse y el autor no era exigente: 
ok o vi y nos arreglamos inmediatamente: — Tanto 
e Mes, — Sin embargo, esto del “tanto por mes” era 
Poy Edo aa para mí, pues que yo debía producir mensual- 
ele e y a diario carillas tras carillas y novela tras no- 
ne como maná inagotable; pero también era ventajoso, 
te Sto que aseguraba la mesada. Y allá fué original 
titul original de aquello a que el ingenio del director 
o 'ára "Magistrados que matan”, cuando un buen día 
din breguntó ; — ¿Y? — ¿Qué? — ¿Tiene alguna otra co- 
¿Qué preparación? — ¿Y? — le retruqué. — ¿Qué? — 
a né le parece cómo va lo que estoy dando? — Bien; 
dd yo quisiera algo que no fuera forzado; algo de ¿his- 
po contemporánea, y, sobre todo, “más sensacional”. 
E ás sensacional cuando yo creía que estaba echando 
o de la sensación). — Y, ¿tiene?.., — volvió a 
do Buntarme. — Sí, señor, tengo — y añadí misteriosamen- 
Pia novela de contrapunto a la qe estamos publi- 
“M O, y que podremos titular, salvo su mejor opínión, 
me ¿Sistrados que absuelven”.— (Monsieur le director 
». it miró perplejo, luego me escudriñó a fondo como si 
e tendiese leer en mis rasgos fisonómicos el argumento 
fe la nueva novela). — ¿Y qué es eso? — me preguntó. 
ú ¿Qué es eso? —le respondí con gesto triunfante. — 
no de los crímenes más espeluznantes y sensacionales 
que ha producido la raza de Caín. — ¿Local? —me pres 
Euntó, animándose extraordinariamente. — Local — repetí, 
Y antes de que salisza de su actitud interesante, añadí: 
s y solamente yo tengo el expediente inédito, — que 
ra como decirle a un catador: — e 
filón de la mina. — Pues, amigo — 
28 dijo, — como si masticase ya de 
«Quella “fruta vedada”, — empezaremos 
con ésa, en seguida que termine la que 
Sótamos publicando. (Y 'nos separamos 
dei os a dos sastifechos porque esa ven- 
pa % a colmar nuestros deseos; — Cuan- 
pm no destilara sangre resaltaría en 
Mstintos de “ferocidad inconcebible” y, 
A mañana gris, sí, era gris, amaneció 
1 otra novela; pero no con el título 
poe yo concibiera, sino con otro... 
as sensacional; — “¡La pera envene- 
Nada!” y luego asegura el crítico Ville- 
5Es, que sólo el consonante es el que 
Y ¡Calumnia! Hay algo que 
Re liga más que el consonante: el in- 
io que es capaz de envenenar no digo 
A sino todas las peras habidas y por 
a vs Y así iba ello cuando el hono- 
4 e director se me presentó una tar- 
S Y, mostrándome “El Diario”, me 


dh 


DIBUJO. DE GIMÉNEZ 


Este artículo fué publicado 
en “Caras y Caretas” el 
3 de septiembre de 1904 


preguntó: — ¿Ha leído el juicio 

que hacen de su nueva novela? 

— No — le contesté indife- 

rente, añadiendo in pecto: — 

(ni quiero). — Pues aquí dicen 

que su pera envenenada es el 

símbolo hiperbólico de lo pa- 
tibulario. — ¿Con que eso dicen? Hombre... 
hombre... Y usted qué dice, señor director? — Pues yo 
digo que podría usted ser un poco “más misericordioso”. 
— ¿Más misericordioso? — No hay inconveniente. Usted 
sabe que yo sé ajustarme a las circunstancias. Lo haré 
como usted desea. Y al día siguiente “La pera envene- 
nada” cambió de “estilo”: Se hizo “biblica”; sí, 
señor, “'bíblica” con todas las'misericordias del Libro 
Sagrado. — Y así seguía cuando mi apreciable director 
volvió a interrogarme; — ¿Ha leído usted lo que ahora 
dicen de su novela? — Yo nunca leo esas cosas, le con- 
testé un tanto despreciativo. — Pues' la citan como el 
símbolo de lo interminable. — ¿Sí? ¿Y usted qué dice, 
señor director? — Pues yo digo que termine cuando 
deba terminar, — Perfectamente. Y la verdad es; y lo 
declaro con toda mí honrada ingenuidad, — que como 
no tenía a mano otro argumento “sensacional” yo alar- 
gaba el veneno de mi pera de la manera reprochada. — 
Y así seguía cuando volvió a presentárseme mi honorable 
director y sin andarge por las ramas me preguntó a 
quema ilusiones: — ¿Cuándo acaba usted su pera? — 
(Esta vez no ibg solo; lo acompañaba mi también maá- 
logrado amigo don José S. Alvarez, o sea Fray Mocho. 
Dirigí la mirada interrogadora al uno y a otro y, como 
log personajes de los romances por entregas, — todo lo 
comprendí). — ¿Por qué me lo pregunta, señor director? 
— Porque tengo un otro folletín de palpitante actuali- 
dad y no quisiera perderlo. — Pues yo termino cuando 
a usted le plazca. — ¿Sí? — Entre hoy y mañana. — 
¡Tan pronto! ¿Y el desenlace? — Los desenlaces son la 
cosa más sencilla. Con matar a “todo el mundo” esta- 
mos del otro lado. Vea: hoy comienza la carnicería y 
mañana no queda bicho viviente. — ¡ Hombre! — Nada, 
que degiiello, ahorco, fusilo a todas mis personas, me 
suicido y se acabó “La pera”. Déjenme ustedes el cón- 
suelo de no dejar tras mí ni siquiera el rastro. Y así 
fué: al día siguiente fulminaron todos los que habían 
probado la fruta envenenada. Después lo supe: aquellos 
sueltos y otros que “juzgaban mi obra” era el resultado 
de un complot diabólico de mi reemplazante, el que, 
“aguzado el ingenio”, se había visto forzosamente pre- 
cisado a birlarme el folletín. Y vino entonces la novela 
sensacional de mi reemplazante, titulada Bochín. Sea- 
mos nobles: el estilo era precioso, original, chispeante, 
cuajado de retruécanos graciosísimos. En algo se ha de 
diferenciar el hombre del perro que disputa el hueso... 
Iba bien, admirablemente bien y más resaltante aún con 
los “monos” que el señor director lo ilustraba... ¡Mi 
“pera” no tuvo monos!... Pero resultó que una mañana 
noté, con verdadera sorpresa, un cambio inaudito en 
aquel soberbio estilo; también el autor de Bochín, mi 
malogrado amigo Alvarez, tuvo que prendérsele... ¡al 
lenguaje parabólico de la Biblia!... Lo supe, sí, lo su- 
pe “porque fué”, y aunque no experimenté la satis- 


facción que dicen produce el sabroso manjar de los 
dioses, vulgo venganza, recordé aquello de que la ino- 
cencia siempre sale victoriosa. Bastaría indicar el tí- 


e 


tulo para comprenderlo: ¡Volpi y Pa- 
ed y Un tercer folletinista había lo- 
grado convencer al honorable director 
de “La Patria Argentina” que el “es- 
antoso crimen”, cometido en la otra 
anda por el sanguinolento Santos, 
constituía la nota folletinesca del día, 
la más asombrosa y palpitante de las 
sensaciones, y cel autor de Bochín, 
como «el autor de “La pera envene- 
nada” se encontraba... desmonetizado. 
Lo que pasó con aquel Voip: y Pa-- 
troni, merecería capítulo aparte; pero 
basta decir que a su inventor o autor, 
mi buen amigo Pablo della Costa, le 
pasó lo que a Brutus: Mató a Bochín 
como Bochín había asesinado a La 
pera; pero él también sucumbió a 
manos de la patibularia novela ex-. 
tranjera, que suelen ser mucho más 
“sensacionales” que las nuestras aun. 
que no lo parezcan. 


RAFAEL BARREDA 
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CARTERAS Y ZAPATOS SE ENTREMEZCLAN FOR 


ARECE ser que esta época de las revolu- 
ID ciones ha cundido también dentro del 
amplio círculo de la moda, y es así 
como no debemos extrañarnos al hallar den- 


tro de las novedades que nos brinda para esta 
temporada innovaciones dignas de la mayor 
atención. Y éstas se acentúan notablemente 
en el capítulo de las carteras y zapatos, que 
constituyen, según los cánones de la moderna 
concepción modisteril, los detalles finales de 
elegancia. 

La tendencia generalizada en el calzado es 
la que exige la punta mediana y estar éstos 
dispuestos en forma de no cortar el empeine. 
Otros modelos, en cambio, suben por detrás, 
como el antiguo zapato, lo que también re- 
sulta chic. Algunos modistos preconizan el 


triunfo de la armonía entre el za- 
pato, cartera y el cinturón, y están 
de acuerdo en designar al marrón co- 
mo el color preferido, aunque éste 
será ligeramente dorado. 

Se presentan para adornar- 
los hebillas esmaltadas, en el 
color del vestido. Con  res- 
pecto a los materiales que se 
emplean en su confección, exis- 
te un nuevo tipo de charol, de 
efectos mates y brillantes, lo 
que indudablemente hace resal- 
tar más aún la elegancia del 
modelo. Para la próxima esta- 
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ción, se verán muchas creacio- 
nes interpretadas en seda, algu- 
nas con efectos acordonados, y 
otras de seda lavable. También 
la tela de corbatas faconne se 
usa para estos modelos. Para 
la noche una originalidad que 
no dudamos será bien acogida 
por las elegantes, son los zapa- 
tos de gros-graín, es decir, de 
cintas angostas unidas por me- 
dio de vainilla plateada. 

En las carteras los modistos 
han demostrado también todo 
su ingenio, logrando creaciones 
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MANDO CONJUNTOS DE INSUPERABLE ELEGANCIA 


de mucho valor y de insuperable ele- 
gancia. Por lo general todos los mo- 
delos hacen “pendant'” con los zapa- 
tos, en lo que al tono se refiere, pudien- 
do decirse que la cartera y el zapato 
son complemento obligado uno del 
Otro, Se las ve en antílope, de líneas 
sencillas con cierres de plata o marca- 
sita, al igual que en crep de China, 
terciopelo pespunteado o con frunces, 
crep marrocaín y hasta crep georgette, 
con cierre de ónix y plata. 

Las de crin tejidas a semejanza de 
encaje; en cuero de avestruz con cierre 
de plata o carey y de cocodrilo del Nilo, 


rios guardan en sus misteriosos e inacce- 
sibles interiores, son de esmalte y oro 
o platino. Antes de finalizar esta cró- 
nica, nos permitimos llamar la atención 
de nuestras lectoras sobre los elegantí- 
simos modelos que la ilustran, y que 
sintetizan algunas de las más novedo- 
sas y encantadoras tendencias de la mo- 
da actual. Ello confirma que la imagina- 
ción de los «creedores, acicateada por las 
exigencias de la coquetería femenina, no 
se detiene jamás en la búsqueda de nue- 
vas expresiones. 


son carteras destinadas a acompañar los 
trajes de mañana y tarde. Para la noche 
aparecen totalmente cuajadas de strass, 
perlas, de piedras del Rhin, colocadas en 
líneas verticales o diagonales. También 
se ven las antiguas mallas de oro y plata 
que parecían desterradas y que la moda 
ha vuelto a imponer entre las elegantes. 
Otros modelos dignos de la atención de 
nuestras lectoras lo constituye las car- 
teras pequeñas artísticamente bordadas, 
imitando un tupido encaje, o de ter- 
ciopelo pespunteado con hilos metáli- 
cos del mismo tono que los zapatos y 
guantes, 

Los preciosos útiles que esos acceso- 
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Relumbra como oro 
Y no es oro. 
Brama como toro, 
Y no es toro. 
(El relámpago y el trueno) 


Soy blanca como la nieve, 

Jin el campo fuí criada, 

De cristiana tengo algo 

Aunque no estoy bautizada. 
(La sal) 


Conmigo nadie está contento, . 

Me rechazan con enojo, 

Yo misma visito al viejo 

Y a mí me visita el mozo. 
(La muerte) 


Blanco fué mi nacimiento, 

Me vistieron de colores, 

Por mí se pierden los hombres 

Y se quitan los honores. 
(Las barajas) 


Nunca podrás alcanzarme 

Por más que corras tras mí, 

Y aunque quieras retirarte, 

Siempre iré yo junto a ti. 
(La sombra) 


Dos son tres, y tres son cuatro, 


ENIGMA 
ARITMETICO 


Siete son cinco, uno es tres, 
También diez y ocho son nueve, 
Y diecinueve son diez. 


CHARADA DEL 
ASTRONOMICO 


Antes que ningún mortal, 
(En dos silabas) se viera 
Brillar mi parte ¿rimera, 
Y aun existe siempre igual. 


Muchos de este nombre son 
Los formados aquel día, 

E incógnitos todavía 

Hay muchos sin filiación. 


En mi segunda hallarán 
Tres silabas en dos voces, 


¿Que esdrújulas y veloces, 


Nada significarán. 


Mas pronunciada la tal 
Con detención excesiva, 
Contiene una negativa, 
Y el nombre de un animal. 


Gran luz, no feo animal, 
Muestra este enigma patente, 
Y eso es lo que claramente 
Diciendo está mi total; 


Bien que este todo; en rigor, 
En sola una vez explica 

El sabio que se dedica 

A un estudio superior. 


NAS 


Solución : Dos. contiene tres letras; tres con- 
tiene cuatro; siete, contiene cinco; etc., etc. 
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A he tenido ocasión de re- 
ferir curiosísimos cuentos 
del tío, realizados por hábi- 
les estafadores, dueños con to- 

a seguridad de una imaginación 
Por demás frondosa, la que apli- 
cada a cosas buenas hubiera 
dado resultados pingies y mag- 
Míficos, dentro del orden legal 
e las cosas, 

Pues bien, El caso que me 
contaron ayer presenta a estos 
que bien podríamos llamar “ca- 

alleros «de industria” en un aspecto nuevo y 
realmente curioso de sus actividades. 


ACE algún tiempo aparecieron en una 
E sciina de esta gran capital varios hom- 

bres vestidos con el uniforme de los 
Obreros de la Municipalidad. De un camión 
escargaron algunos picos y palas y comen- 
zaron a tomar medidas en la acera, justa- 
tamente en el ángulo que comprendía los 
Escaparates de una lujosa confitería de 
moda. 

Lógicamente, la maniobra no dejó de picar 
a curiosidad de los vecinos. El propietario de 
a confitería se asomó a la puerta y trató de 
adivinar la finalidad que llevaría a aquellas 
Personas. 

.El agente de facción se aproximó hacia el 
sitio donde estaban los obreros e inquirió: 

77 ¿Qué están por hacer, muchachos? 

— Trabajar, agente... trabajar... Ahora se" 
e ha ocurrido al señor director de Obras Públi- 
cas que en esta esquina debe instalarse una 
toilette” subterránea, como la que existe en 
Avenida y Perú... Tendremos que abrir la 
Vereda — agregaron, — y hay molestia para 


- Varias semanas... 


El propietario de la confitería abrió los ojos, 
aguzó el oído y, asombrado ante aquella sor- 
Presa, trató de averiguarlo que iba a ocurrir. 
- —Esperamos al inspector-ingeniero, señor — 
Contestó el que hacía de capataz, — para iniciar 
a excavación, y él podrá explicarle mejor que 
Mosotros. 

El “inspector”, que no estaba muy lejos, llegó 
Cn esos precisos instantes, y el señor C... le 
IMvitó a pasar a su comercio. 

—6$Se trata de construir algunos gabinetes 
subterráneos muy necesarios en este sitio, dado 
el gran tráfico de peatones que hay en él dia- 
Hamente. 

“¿Y qué obras se van a efectuar? 

— En primer lugar, la excavación que abar- 
cará la acera desde los cimientos de su casa 
asta parte de la calzada. Total, unos tres me- 
Bes y esto quedará a las mil 
Maravillas, 

¿En esos instantes se sin- 
lieron golpes de pico sobre 

ácera y el propietario ob- 
servó, no sin admiración, que 


CUENTOS DEL TIO 


EL HOMBRE QUE 
ABRE VEREDAS 


Un vulgar sentimiento de 
estética edilicia y de como- 
didad personal dió éxito a 
las maniobras de audaces 
estafadores. 


Por Ernesto E. de la Fuente 


«pudiera efectuar... 


CARETAS 


se habíz dado comienzo a su 
destrucción. Aquello significa- 
ba para él un gran contratiem- 
po. En primer lugar perjudicaba 
bajo los aspectos de estética, 
etc., a su comercio, las vidrie- 
ras no ejercerían más la influen- 
cia tentadora que tenían sobre 
el público... Era un desastre. 

— Pero, mi amigo — le dijo 
al inspector, — ¿podría usted 
hacer suspender el trabajo mien- 
tras hablamos?. 

— Si usted lo pide y es por un momento, no 
tengo inconveniente. 

— ¿Y no podría hacerse este trabajo en algu- 
na de las otras esquinas y no precisamente en 
la mía?... Yo... sería espléndido si eso se 
quizás usted, .. 

El inspector pensó, se pasó la mano por la 
cabeza y después dijo: 

— En realidad, yo, en mi carácter de técnico, 
podría realizar la obra en la esquina de enfren- 


te... Tengo atribuciones para ello, pero... 
— Suspenda el trabajo, amigo y espéreme un 
momento — respondió el propietario, 


Los azadones dejaron de realizar su obra des- 
tructora, y al rato regresaba el dueño con un 
sobre. 

— Usted me entiende, ¿verdad?,.. — le dijo. 
— Este sobre es para usted. Obsérvelo y digame 
si está conforme. 

El inspector miró el contenido y le res- 
pondió: 

— Usted sabe que no estoy yo solo en esto. 
Le prometo evitar toda molestia, pero mi su- 
perior podría llamarme la atención si no le 
doy parte de esto, y, sinceramente, dos mil pe- 
sos no son suficientes. 

Diez minutos después los hombres cargaban 
las herramientas en el camión. El ingeniero se 
retiraba prometiendo mandar arreglar los des- 
perfectos de la vereda esa misma tarde. Llevaba 
en sus bolsillos los cuatro mil pesos que el due- 
ño de la confitería acababa de entregarle, en 
cambio de la conservación de la belleza edilicia 
de la ciudad y de la defensa de su comercio. 


L inspector cumplió su palabra. No se inten- 
E tó abrir más la vereda de ninguno de los cua- 
tro ángulos de la esquina, pero como no se 
mandara arreglar los desperfectos dejados, el 
señor C,.. protestó. Fué entonces cuando re- 
cién supo que no existía ni resolución de cons- 
truir la “toilette” subterránea ni ingeniero mu- 
nicipal que hubiera ido con ese propósito. Todo 
había sido simulado y sólo un golpe de audacia. 
Tanto el inspector como el capataz eran dos 
hábiles cuenteros del tío que 
supieron abusar y extracr 
jugo abundante del amor en 
favor de la estética edilicia 
de que siempre habia alar- 
deado el señor C..., 
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Sangra mucho el. corazón Nace el hombre con la astucia Cada uno ha de tirar 
Del que tiene que pedir. Que ha de servirle de guía. En el yugo en que se vea. 


Pero, ni sombras me asustan El gaucho sabe arreglarse 
Ni bultos que se menean, Como ninguno se arregla. 


Naides sabe en qué rincón Es mejor que aprender mucho 
Se oculta el que es su enemigo. El aprender cosas buenas. 


Siendc mi madre Inocencia, Comete un error inmenso Con una “cincha” bien puesta 
Me llamaban Picardía, Quien de la suerte presuma. Se la pega uno al mejor. 
MONOS DE DANERO 
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EL VALOR MAS ALTO EN LA 
HISTORIA DEL AUTOMOVILISMO 


EL NUEVO FORD V-8 es el valor más alto que jamás se haya ofre- 
cido a los automovilistas. Es tan nuevo y distinto - tan adelantado 
en diseño, construcción y performance - que realmente no puede 
hallarse una base de comparación. 

Nunca ha habido un coche como el nuevo FORD V-8. Ninguno 
tan bien equilibrado en velocidad, potencia, facilidad de manejo 
y economía. Niguno que tan ampliamente satisfaga las aspiracio- 
nes de los automovilistas. 

Examine este sensacional coche en los salones del Concesio- 
nario Ford más cercano. Tome el volante y disfrute de una nueva 
Y maravillosa emoción automovilística. 


FORD MOTOR COMPANY 
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CARAS Y CARELAS 


de 


la madera 


La recomendac de los más pregnación se lleva a on cedimienta se efectúa impregnando 
afamados peritos en el dominio de combinaciones de solucic 10u0- la ade va, 121 Imente bajn 
la conservac ( madera ciin- sas del pentavalente arséni j dos por 
cide en aconsejar que hasta el má- cromatos o bicromatos so'ubles Mhidrido ar- 
“ximo posible no se empl ee para la agua en determinadas propore bicrumato en 

mstruección otra madera que la nes. Ambos componentes del ; una O ión de 1:1,25 hasta 

onservada. ducto de impregnación pueden 1:1,75. Si el impregnado de la 

Los requisitos de un valioso me- fijados completamente en madera se lleva a cabo en las ci- 
dio para la conservació dera, en condiciones determin as proporciones de concentra- 
dera reclaman que experimentalmente; el examen de ción de los componentes, ambos 
de alto valor insect la madera así tratada prueba que penetran entonces intimamente en 
todos los pa itos de la madera; la protección contra toda clase de la mader no dejándose disolver 

emás, no ha de corroer el hierro influencias parásitas y nosféri- ra alguna por el agua, ni 
que haya de er contacto con la cas se realiza de un modo extra- : hal Jerse secado defini- 
madera impregnada, Por otra par- ordinario, Tampoco en contacto 
te, el producto empleado para la La realización práctica del pro- con el hierro, cosa de importancia 
impregnación no ha de ser lejiva- para su empleo a la intemperic, 
ble por el agua, siendo de «desear — ejerce esta madera ninguna clase 
en muchos casos que, además, el de influ ia corrosiva; las com- 
impregnado no aumente la com- binaciones de arsénico empleadas 
bustibilidad de la madera, sino que confieren a la madera, aj mismo 
ejerza una cierta protección con- tiempo, cierto grado de protección 
tra el fuego. contra el fuego, mientras que los 

Partiendo de estos principios ha preparados de aceites de alquitrán 
Megado el profesor Falck a la inte- aumentan, como es sabido, la com- 
resante comprobación de que las bustibilidad de la misma. Contra 


consti- 
para la 
conservación de la madera. Hasta 
ahora no era posible, o lo era sólo 
de un modo insufi ciente, fijar los 
preparados de arsénico en la made- 
ra (se han hecho también, por 
ejemplo, ensayos para conservar la 
madera con combinaciones orgáni- 
cas de arsénico). Sin embargo, la 
fijación del arsénico en la madera 
se puede alcanzar cuando la 1m- 


arsénico 


de 
tuyen un medio casi ideal 


combinaciones 


bochinche!. 


El padre. — ¡Eh, 
Ráptela si quiere, pero no meta 


(De Judge, Nueva York) 


les 


parásitos animales y 
la impregnación de arsénico 
cromo un gran poder venenoso. Á 
ello hay añadir que este jm- 
pregnado resulta más barato que 
1 


los 


posce 


que 


el de ereosota, y que puede pre- 
pararse, transportarse y emplearse 
con la mayor facilidad. La madera 


jovencito! impregnada de esta suerte puede 


tratarse después del modu que se 
quiera, pintándo!a, barnizándola, 
etcétera, 


Es el tonico moderno que reconstituye y ví 


HERCULINA 


Venta en las 


GRATIS 


REMEDIO 
SEGURO 


Para catarros, res- 
friados y afeccio- 
nes similares . no 
hay nada más efi- 
caz y que 
ofrezca más 
pronto alivio 
que 


MENTHOLATUM 


Se vende en latas, tubos y tarros. 


equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 
edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZAS. 


principales Farmacias y Droguerías 
Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 


Laboratorio Medicine Tablets - Lavalle, 


Se envía en sobre cerrado sin membrete. 


1079 - Buenos Aires. 
__X A A e A 


Use uno 
de los 
famosos 


“MONZA” 


CASTOR EXTRA 
MODELO 782. Sombrero elegante, de bonita 
forma, ala 5 Y, y 5%, colores negro, beige, 
marrón, plomo, gris perla y gris claro, a 
SE REMITE LIBRE DE GASTOS 


+10 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 
C. DELLA CORTE 


SAN JUAN 1999 Buenos Aires 


LA MAQUINA IDEAL 


para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales. 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia 1649 - Bs. Aires. 


PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 


de las mejores marcas y precios reducidos, consulte 

, nuestro catálogo 

que remito gratís 
al interior. 


CasaSoprano 


BRASIL, 1190, 
Buenos Aires. 
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Si de repente hablara la Natura- 
£za, piensa que reprendería así a 
los hombres: “¿Por qué, mortal, 
con tantos extremos, tiemblas, te- 
ed y lloras la muerte? ¿Por qué? 
Si la vida pasada te fué dulce y 
agradable, que no te sucedió 
desgracia alguna, ¿por qué, har- 
to de vida y enfadado de ella, 
BO te apartas de buena gana, 
Y Con ánimo igual no admites 
la quietud? Y si todo te fué 
iZzares, desdichas y trabajos, 


CARAS Y CARETAS 


m u e 


¿por qué quieres añadir 

Y un escritor de nuestros dias, 
ha comentado así esas consolado- 
ras palabras del poeta latino: 

“Resulta, pues, reprensible el 
temor a la muerte; pero sobre la 
calidad que haya de tener este sen- 
timiento para hacerse loable, de 
buen sabor a la memoria y ase- 
quible a la espera, es doctrina más 
para estudiarla que para darle 
solución 

"En mar dificultoso, navegamos 


más?" 


r 


t e 


sobre galera de adversidades y de 
angustias; henos ya en el puerto 
Pues cuanto más breve sea el via- 
je, menos borrascas habremos de 
sufrir. Como el navío engo!lfado 
surca montañas de cristal (escar- 
chado panteón de espuma) y huye 
de los edificios de la tierra, así 
se aleja el tiempo en su rápido 


curso, y desde la juventud y la 
vejez, se está tan sólo eutre dos 
aguas”. 


L 0 E RK EC 5.0 


AHORA ES CUANDO 
MAS NECESITA LA 


CREMA HINDS 


(DE MIEL Y ALMENDRAS) 


para conservarlas blancas, sua- 
ves y lisas ¡apesar del frio! 


Eczemas, granos, 
forúnculos, pecas, 
urticaria, manchas, 
sarpullidos, acnés, 
barros, etc., se eli- 
minan con Lavol. 
Es eficaz en hom- 
bres, mujeres y 
niños. Pídalo en 
las farmacias de 
la Argentina, Uru- 
guay y Paraguay. 


PARA EL CUTIS ENFERMO 
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Periplaneta americana hembra y dos Periplanetas arientalis machos, 


comiendo un pedazo de pan. Las manchas obscuras son su producto. 


LAS CUCARACHAS 


INSECTOS DE LA EPOCA DEL CARBON 


bar P. 
As cucarachas son insec- 
Il, tos que pertenecen a los 
ortópteros, lo que sig- 

nifica: insectos con alas derechas. Esta 
familia está caracterizada por su metamorfosis 
incompleta, pues sus especies pasan de larva a 
adulto gradualmente, sin formar una ninfa. 
La familia a la cual pertenecen se llama cientí- 
ficamente “Blattidae”, palabra derivada de 
“Blatta”, que era el nombre del primer género 
descripto y que es el antiguo nombre que los 
romanos dieron a la cucaracha. 

Origen: La familia de los blátidos está es- 
parcida por todo el mundo y los entomólogos 
calculan que existen algo más de cinco mil es- 
pecies diferentes. Este grupo de ortópteros tiene 
un origen muy antiguo y consta, según petre- 
factos hallados, que existían ya en la época geo- 
lógica durante la cual se formó el carbón de 
piedra. De tal suerte, son ellos los primeros 
insectos que habitaron el mundo. Vivían duran- 
te esta época bajo una temperatura tropical y 
húmeda, poblando las fantásticas 
selvas que entonces cubrieron el glo- 
bo. Igual como en su juventud filo- 
genética, viven hoy en día con pre- 
ferencia en los lugares que les 
ofrecen calor y humedad. Algunas 
especies se han adaptado a condicio- 
nes especiales y pueden existir en 
casi todas las regiones del mundo. 

Caracteristicas: Las cucarachas 
muestran las siguientes particulari- 
dades: la cabeza es alargada y muy 
movediza y pfovista de dos ante- 
nas muy largas, que pueden ser 
mucho más largas que el cuerpo 
entero de los adultos; son delga- 


Ectobía germánica 
(hembra) con ooteca. 


KOHLER 
Especial para “Caras y Caretas” 


y y 


das y constituidas en algunos 
casos por más de cien artículos. 
El aparato bucal es del tipo mas- 
ticador, provisto de dos fuertes mandíbulas en 
cuyo lado están colocados los palpos, que son 
órganos táctiles. El cuerpo es, a más de acha- 
tado, muy blando, circunstancia que les per- 
mite aprovechar de toda rendija y rajadura 
para pasar por ella o para usarla de refugio. 
Los machos poseen alas; las hembras de muchas 
especies no las tienen, como tampoco las larvas, 

Datos biológicos: Los machos alados acu- 
den a la luz volando y por eso encuentran fácil- 
mente una entrada en las casas. Las hembras 
(y también los machos) son corredoras muy 
veloces y a causa de su cuerpo aplanado pueden 
entrar en las habitaciones del hombre por de- 
bajo de las puertas y ventanas que no cierren 
bien, Gracias a su gran rapidez pueden vencer 
grandes distancias, de suerte que no existe lugar 
alguno que esté fuera de su alcance. Esta gran 
movilidad caracteriza no solamente a los adul- 
tos sino también a Jas larvas. 

La alimentación de los blátidos es 
muy variada; comen de todo y ni los 
libros de las bibliotecas están a sal- 
vo de su voracidad. Azúcar y subs- 
tancias dulces ejercen una atracción 
especial sobre ellos. Para diluir ve- 
nenos y como cebo en trampas se usa 
muchas veces cerveza, pues este li- 
quido alcohólico los hace acudir con 
mucha avidez. 

Para vivir buscan lugares calien- 
tes: cocinas, panaderias y otros luga- 
res parecidos, donde encuentran ca- 
lor. En ellos se mantienen escondi- 
dos durante el dia atrás y debajo de 
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muebles, repisas, cajo- 
nes, trapos húmedos, 
cañerías de gas y agua, 
carboneras, tachos de 
basura y todo lugar que 
les ofrezca la protec- 
ción de la oscuridad. 
Durante la noche y 
Cuando todo se ha pues- 
to tranquilo, salen para 
alimentarse y para mi- 
Brar. Al ser sorprendi- 
dos y expuestos repen. 
tinamente a la luz, co- 
Tren con una ligereza 
asombrosa para ganar 
5us refugios oscuros. 

Propagación: Las cucarachas no ponen hue- 
vos libres y sueltos, sino los depositan dentro 
de una cápsula, situada en el abdomen de la 
hembra. Cuando esta ooteca está llena, sobre- 
sale del cuerpo de la madre y queda parcial- 
Mente visible, Las pequeñas larvas llevan una 
vida gregaria y siempre se encuentran acompa- 
ñadas por adultos. A medida que crecen, cam- 
bian de pellejo y de esa manera pueden hacer 
hasta siete mudas de la piel, número variable 
según la especie. Las larvas crecen — con ra- 
Tas excepciones — muy lentamente y necesitan 
Mmás de un año para llegar a adultos, dependien- 
do la rapidez de las condiciones naturales, como 
son alimentación, calor y humedad, Por eso se 

ebe su gran abundancia menos a una repro- 
ducción insólita, que a su oculta vida y a su 
gran habilidad para evitar las formas ordina- 
las y comunes de destrucción, pues saben cui- 
darse de venenos y otros peligros. 

Daños: Los blátidos no molestan solamen- 
te por lo que comen, sino mucho más por lo 
que ensucian con sus excrementos y secrecio- 
Nes. Estas consisten en un líquido de color oscu- 
TO, repugnante, que proviene de unas glándu- 
las bucales y transmite su olor nauseabundo a 
todo objeto que llegue a tener contacto con los 
IMsectos, sean larvas o adultos. 

Datos sistemáticos: Conocemos varias €es- 
Pecies que demuestran una distribución muy 
vasta, En nuestra república existen muchas 
formas selváticas todavía no estudiadas y, a 
más de ellas, las tres clases internacionales, co- 
Munes en las casas, que son las siguientes: 

Ectobia germánica: La común cucaracha 
Chica, que abunda muchísimo. Su largo total 
varía de 12 a 15 milímetros en el estado adulto. 
Su color es marrón amarillento claro, y sobre 
el escudete existen dos bandas paralelas, lon- 
gitudinales negras. 

Periplaneta orienta- 
lis: La vulgar cuca- 
racha negra, que es- 
tá muy difundida, 
pero no tanto como 
la cucaracha chica, 
por faltarle a la hem- 
bra las alas, que tie- 
ne la “germánica”. El 
macho mide de 22 a 
26 milímetros y la 
hembra hasta 30 mi- 


Periplaneta orientalls 
(macho). 


Periplaneta americana (macho), 
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límetros de largo. Su 
color es marrón obs- 
curo, en la hembra casi 
negro, en el macho al- 
go más rojizo-claro. 

Periplaneta americana: 
La especie menos difun- 
dida en la Capital y la 
de mayor tamaño en el 
litoral, midiendo el ma- 
cho, igual como la hem- 
bra, desde 32 hasta 43 
milímetros. Esta espe- 
cie se diferencia bien de 
la anterior por su color 
ocre, algo amarillento v 
además por las fajas 
marginales amarillentas del escudete y de los 
segmentos abdominales. 


LUCHA PREVENTIVA 


De todo lo expuesto se deduce fácilmente que 
el principal medio para librarse de estos moles- 
tos insectos está basado en un aseo escrupuloso 
casero; deben limpiarse cuidadosamente detrás, 
debajo y encima de todos los muebles, repisas, 
cajones y estantes, dispuestos en Jos lugares ya 
indicados y en todos los sitios donde se guar- 
den provisiones y alimentos. 

Cajones, carboneras, tachos de basura, etc., 
no deben colocarse directamente en el suelo, 
sino sobre listones o trípodes, para no ofrecer 
refugios. Los armarios, fiambreras y estante- 
rías deben estar levantados sobre el piso por 
medios análogos y no se deberán apoyar contra 
las paredes, de manera que la escoba y el plu- 
mero tengan fácil acceso. 

Durante la noche no deben dejarse víveres 
y comestibles fuera de las fiembreras y arma- 
rios, y no deben permanecer platos y vajillas 
con restos de comidas en las piletas. Trapos 
húmedos se cuelgan sobre sogas, donde pue- 
den secar. Cocina, antecomedor y comedor de- 
ben quedar limpios antes que se apaguen las lu- 
ces, para no ofrecer atractivos a las cucarachas. 


REMEDIOS 


Los insectos que aparezcan a pesar de una 
continua y prolija limpieza pueden ser des- 
truídos con mucha facilidad. No recomendamos 
ni fluorito de sodio, ni fósforo. o sales arsenica- 
les, por ser estas substancias venenosas. Es muy 
inconveniente y además peligroso usar venenos 
al lado de comestibles. 

El mejor remedio es el ácido bórico, que 
debe ser mezclado con algo de harina y 
azúcar y extendido 
abundantemente en 
los lugares frecuen- 
tados por las cucara- 
chas. Dentro de po- 
cos días no quedará 
ninguna con vida, 
pues comen el ácido 
bórico con toda faci- 
lidad y mueren. Re- 
pítase el procedi- 
miento mientras 
haya blátidos. 


Periplaneta orientalis 
(hembra). 
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admirar, pues también una piedra 
tosca” destruye una Quién 
se admiraría 
un ruiseñor 


¿ 
e no cantase 
misma jaula 
ervo? Si 
a un ho 


hubiese un cu 
hundo insulta 
tuoso, no debe éste 
ni enfadarse 
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no por eso crece su va 
minuye el del 
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valor una cop 
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del arpa no puede ahc 
del tambor; y la fr 
bar gris es 1 
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voz, si con ella hubiese conf 
tendimi 
¿ de Hijaz 
se confunde con el ruido del tam- 
bor guerrero? Si una joya cae den- 
tro del fango, conserva aún todo 
su valor; y aunque el polvo vuele 

] no deja de ser 


hombre de € 


» sabes que la m 


a un 


hasta los 
polvo. 


cielos, 


limi 


De lamentar es 
sin edi pero la educa 
sin talento es cosa perdida. Las ce- 
nizas, aunque de elevado origen 


ción, 
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Enscñamos por correo: 


Dibujante, 
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A 6: 1 a 


en mas que el po 


azúcar no es 
'aña, sino por su 
1 almizele tiene 1 
mismo, y no por ser 
perfume por los d 


bio es lo mismo que el cofre 


1 st silenejr 
drogl S silencioso, 


Da. PETRONA DEL MARMOL. DE 


COLOMBRES, cuyo reciente falle- 
cimiento ha causado penosa impre- 
sión en la ciudad de Rosario, don- 
de se hallaba vinculada a la mejor 
sociedad, habiendo sido el prototipo 
de la matrona argentina. Su des- 
aparición ha enlutado también a 
distinguidas familias de esta capi- 
tal y de Tucumán. 
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ni por 
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tierra no le de- 
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El Todopoderoso ve el crimen 
o no lo ha vis- 
lo. ¡ Dios nos 
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prote Si los hombres supiesen 
lo que se hace en secreto, 

se li gerencia de 
otros 


SA'DI 


(Mande este cupón y recibirá folleto explicativo). 
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Electricista, ' 7] 
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SOLUCION AL N? 1767 (13-8-32) 
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SI ES PERSPICAZ 


El búfalo, el rinoceronte, el león, el camello y la 
Vaca, están marcados con líneas gruesas. 


La guerra al león 


El número de leones ha aumentado en tal proporción 
en el Africa del Sur y Africa Oriental, que cons- 
tituye un verdadero azote para los ganados y los 
habitantes de ln región. El león ya no es allí el' rey 
del desierto, sino el tirano, el verdugo. Hace varios 
AÑOS el león iba solo a sus habituales correrías, 
Ahora se reúnen en grupos de diez, quince y hasta 
Veinte, y emprenden un formidable ataque contra los 
Indígenas, entrando en las aldeas en pleno día, 

_La situación se ha hecho tan crítica que las auto- 
ridades se han visto obligadas a tomar medidas, en- 
Viando un cuerpo de hábiles tiradores para que elí- 
Mine a las temibles fieras. 


Faltan en este conjunto de circo dos gallos y tres 
perros. ¿Dónde están ? 


Para la mesa 


Los manteles a cundros o rayados son propios sólo 
de almuerzos. En horas de Ja noche se usarán blan- 
cos, amarillos, oro, lila, rosa, verde u otros coloridos 
delicados y apropiados a la luz artificial. 

Los caminos de mesa individuales para usar sobre la 
propia superficie, son exclusivamente para almuerzos. 

No se emplee candelabros en horas del día, Aun los 
simulados estarán fuera de lo lógico. 

No se sirva el pan en el mantel; es 
vulgar. 

Cada sitio tendrá de antemano servida la sopa, Nunca 
se haga en la propia mesa, 

o se incline el plato, ni se llegue al límite del 
contenido. Sería traspasar lo delicado, para caer en lo 
chocante. 


detalle muy 


Nombre . 
Dirección . 
Localidad , 


Provincia . 


SU VIDAVALE MUCHO 


y usted no debe someterla a ensayos peligrosos. 
¡Acuda a lo seguro! Los 


CACHETS COLLAZO 


ofrecen la garantía de muchos años de éxito y las más serias experiencias realizadas 
por afamados especialistas de todo el mundo, lo señalan como el producto positivo 
para combatir las enfermedades de las vías 


URINARIAS 


en ambos sexos, desde la más sencilla a la más complicada. 


Los certificados de facultativos y enfermos que obran en nuestro poder, son la prueba 
más concluyente para infundir una justa confianza. 


Los Cachets Collazo constituyen el medicamento más cómodo, reservado e inofensivo 
para suministrarse y su cura se advierte rápidamente. 


Llene el cupón que va al pie y remítalo a FARMACIA DEL CONDOR. 
Rosario; a vuelta de correo recibirá un IMPORTANTE FOLLETO, en forma 
discreta, bajo sobre en blanco y LIBRE DE GASTOS, 
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Interesante grupo de señoritas en el Concurrentes a la última “soirée” ofrecida por el 
baile del Club Ferrocarriles del Estado. Círculo Andaluz. 


Un intervalo de la danza en la fiesta de benefi- Participantes en la reunión realizada por el 
cencia del Centro Chileno. Círculo 12 de Octubre. 


Personas que asistieron al festival organizado por el Centro Social Avila, 
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NIÑA DEBIL SE 
RESTABLECE 
RAPIDAMENTE 


Robusta y fuerte después de tomar las Pasti- 
llas McCOY de Aceite de Hígado de Bacalao. 
Eficaces y agradables al paladar. 

“Tomé infinidad de tónicos”, dice la señorita Josefa 
Scaravi le, domiciliada en Acasuso 5451, Buenos 
Aires; “sin que mi peso variara ni sintiera mejoría al- 
guna. Decidí entonces por consejo de una amiguita, to 
mar las Pastillas McCOY 
de Aceite de Higado de 
Bacalao. Pronto comencé 
a restablecerme y a las 
pocas semanas había au- 
mentado 3 kilos, Hoy me 


encuentro muy bien de 
salud. Tengo 11 años y 
siempre recomendaré las 
Pastillas McCOY”, 


Lo mismo que en el 
caso de Ja niña Scaravi- 
le — y en beneficio de 
todos aquellos hombres, 


mujeres y niños — fla- 
cos, débiles, enfermizos y nerviosos; recibimos para 
que se publiquen, miles y miles de cartas que vie- 
nen de todas partes — de personas que obtienen 
los mismos sorprendentes resultados con las Pasti- 
llas McCOY de Aceite de Higado de Bacalao. Es 
asombroso que estas pastillitas rosadas tan pequeñas 
contengan todas las vitaminas del aceite más puro 
de hígado de bacalao, sin olor ni sabor; y pueden 
tomarse en cualquier época del año, sin que produz- 
can náuseas, Cómprelas en las farmacias; su precio 
es módico — y pronto será Vd. también uno de 
sus beneficiados. 


¿QUIERE Vd. ALGO 
MAS IDEAL 


que un purgo-laxativo que pue- 
da suministrarse como azúcar 
común, mezclándolo con el café, 
el te, la leche, etc., sin desvir- 
tuar el gusto? 


AZUCAR COLLAZO 


ofrece esa comodidad, no exige 
dieta y es lo más eficaz e 
inofensivo para eliminar el 


ESTREÑIMIENTO 


en niños y adultos. Indicado 
para los enfermos de la piel, 
corazón, estómago, riñones, hí- 
gado e intestinos. 

Pida MUESTRA y FOLLETO 
GRATIS a la Farmacia del 
Cóndor, Rosario, o a Moreno 
1027, Buenos Aires. 


00000 
0000000 


Modelo especial "VOCES DE BANDO- 
NEON", Cajas doradas a fuego, Voces 
de acero, Con 21 teclas y B bajos. PRE» 
CIO: con método y embalaje grati. ....... 


JAR/MENTO 71083 -— ROSAR/O- 
O Biblioteca 


Mándenos el cupón HOY MISMO y a 
vuelta de Correo recibirá usted GRATIS 
y SIN COMPROMISO el libro “Guía 
de enseñanza por Correo” con detalles 
amplios de los cursos que las Escuelas 
Latino Americanas enseñan por correo. 


Comerciales: Empleado de Comercio, Cajeras, 
Tenedor de Libros, Secretario Comercial, Con- 
tador Mercantil, Empleado de Banco, Propagan- 
da Comercial, Técnicos: Ing. Mecánico, Ing. 
Electricista, Ing. de Ferrocarriles. Téc, Mecá- 
¡ nico, Mec. de Autos, Mec. Electricista, Motores 
la explosión, Tornería, Mec. de aviones, Foto- 
grafía Artística. Industriales: Téc, Curtidor, 
l Apicultor, Avicultura, Jabonería, Mec, Agrícoa, 
Enólogo. Química: Ayudante Quím., Téc. Quí- 
mico, Quím. Industrial, Quím. Axrícola. Dep. 
ld. de Farmacia! Dibujo: Artístico, Arquitec- 
tónico, Lineal, Caricatura, Mecánico. Perio. 
dismo. Inglés, Francós, Gramátie Caligrafía, 
Matemátlens Ta=0"wl-==fín 20 enrsos más. 


Av. DE MAYO, 945 - Bs. Aires. 


ESCUELAS LATINO-AMERICANAS 
Av. DE MAYO, 945 . Buenos Aires, ' 


¡Nombre ......o..o..... 


¡DEA rs 
s | 
¡Curso que le interesa............... , 
1 

ainia MS 


A 


Nacional de España 


CARAS Y wr AJEDREZ vu CARETAS 


JUEGAN LAS BLANCAS Y DAN gviente 


sumario: Notas actuales. ¿Cómo debe califi- 
carse ajedr En ciertas posiciones abiertas el 
JAQUE MATE EN DOS JUGADAS caballo es superior al alfil. La escuela antigua. Ajedrez 
europeo. El ajedrez en Chile, El torneo lr 
de 1932. Virgilio Fenoglio actuó en Santa Fe, La 
Problema No 149, por el Dr. S. GOLD teoría de las aperturas, Regla relativa al ic del 
, e > caballo, Informaciones, Soluciones. Correo, Problemas 

NEGRAS: 5 PIEZAS y finales (concurso). 


Notas varias 
CHECOESLOVAQUIA 


Torneo local de ma 
20, Boleslav, 7 Y 


y Prehal, 6. 


stros, de Praga: Runza, 814; 
Pelikan, 7; 49 y 5%, Opochensky 


ESTADOS UNIDOS 


Chicago. — Torneo anual por el campeonato: 1%, 
Factor, 5; 2%, Hahlbohm, 4%; 3% y 4%, Reshevsky y 
Michelsen, 4. 

Los Angeles, — Campeonato interclubs de la Cnlí- 
fornia del Sud: 1%, Los Angeles; 2%, Long Bench; 3*%, 
Beverly - Hills, 


Filadelfia. — Sidney T. Sharp ganó por novena vez 
el campeonato anual de Pensylvania. 
CUBA 


El 165 de mayo ppdo., Capablanca dió en La Habana 
una sesión de simultáneas contra 336 adversarios, 
divididos en 66 grupos de 5 jugadores cada uno, El 
resultado obtenido por el ex campeón fué excepcional- 
mente brillante: ganó 46 partidas, entabló 16 y perdió 
4 ($1,81 %). 

E Con este resultado y número de jugadores, ha que- 
BLANCAS: AL 10 PIEZAS) dado superado el récord establecido por Alekhine el 
Ñ 29 de febrero ppdo. en París. 


SOLUCION AL N* 148: HUNGRIA 


Torneo nacional húngaro, jugado en Budapest: 1%, 


D 1 R Maroczy, 13 puntos; 2%, Canal, 12; 8%, A. Steiner, 11; 

49.5%, L, Steiner y A. Lilienthal; 6%, Kerody, 10; 

7%, Grunfeld J., 9; 8%-9%, Muller y doctor Negyesy, 

“El Ajedrez Americano”, — Bajo la dirección del 8%, 10%-11%, Rethy y Szekely, 8; 129-13%, Merenyi y 

señor Roberto Grau, ha aparecido el número correspon- Sterk, 74%; 14%-15%, Pikler y Szigeti, 7; 16%-179-187, 
diente al mes de julio del corriente año, con el 8i- Havasi, Lovas y Orvényi, 5. 


PS 


ESPA an 


—¡Tomá Seneguina, y dejate de toser! 
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Definiciones zoológicas 


El señor Francisco Soler y Pé- La chinche nos apolilla e' sueño. El quetzal se manchj3 econ la 
rez es un ingenioso definidor de pintura del trópico 
animales, cualidad que pocas per- _—s 

; , 

sonas poscen, He aquí varios acier- El elefante es un zepelin con MEROS AS ña 

E ¿l sapo es siempre un aplas- 

pea ] Ma l sapo e empre 4 aplas 

del zoólogo Iumncrista:; patas. tado, 
q La jirafa es un pescuezo cua- El cangrejo es una araña de La tortuga — aunque no tiene 
drúpedo. hueso mucho parentesco — es como un 
_—... sapo blindado 


El zope es como una gaviota al- Lo 10 1 saltimi | 
quitranada. á pulga es el saltimbanqui de Y, por último, la definición de 
las sábanas. parasitologia : 


ES la 


Las batutas son hechas de pa- La parasitología es el comején 
tas de flamenco. Las mariposas son flores alados. del andaniaje humano. 


a. : A : < == PRISA 


> a . 
ME HE QUEDADO Sie Veno tsTeN 
MENENDA Y CONTENTO 


Esta casa se ha im- 
: puesto por la calidad y 
En seguida con claridad con el “Acous- fabricación de sus muebles, y por 


ticon” nuevo modelo, Mi experiencia de . 
25 nños a su disposición, Toda una ga- sus precios que 


rantía para Vd. Hoy mismo pida folletos 5 S 
a Julio Valle - calle C. Pellegrini, 603. son los más con 
Buenos Aires Remita 30 centavos en á venientes 


estampillas para gastos. Personalmente 
se dan pruebas gratis. 


de plaza. 


e 
- a Embalaje, 
mí , acarreo y 
A AT despacho 
> GR ATIS, 


escasez o atraso del período, tómese 


Conjunto “Impe- 

rial” de Dormitorio y 
Comedor. Estilo moder- l 
no, finamente nenbado en raíz de nogal, compursto || 
de: ropero, 2 mts. desarmable, 1 toilet peinador, 
2 mesas de luz, cama 2 plazas, con elástico Imperial, 
1 banqueta tapizada, 1 aparador gran formato, 1 
trinchante con vitrina, 1 mesa octogoral con base, 


u ovalada, para 8-10 cublerlos, 
0 sillas tapizadas en cuero, 
precio excepcional de , , 


Al interior enviamos Gratis oe gran po A | 
FABRICA NACIONAL DE MUEBLES ll 


A IMPERIA 


CORRIENTES 3058 Bs.As. 


“Amenorrol?”? 


FRASCO: $ 4— 
En el período doloroso y desarreglado, metri- 
tís, hemorragías, flujos, etc., deben tomar el 


"E ífico Scheid's” 
specífico Schei 
FRASCO: $ 4.— 

Son estos dos productos muy eficaces y rece- 
tados por los médicos. Piídalos hoy mismo. 
Venta en toda buena farmacia. 
GRATIS Pida folletos explicativos, es- 

critos por el Dr. Bouquet, con 
copias de certificados médicos, en sobre cerrado 


a: J, Valle - C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería Paraguay, 1393. 
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Por PERCY 


-— Dicen que desde arriba de esta montañita se —HEso de panorama debe de ser alguna cosa rara. 
ve un panorama macanudo. Vale la pena laburar un poco. 


5 — ¡Mirá, mirá! Me imagino que este panorama — A lo mejor es más grande que aquel plesio- 
será un bicho digno de verse. 6 saurio que salieron a buscar una vez... 


— ¡Ufa! Ya estoy arriba. ¡Pero no veo ningún bi. -—¿A ver, debajo de este peñasco? Nada, no se 
9 cho por aquí! ¿Se habrá ido a almorzar? 1 ve ni medio. 
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GROSBDY 


— ¡Fuerza, Chingolo! Por la primera vez en tu 4 — ¡Guarda! ¡Agarrate, Catalina! Cuando le cuente 
vida vas a ver un panorama, a la barra que vi un panorama, no me va a creer. 


yd — Tanibién puede ser chico el bicho y entonces 8 — Ya va Megando la... primavera, cantan los 
me lo traigo para casa, así lo ve la barra, pájaros, cantan los.,. ¡Fuerza, Chingolo, y abrí 
bien los miradores... 


ii — ¿Eh? Aquí no es: 4 más que lombrices y bi- 12 -— ¡La pipeta panorámica! Me robaron la plata, 
1 chos de humedad... ¡Aquí no hay ningún panorama! 
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CONTRA 


TOS 
CATARRO 
BRONQUITIS 
GRIPE 


. JARABE 


FAMEL 


€l poderoso antiséptico 
de los bronquios 


Mosunys pOR 
LOS HOSPITALES 


N TODAS LAS 
FARMACIAS, 


WO YVACILE 
ADODTE HOY MISMO El 


JARADE 


FAMEL 


PAGINA 
INSIRUCIIVA 


Astigmatismo 


Sobre una hoja de papel ! 
cunferencia de unos 30 centimetros de d 


cir- 
pro- 


lanco dibújese 


una 
lámetro 


vista de doce radios, numerados como en la esfera 
de un reloj, Conviene que 
estos radios sean algo 


de 4 milímetros 


sor (fig. 1). 
se en la pared 
hoja de papel y ob- 
sóérvese, con un solo ojo, 
a la distancia de unos 6 
metros. Casi nadie 
guirí 2r con la 
limpidez todos los radios; 
tal individuo ve, por ejem- 
plo, con nitidez el diá 
tro XII-VI y, en cambio, 
Fig. 1 ve difusísimo el IX-1L 

te defecto, muy común, del ojo, recibe el nombre 
de “astigmatismo”. Puede expreanrse diciendo que un 
jo astigmático es, por « jemplo, normal en una direc- 
ción, y miope o présbita en otra, generalmente per- 
pendicular a la primera. El astizmatismo se corrige 
on Jentes cilíndricos que funcionan vidrios 
planos en el sentido de sus generatrices y como 
vergentes o divergentes en el sentido perpendicular 
a las generatrices, 

El ojo normal, desprovisto de 
el nombre de “anastigmático” 


Yruesos:; 


conse- 


misma 


me- 


como 
con- 


astigmatismo, recibe 


Circulos estroboscópicos 


Haciendo girar 
el dibujo de la 


plano 
mirando un punto próximo 


vircularmepte en su mismo 
cora 2 y 


a los círculos se verá que éstos giran en sentido 
contrario. E 
Esta notable ilusión no 


ha sido todavía entizfac- 
toriamente explicada. He 
aquí, sin embargo, un en- 
ayo de exp) carión (EF.) 
fundado en lo comán que 
es el defecto de la vista 
lianmado “astigmatismo” 
señalado en el párrafo an- 
or: en virtud de 
defecto de la vista ocu- 
rre que las porciones de 
circunferencia superiores 
e inferiores de los círcu. 
los estroboscópicos no se ven con is l nitidez 
las porciones luteral y al girar el papel, 
porciones más limpidas o más borrosa 
do su posicií con respecto nm nuestros ojos, la 
habrán cambiado con respecto al papel pareciendo 
n consecuencia dotadas de un movimiento en 
tido cont- papel, 


ese 


que 
aquellas 
conservan- 


B5oen- 
hoja de 


Círculo de Zoellner 


Dibujado un círculo sobre 


/ el papel cóbrase con una 

; tarjeta en que se haya prac- 
ón > s una abertura longi- 
val que sólo deje ver a 


los pequeñas porcio» 
de la circunferencia 
ra 3). 
Moviendo alternativamen- 
rapidez la tarjeta 
hacia ln derecha y hacia la 
izquierda, normalmente a la 
modo que ésta deje ver de un modo suce 
tintas porciones del círculo, se verá éste 
por entero, deformado de manera que Se nos pre- 
sentara como un elipse con el eje mayor perpendicular 
a ln dirección del movimiento, es decir, paralelo an la 
ubertura. 

Atribú 
consciente del 
la hendidura, 


o to 


con 


abertura, de 
sivo las dís 


mas 


movimiento Ín- 
movimiento de 


esta ilusión a un ligero 
ojo en la dirección del 


ese 


Montañas que andan 
Un geólogo vienés comunica que el Karavanke, una 
montaña que se halla al sur de la región de Klagenfurt, 
y señala el limite e e Austria y Yugoeslavia, se ha 
puesto en movimiento y “marcha” tranquilamente hacia 
el norte. Esto explicaría los grandes precipic.os que se 
ban abierto en la parte occiden:al de las montañas de 
Klagenfurt. Al respecto se recuerda que, en tiempos 
remotisimos, Jos Alpes austríacos variaron completa- 
mente de dirección, 
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DASATIEMPOSG 


No 1 


Comprimido, por “Chile (Diamante, Entre Ríos) 


DESPERTAR.,' 
"BIENESTAR 


Nov 2 


Descorazonamiento, por Mauricio Ruffon (Avellaneda) 


Un “animal” se comió 


una “planta” que encontró. 


No 3 
Logogrifo-jeroglífico, por A. Laviuzza (Ciudad) 


He aquí la regla seguida por cien- 
tos de millares de hombres y 
mujeres en todo el mundo: lo pri- 
mero, cada mañana, un buen vaso 
de agua espumante, refrescante, 
con “Sal de Fruta” ENO. Así se 
está todo el día físicamente bien 
y la mente se mantiene alerta, 


O4IY IA | 


12345 


No 4 despejada, lúcida. 
Comprimido, por A. Laviuzza e 
(Ciudad) Es que la “Sal de Fruta” ENO 


limpia suave y naturalmente el 
sistema. digestivo, librándolo de 
todo veneno residuario. Ayuda a 
la naturaleza a prevenir el estre- 
ñimiento y sus peligrosas conse- 
cuencias. Por eso los médicos la 
recomiendan tanto. No demore 
usted en adoptar esta saludable 
costumbre; pero cerciórese de que 
le den la legítima 


No 5 


Frase comprimido, 
por A. Laviuzza 


(Ciudad) 


No 6 
Frase comprimida, por A. Laviuzza (Ciudad) 


es antiácido ade- 

ENO más de laxativo. 
e 

Su uso no crea hábito. 


Concurso de agosto, — Se reciben soluciones hasta 
€l 16 de septiebre próximo inclusive, 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


Véanse las bases en el 


Unicos Agentes de Ventas: 


primer número de cada AGOSTO DE 1932 
dió cupon No 1768 | | HAROLD F. RITCHIE £ Co., Ine. 
, p d Belmont Building - Nueva York, 
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¡Wilde 


Parte de la 
concurrencia 


que asistió al 
baile efectuado 
en los salones 
del Club So- 
cial, en la inau- 
e guración de su 


nueva sede, 


v 


Gran baile realizado en los salones del Sport Club General Urquiza, y que dió lugar a una interesante reunión 
social, 


VILLA JOSÉ 
INGENIEROS 


Niños de la es- 
cuela local, que 
fueron obse- 
quiados con ju= nó 
guetes y dul- 
ces por la 
Sociedad de 
Fomento. 


PANA A Ps 


v 


Demostración ofrecida por cl Casino Español en honor 
de monseñor Chimento, con motivo de su visita a 
la localidad. 
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Tenía Leonidas en su campa- 
mento dos parientes que, como él, 
pretendian que la sangre de Hér- 
cules corria por sus venas, y qui- 
So salvarles mandándo.es con car- 
tas y mensajes a Esparta; pero 
uno de élios replicó que habian 
venido a pelear, no a llevar car- 
las, y el otro, que sus hechos di- 
rían todo lo que Esparta deseaba 
saber, Otro espartano, llamado 
Dienices, cuando le dijeron que 
los arqueros enemigos eran tantos 
Que con sus flechas obseurecerian 
el sol, respondió: Mejor; asi pe- 
learemos a la sombra. Enviáronse 
dos de los trescientos a un pue- 
blecillo cercano, porque padecian 
de la vista, y uno de ellos llamado 
Eurito, vistióse la armadura y 
mandó a su jlota que le condujera 
a su puesto en ¡as filas; el otro, 
llamado Aristodemo, estaba tan 
Bravemente enfermo que no tuvo 
Otro remedio que marcharse con 
los demás aliados. No habia llega- 
do aún el sol a su cenit cuando 
ya no quedaba en el campamento 
ninguno de los fugitivos, y en- 
tonces fué cuando Leonidas dió 
a su pequeña hueste la orden de 
tomar la última comida. Esta no- 
che — dijo — cenaremos en com- 
bañia de Plutón. 

Hasta aquí habíase el valiente 
caudillo mantenido a la defensiva, 
tconomizando de esta suerte una 
Sangre que en aquejos instantes 
e era preciosísima ; pero ahora, 


Ps 
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Termóp 


preparado ya como estaba, quería 
que la carnicería fuese horrorosa 
a fin de que el enemigo recordase 
con horror el nombre griego Di- 
rigióse, pues, con ánimo decidido 
hacia más allá de la muralla, «in 
aguardar el ataque del enemigo, y 
dió comienzo a la batalla. Los ca- 
pitanes persas iban Jetrás de sus 
desventuradas huestes incitándo'as 
con el látigo a la pelea. ¡ Desgra- 


DON CESAR F. DIAZ 
En la ciudad bonaerense de Pilar 
ha causado penosa impresión el fa- 
Mecimiento de don César F. Diaz, 
que representó al Partido Conser- 
vador en el Senado de la provincia 
de Buenos Aires. Hombre probo y 
talentoso, su deceso enluta a un 
vasto núcleo de amigos y simpa- 
tizantes que fueron testigos de sus 

virtudes caballerescas. 


las 


ciados!, alli les arrastraban sin 
compasión para ser unos. hechos 
pedazos; otros, atravesados por 
las jabalinas griezas, éstos, arro- 
jados al mar; aquéllos, sepuitados 
en el cieno de la charca Sin em- 
bargo, al fin, los valientes detan- 
sores griegos fueron arrollados y 
vencidos por el número. Destro- 
zadas las lanzas de los griegos, só- 
lo les quedaban las espadas, y 
únicamente entonces comenzaron a 
ceder; el mismo Leonidas cayó 
de los primeros, y la lucha cuerpo 
a cuerpo, encima de su cadáver, 
era horrible; dos principes persas, 
hermanos de Jerjes, murieron alí 
también; y, por último, súpose que 
Hidarnes se hallaba sobre el paso 
y que los pocos soidados que que- 
daban estaban cercados por todos 
lados. Dirigiéronse entonces, es- 
partanos y lesbianos, hacia una pe- 
gueña colina situada en el interior 
de la muralla, y resolvieron ven- 
der alli caras sus vidas, pero los 
tebanos se desanimaron y entre- 
gáronse a los persas implorando 
clemencia. Diéronles éstos cuartel, 
pero fueron todos marcados con 
el sello del rey como indignos de- 
sertores. Los ilota3 huyeron en 
este instante, probablemente hacia 
las montañas, dejando a la peque- 
ña hueste batiéndose desesperada- 
mente en la vertiente de la colina, 
unos con espadas, otros con dagas 
y los más con las manos y los 
dientes, — C. M. Yonge. 


Véala funcionar 


TALCAHUANO, 440 


Nueva plancha a 


“Perpetua N: 67” 


Totalmente reformada en todos los detalles, 
siendo enormemente superior a todas las 
conocidas hasta hoy. 


o pida el folleto 67 a: 


RICHEDA y Cía. 


¡No consienta señora! 


hombros ceaídos!.. 


Buenos Aires. — 


pentirse más tarde. 


que su hijita conserve el 
cuerpo sumidol.. 
Corríjala a tiempo y no tendrá que narre- 


.. los 


CONSTANTE ENDEREZARA 
USO DEL HACIENDO 


: que su cuerpo se desarrolle nurmalmente con esbeltez, Tenga 
hn cuenta que "La BELLEZA, ESCULT URAL ES EL PATRIMO- 
Á NIO DE LA MUJER”. 


El “JUVENIL”, en unas cuantas semanas, transforma la posición 
del cuerpo. Si la niña ye agacha, la endereza:; si es delicada, la forta- 
lece; si es enfermiza, la cura. Su ayuda es maravillosa para man- 
tener la posición correcta y para desarrollar los órganos esenciales. 


PIDA UN PROSPECTO 
ANTIGUA CASA PORTA 


Calle VICTORIA, 755 - Buenos Aires. 
Representante en el Perú: JACINTO BISCARRI - Camaná 288, Lima. 


Posiciónin- Posición 
correcta de correcta de 
un cuerpo un cuerpo 
débil falto de desarro- 
de sostén. llo normal. 
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La 


princes 


Koubachín 


a 


Arghum, sha de Persia, habien- gos del monarca muerto, res olvie- muertos. Y cuando vestidos con 
do perdido a su es , envió tres ron regresar a Venecia. Pero, trajes de viaje groseros, a la moda 
embajadores a Khubilat, de quien mo Ulises al volver a Ítaca. n tártara, golpearon en su casa exX- 
era sobrino, para pedirle una prin- pudo reconocerlos. Los creian plicánde se en muy mal veneciano, 
cesa mongol de la noble sangre de pues lo habian ca-i oividado en el 
Gengis-Khan. El emperador desix- | viaje, hubo necesidad de larga en- 
nó a la joven Koubachin, “muy trevista antes de que penetraran 
bella y muy abierta dama”. Los como amo 
embajadores quisieron volver a su Como habia aún algunos incré- 
país por la ruta marina, más se- dulos, Marco Polo imagzgmó una 


gura y menos incómoda que la te- 
rrestre, para la joven princesa, y 
pidie ron a Khoubilat marinos ve- 
necianos como compañeros y guias. 

Pero el emperador no consintió 
sino después de muchas súplicas. 
Llenó de dones a sus huéspedes 
extranjeros y los encargó de men- 
sajes para div cortes euro- 
peas, 

Los viajeros se dieron a la vela 
a comienzos de 1292 con trece 
barcos y con víveres para dos años. 
Pasaron por Java, por Ceilán, por 
la India, el Golfo Pérsico, Ormuz 
y Firman. Y cuando llegaron al 
término del viaje no quedaban si- 
no seis personas de los seiscientos 
hombres de la escolta. Uno solo de 
los tres embajadores habia sobre- 
vivido, La princesa se había esca- 
pado de la muerte, pero al llegar 


rsas 


mise en scene magnifica para con- 
vencer!os. 

Los tres viajeros invitaron a sus 
parientes y amigos a un gran fes- 
tin. Al fin del banquete, después 
de haber cambiado trajes por dos 
veces, trajes espléndidos, revistie- 
ron los harapos miserables que 
habian traido al regresar, y los 
descosieron con cuchillos. De rin- 
cones y pliegues muy bien escon- 
didos, sacaron entonces una gran 
cantidad de piedras preciosas: ru- 
bies, zafiros, diamantes, esmers 
das, en testimonio tan elocuente 
de la enorme fortuna que habían 

lado en el viaje. 
punto, todos los que duda- 
uedaron convencidos y la po- 


Ll de los Polo fué in- 
P Empero, todas aquellas pedre- 


se enteró del fallecimiento de su — ¿Lleva tu marido traje rías preciadas eran la causa de la 
novio. Mas consolóse casándose nuevo? gran melancolía que se hubo apo- 
con el hijo del difunto, Cazán, y e 1 ] derado de la joven reina, de la 
manifestó su agradecimiento a sus mio algo nuevo le en- que fué, allá lejos, la linda prin- 
salvadores. — Es que es otro marido. cesita Koubachin, designada por 

Los Polo, Marco y sus dos her- (De Gutiérrez, Madrid) el emperador para ocupar el sitio 
manos, que habían sido muy ami- _ de una reina muerta. 


CASA GIL 


B. de Irigoyen, 430 — Bs. Aires 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”. El 
“Record” del año, má- 
quina potente y de gran 
duración, diafragma úl- 
timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUMS 
GUARDA DISCOS, 


vs $21.90 


UNA OFERTA ESPECIAL 


Para flete postal, 


BANDONEON alemán de 71 teclas, 142 voces acero, 
caja formato, como el modelo, con estuche, método 
para aprender sin maestro y banquito para los pics, 
de la afamada marca ela 1] 5. seis! 
a, EA me 


Otras marcas, a, % 


. -$110.— 
FLETE POSTAL, s 3.15 
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y un futuro de INDEPENDENCIA FINANCIERA. Nuestro MANUAL 
(10 partes, más de 58.000 palabras) contiene 24 PLANES para 
independizarse, (bien arriba de 150 oportunidades distintas para obtener 

una renta independiente). Podrá iniciarse en eu propia casa sin desstender 

su ocupación actual. Hágase ducho de una EMPRESA PROPIA a base 

de las instrucciones del MANUAL: Pida extractos auténticos de las cartas 

“E de recomendación de nuestros estudiantes y nuesto Polleto explicativo, 
enviándonos $ 0.20 para gastos 


- CUIDADO CON LAS IMITACIONES 
ds a: G. H. 5. Casilla Correo 2300, Buenos Aires + 


¿Conoce Vd. la Cocina económica 


PRIMUS 


aplicable a cualquier ca- 
lentador? Pidan Catálogo 
de las especialidades 
en uso con el calentador, 
Casa PRIMUS-Bs. As, 
Santiago del Estero, 155, 


ESENCIAS - DROGAS - HERBORISTERIA 
para fabricación de licores, BEBIDAS, 
REFRESCOS, PERFUMES, etc, 


Pidan catálogo a: 
LEON MARTINET 
(Casa fundada en 1895), 
TUCUMAN, 1061 BUENOS AIRES 


En riquisimos cueros de box calf, colores 
de) 38 al 46, $ 16.90. Para se- 
Filete 0.60 por kilo. Catálogo Lada. de botas. 


negro, marrón y naranja, 2 costuras, doble 
suela. rebajadas, para hombre 90 
ñora del 33 al 41, $ 14.90, - yA 
para niño del 20 al 37, a, 
FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556, C. Pellegrini, 556 . Bs. As. 


onal de España 


Tan seguros estamos de la insupera- 

ble calidad de nuestra yerba, que 

ofrecemos una muestra gratis para 
que usted pueda comparar. 


: Sabemos perfectamente que después 
que usted haya “mateado” con yerba “LA HOJA”, jamás 
la reemplazará por otra, pues tanto por su sabor, como por 

su rendimiento y poder nutritivo es insustituíble. 


“La HOJA” se vende acondicionada en envases de 1, 5 y 

10 kilos, peso neto, lo que permite que llegue al consumi- 

dor con el máximum de condiciones higiénicas y conser- 

vando intactas todas sus propiedades, es decir: tal cual 

sale de los molinos donde se elabora, que son los más 
modernos e importantes del mundo. 


| SOLICITE LA MUESTRA GRATIS A: 


MARTIN «é Cía. Ltda. S. A. 


Avda. L, N. ALEM 421, 31 - 2242, Buenos Aires. 
SARMIENTO 650. Teléf, Nv 4168, Rosario 


o a cualquier sucursal en el Interior. 


YERBA PARAGUAYA 


LA HOJA 


Maxtin % Cia Lina s. a 
£L ESTABLECIMIENTO MÁS IMPORTANTE DEL MUNDO 
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Villa Modelo 


a ss A O] 


Reunión social efectuada en casa de la señorita Angélica Acosta, festejando un grato acontecimiento familiar. 


CIUDADELA MORON 


Crupo de jóvenes que asistieron al baile realizado bajo Gran baile organizado por la comisión directiva del 
los auspicios de la biblioteca La Cultural, a beneficio Club Social Morón, conmemorando un nuevo aniversario. 
de su caja. 


4 


AVELLA- 
NEDA 


Fiesta social 
realizada bajo el 
patrocinio del 
Centro Espa- 
ñol de la loca- 
lidad, com asis. 
tencia de nu- 
merosas famí- 


SAN MARTIN 


El Intendente 
Municipal, Dr. 
Juan M. Gu- 
salia melli y la 
inspectora sec- 
cional de escue- 
las, señorita 
Felisa Ochoa, 
durante los dis. 
cursos en el 
homenaje al 
general San 
Martín. 
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LACERE S 


— No puedo hacerme un traje. 
El que llevo no es nuevo. 
Y, aun cuando ello a los ojos me rebaje 
de quien reconocía mi elegancia, 
me debo conformar con el que llevo. 
No hay duda que despido una fragancia 
horrorosa a bencina 
que me hace sospechoso a mi vecina. 
Me tomaba, quizás, por hombre rico 
y me tiene ojeriza. Me lo explico. 
¿Por qué anda mal vestida mucha gente? 
¿Será un nuevo placer? Probablemente. 


— Como hace varios días 
se trataba de hacer economías, 
rebajaron los sueldos. Era ivsto. 
En mi casa tuvieron un disgusto. 
Sobre todo, mi esposa. Las esposas 
no entienden de esas cosas. 
En fin, ya pasó el susto. 
Pero es que estoy notando 
que siguen rebajando. 
Vivo pensando en ello 
y grito a voz en cuello: 
"¿Hasta dónde? ¿Hasta cuándo ?” 
Sé que eso representa una ventaja, 
¡y me entrego al placer de la rebaja! 


— Siempre me hacía daño el cigarrillo. 
Ya no fumo. El remedio es muy sencillo. 
Por no gastar, no fumo. 
¿Para qué he de fumar? La vida es humc. 
Y, además, como es público y notorio, 
nos conviene el ahorro obligatorio. 
Ya sólo encuentro bueno 
el cigarrillo ajeno 
que, antaño, indiferente, me fumaba. 
Ahí tienen un placer que yo ignoraba. 


— Ya sé que pedir plata es vergonzoso. 
Y, a veces, peligroso. 
Pero es imprescindible. 

No tengo ni un centavo, Esto es horrible. 

¿No habrá, acaso, un amigo generoso 
que me preste su ayuda? 

Tarea peliaguda 

y difícil e ingrata 
es la de pedir plata. 

Y los que a ella se entregan, 
sienten, sin duda, lo que yo he sentido. 
Me ocasiona un placer cuando la pido 
y, Otro placer igual, si me la niegan. 


—No me pagan. ¿Qué hago? 
Puesto que no me pagan, yo no pago. 
Veo que mi deudor escurre el bulto, 
¿Qué debo hacer? Le imito, 
cuando a cobrarme viene aquel maldito 
cobrador “inconsulto” 
que ya me tiene frito, 
Me insultan y yo insulto. 
Protesto y debo huir de quien protesta, 
Es un doble placer. ¡Siga la fiestal 


—La casa no se alquila. 
¡Qué existencia intranquila 
la que lleva su dueño! 
Dice, frunciendo el ceño: 
“Habrá que rebajar el alquiler. 
Será un nuevo placer.” 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamañ: de 
po=tal Deberán tener el titulo de lo que representan. y al respaldo, el nombre y d:reccion 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especials pa:a 
niños. Los sobres deben dirigirse: "Concurso Infantil Canas y Caretas, Chacabuco 151”. 


126. — La señora pasea a su nene 127. — Pidiendo limosna. 128. — La estancia de mi tío. 
en un coche, Jorge Desicrvi, Ramón César Salazar. 
Jacobo Rada Nieve, 


AAA) 
s A ” 


— Descanso criollo. 130. — Se encajó., 131. — El “San José” volando sobre 
Rubén Derio Gamboa Dias Colodrero. Domingo R. De Bueno. los Andes. Creve Gassera, 


ALIMENTO 
( Jl | 1 PODEROSO yCOMPLETO 
o MAA — 
EN VENTA: 
ALMACENES YFARMACIAS 


ASI, saltará Vd. de contento 


después de haberse curado los molestos 


CALLOS-SABANONES-VERRUGAS 


con el insuperable producto 


BALSAMO ORIENTAL 


40 años de éxito 
Que con su aplicación desaparecen rápidamente, de- 
jándole sus pies como nuevos, 
No sufra más sus agudos dolores y molestias. 


Si otro callicida no le ha dado 
resultado pruebe el Bálsamo Oriental, 


que lo curará sin dolor ni putrefacción, Concestonario: JUAN G. PIENOVI 


por lo tanto, sin peligro de una infección 
que puede acarrearle malas consecuencias. CRAMER, 2590 y RIVADAVIA, 869 - Buenos Aires. 


De venta en todas las Farmacias y Droguerías. 


Siss yo teñir en 


el hogar nada hay comparable 


El decolorante Setsun destiñe 
con el legítimo Sunset, por sus cualquier tela con muy poco tra- 
hermosos colores de moda y sus bajo y sin dañarla en lo más 
brillantes resultados. No es una mínimo. Esto permite que una 
simple anilina, sino un “jabón de prenda negra pueda ser teñida a 
teñir”, que lava y tiñe a la vez. un color de moda. 
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LECTURAS INFANTILES 


ION DARTE E sr mes 


Por Adelia di 


As chispas rojas saltan. El 
hierro toma forma bajo los 
repetidos golpes del martillo, 
Se convierte en la reja de un ara- 

O, una azada, un rastri!lo. 

En el fondo de la herrería, un 
niño pálido y ennegrecido por el 
tizne, vestido con andrajos, tira 
del fuelle, 

— ¿Hace mucho tiempo que 
usted es herrero? — pregunta con 
voz débil. 

— Treinta y cinco años, y no 
cambiaria mi oficio por ningún 
otro — responde el herrero, 

— ¿Por qué? 

— ¿Qué debo decirte?... Por- 
que me parece uno de los oficios 
más nobles. Cuando se habla de 
metales, los chicos aprenden en su 
Cása y en la escuela, que el oro 
es el metal más precioso, y no se 
Piensa que sin oro se puede vivir 
muy bien, en cambio sin hierro 
No seria posible construir grandes 
edificios, los rieles de trenes y 
tranvías, los instrumentos de la- 
ranza: la hoz para segar el trigo 
Y el lino, la pala, el azadón, el 
Tastrillo, el pico, la trilladora, las 
Brandes tijeras para podar y para 
trasquilar las ovejas, los peines 
Para cardar la lana. 

.—¿Y no preferiría usted ser 
Joyero? Me parece meior oficio — 
Vuelve a decir el niño. 

—El oro es superfluo; el hie- 

rro es necesario. Prefiero ser he- 


Y en 


para decirle: 


o más pisos, 


rrero y no joyero, — replica, gru- das 
ñón, el buen hombre, 
seguida, 
nando, se dirige al chico aprendiz 


— Piensa un poco, pequeño. Si 
quieres construir una casa de dos 
necesitas 
mente vigas y armazones de hie- 


boleta TD Gent 


El metal de más uso 


rro. Martilios, clavos, tornillos son 
de hierro. La sierra, el cepillo de 
carpintero, la barrena para fabri- 
car muebles, están hechos con hie- 
rro. Las máquinas de coser y de 
escribir, las agujas, las tijeras co 
que se cortan las telas para con- 
feccionar los vestidos, las panchas 
para estirar trajes y paños, las 
agujas, en todos está e hierro, 
Debes creerme, niño, y tomar 
en serio lo que voy a deci.te: el 
hierro es el más precioso de ¿os 
metales. 

— Es cierto, maestro Antonino, 
que el hierro es más resistente 
que el oro, el platino, el bronce 
el estaño, la plata, pero pienso que 
no es el más precioso, y esto se lo 
digo con todo respeto. 

— Mira, niño, el hierro es el 
más precioso porque es más nece- 
sario que todos esos metales que 
tú has nombrado, y por fortuna el 
que más se ve y encuentra en to- 
partes, y que nos podemos 
servir de él sin temor de que nos 
llegue a faltar. 

— Pero, hay otros oficios mejo- 
res que el suyo. 

— Es verdad, el mío es de los 
más duros, .. Es necesario que al- 
guno se sacrifique por los demás. 
Y esta idea hace que trabaje siem- 
pre contento — responde ei he- 
rrero, enjugando con .. manga 
de su brazo derecho una gruesa 
gota de sudor. 


Carlo 


como reflexio- 


forzosa- 


A LOS QUE HAN ESTADO ENFERMOS ESTE INVIERNO 


El invierno que tuvimos que soportar este año no 
ha sido de los más fríos, pero sí de los menos saluda- 
bles. El número de las personas atacadas por la grippe, 
tos, catarros y demás afecciones propias de esta esta- 
ción ha sido incalculable, tanto que los que consiguie- 
ron sortear estas enfermedades pueden considerarse 

len afortunados. 

Es sabido que después de una grippe o de un fuerte 
Catarro el organismo queda resentido y que sus conse- 
cuencias continúan sintiéndose mucho tienipo de mane- 
ra persistente y molesta. Esto es algo que no hay que 
echar en olvido, pues las complicaciones de estas afec- 
ciones al parecer ligeras, suelen ser muchas veces de 
bastante importancia, especialmente cuando se trata 
de personas que ya antes se encontraban debilitadas 
Por cualquier afección anterior. 

. En algunos sujetos estas complicaciones pueden ser 
inmediatas, pero generalmente se producen lentamente 
Y al cabo de más o menos tiempo. Tales son por ejem- 
plo las reagravaciones que se observan una vez trans- 
Currida la gríppe en los casos de tuberculosis, O 'as 
alteraciones digestivas con los consiguientes trastornos 
en la asimilación que suceden a una afección gripa!, o 
asimismo las múltiples formas de debilidad, neuraste- 
nias, anemias, malestar general, decaimiento, inape- 
tencia, etc. que tan frecuentemente dejan detrás de sí 
los procesos gripales, sobre todo después de una esta- 
ción como la que acabamos de pasar actualmente. 

Estos datos demuestran que en los casos de grippe, 
no basta con curar esa grippe, sino que es necesario 
evitar los peligros de la convalecencia. ¿En qué for- 
ma? Empleando un buen tónico. 

Con respecto a este punto la opinión de los médicos 
es unánime. Los eminentes médicos Roger, Huchard, 
Robin, etc., dicen: “En la convalecencia de la grippe 
es necesario usar un tratamiento reconstituyente”. 
El Dr. H, Bourges manifiesta: “Para que el malestar 
post gripal no se prolongue demasiado, se aconseja 
aire puro, reposo intelectual, cambio de aires, cuando 


esto es posible, alimentación vitaminica y Vimicos”. 
Ahora bien, la tonificación ideal para los organismos 
debilitados en cualquier edad lo constituye la Rioforina 
Liquida de Ruxell, producto que los médicos más emi- 
nentes recomiendan por sus admirables condiciones 
reconstituyentes. 

Este producto es de muy agradable sabor y puede 
reemplazar ventajosamente cualquier aperitivo. Una 
copita antes de cada comida hace aumentar conside- 
rablemente el apetito y por sus propielades tónicas 
duplica el valor del alimento, Las condiciones extra- 
ordinarias de este producto han sido también compro- 
badas por gran número de médicos de toda la Repú- 
blica y el Dr, Juan C. Alsina, certifica; “Encuentro 
“que la Bioforina Liquida de Ruxell es lo mejor que 
“conozco en materia de tónicos y reconstituyentes y 
“lo receto con entusiasmo, especialmente en la tuber- 
“eulosis y en la convalecencia de las enfermedades 
*“debilitantes.” 

El Doctor Celestino Arce, escribe: “La Bioforina 
“Líquida de Ruxell produce siempre resultados inme- 
“jorables. Bajo su acción los organismos debilitados 
“se reconstituyen rápidamente ganando en peso, al 
“mismo tiempo que toda la economía experimenta una 
“beneficiosa influencia.” 

Cien certificados más, que la falta de espacio impids 
reproducir, confirman estas valiosas opiniones, y €s 
importante hacer notar que este producto carece en 
absoluto de drogas nocivas o de acción peligrosa, por 
lo que puede tomarse en cualquier edad, aunque se tra- 
te de personas que estén sometidas a medicación O 
régimen alimenticio especial. 

La Bioforina Líquida de Ruxell es ideal para todos 
los que se sienten débiles, faltos de voluntad o sin 
energias. Bien probado está que constituye un alimen- 
to poderoso del cerebro y de los nervios, lo que hizo 
exclamar a un farmacéutico que debería llamarse “el 
tónico de los intelectuales”. 
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Del montón a la gloria 


É aquí que un pedido del señor director 

de Caras Y CARETAS me brinda la opor- 

3 tunidad de escribir para sus lectores so- 

bre la figura más popular del momento: 

el atleta argentino Juan Carlos Zabala, el más 
pequeño de su delegación, pero el que obtuvo el 
triunfo más grande. Mis comentarios no serán 
deportivos, pues por mi naturaleza y aspiraciones 
viví siempre al margen del deporte; pero como 
compañero que fuí de Zabala, tiene mi pluma 
cálidas palabras para el muchacho que, saliendo 
“del montón” — como dicen en la Colonia Hogar 
“Ricardo Gutiérrez” — escaló, a fuerza de virtud 
y de constancia, el dificil repecho del triunfo... 

Zabala era en la Colonia Hogar “un caso”, como 
muchísimos otros; sin la intervención del director 
Amatuzzo, de la honorable comisión de superinten- 
dencia, poco posterior a él, y la eficacísima ayuda 
del ex ministro doctor Sagarna, él y muchísimos 
otros muchachos no hubieran levantado nunca la 
cabeza: sabido es lo que era la Colonia antes de 
que en ella se implantara el sistema llamago Hogar. 
El era un muchacho de los de quienes todos, todos, 
con raras y magníficas excepciones, suelen decir: 
“Es un incorregible; es un futuro malhechor; no 
se puede sacar nada de él”. Pero hay en el niño, 
que tan bien describe el poeta Almafuerte en “uno 
de sus párrafos, recovecos que todavía son miste- 
rios para quienes se ocupan del educando. 

Esa viveza mental de Zabala, por ejemplo, que 
le hacía concebir diabluras a granel, y a toda 
hora; esa inquietud de “enfant terrible” — dolor 
de cabeza de cuantos cuidaran a Zabalita, — que 
sólo le permitía trabajar cuando entusiasmos de- 
portivos se lo exigían; ese aparente “mal genio” 
— que dicen los de la pedagogía barata, — no eran 
sino un caudal precioso de energías que estaban 
pidiendo alguien que las supiese encauzar, sin des- 
precios, con profundo conocimiento de su valor fu- 
turo. Y lo encontraron. En la Colonia Hogar, 
donde es norma favorecer las aspiraciones del mu- 
chacho, o encauzarlas cuando se presentan dis- 
frazadas, una obra mancomunada de sus encarga- 
dos de casas hogares: Pittaluga, J. López, B. 
Taruselli y por fin Bertolotti, además de su men- 
tor de siempre, Stirling, abrió las puertas de salida 
a las energías de Zabala, encaminándolas hacia el 
atletismo. Y lo que al principio fué una especie 
de tortura para el “pebete”, incapaz de normas y 
métodos, constituyó después su mejor placer y su 
gloria. Y hoy bien puede decirsele el atleta per- 
fecto, académico, que une la metodicidad de los 
procedimientos y de la escuela, a la brillantez de 
las actuaciones de toda hora. Admirable fruto de 
los esfuerzos de cientificismo del doctor Coll, del 
conocimiento práctico del señor Amatuzzo, de la 
profunda experiencia de Stirling, de la paternidad 
de Bertolotti. 


Tres fechas en una. Una profecía. 


L día 12 de octubre de 1924 se inauguraba 
bajo la dirección de Amatuzzo la primera 
Casa Hogar, hoy “Moreno”; ese mismo 
día era designado Zabala entre los 10 mu- 
chachos que la inauguraban, empezando así el régi- 
men nuevo que valió la frase del doctor Sagarna: 
“Cambié de nombre porque cambié de vida”, lema 
actual de la Colonia. Y ese mismo día se colocaba 
la piedra fundamental del campo central de de- 
portes. Parece como si se hubiera querido signi- 
ficar una vida nueva moral y la vida deportiva, 
que Zabala empezaba. Un empleado con ribetes — 


COSAS-»DE 


Por su ex compañero 
v v 


no sé si positivos o ficticios — de psicólogo, es- 
tudió los caracteres de los diez muchachos elegidos 
para iniciar con ellos la implantación del sistema 
Hogar, y emitió este juicio rotundo: 

— La selección que ha hecho el señor Amatuzzo 
es perfecta; ese es un grupo de muchachos exce- 
lentes, pero con Zatala se equivocó de medio a 
medio; Zabala le va a arruinar la nueva casa; 
ese muchacho no va a dar ningún resultado. 

El juicio era rotundo, pero falló... también 
de medio a medio. 


El primero y el último ideal de Zabala 


E solía referir en la Colonia, después de 

sus actuaciones en el Perú, que cuando 

chico nuestro amigo era reacio al atletis- 

mo; impulsivo, silencioso como reconcen- 
trado, presto a meter baza en cualquier barullo, 
pero muy cariñoso y “de mucho corazón”. Por lo 
que hace a su odio primero al atletismo, se comen- 
taba hace días que Zabala, sin tenerle cariño a esa 
actividad, se sometía, a los 10 Ó 12 años, a se- 
vero entrenamiento. Los lectores preguntarán 
cómo es posible esto. He aquí la causa: los mu- 
chachos pequeños de la Colonia tenían como ambi- 
ción única, en aquel entonces, llegar a Buenos 
Aires... en una noche y a pie. Claro es que al- 
gunos. Algo así como el señuelo de los persona- 
jes de algunas novelas, debió ser. Es lo cierto 
que se pasaban largos ratos recorriendo a un 
tranco monótono y sufrido la call: que cireundaba 
su casa hogar; ese fué su primer ideal, que si 
1> fallan las crónicas, alguna vez intentó reali- 
zar, sin resultado positivo... 

El último ideal fué, siempre, ganarle a Nurmi; 
ganar la Maratón de 1932, Recuerdo que una 
vez en 1929, estando él y yo en el dormitorio de 
la casa hogar “Belgrano”, donde vivíamos, le vi 
preparar su valija, pues debía bajar a la capital 
para correr en un torneo; observé que en la tapa 
interior de la citada valija había pegada una 
tricromía que representaba a Paavo Nurmi y a 
Ritola; señalándoselos, le pregunté- intencional- 
mente: 

— ¿Pensás llegar a ganarles? 

— ¿Y por qué no? — me dijo sin afectación, 
pero con seguridad. — Dentro de pocos años estoy 
seguro de que les ganaré. 


El gran corazón de Zabala 


ERO no me contenté con eso;todavía le 
dije, casi con ironía: 

—Che, y cuando estés allá arriba, ¿te 
vas a olvidar de la Colonia? 

— ¡Eso nunca! — me dijo inmediatamente. — 
El día que yo me olvide de la Colonia vos podés 
decir por ahí que soy un degenerado (sic). 

Y su palabra está por ahora cumplida. Tengo 
fe en que nunca la olvidará. 

Hay otro gesto que pinta muy a las claras la 
excepcional riqueza afectiva que adorna el corazón 
de Zabala, grande, física y moralmente. 

En una ocasión habían sido alojados en la Co- 
lonia, para prepararse a las órdenes del entrena- 
dor Stirling, varios atletas argentinos; entre eilos 
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ZABALITA 


Rosendo B. Castillo 
MÁ v 


vino después uno que ni lo era ni le correspondía 
el lugar; persona al parecer de malísima educa- 
ción y a quien nunca ví en las nóminas de corre- 
dores; Stirling, cumpliendo sus obligaciones, debió 
solicitar su retirada; éste se insolentó y llegó a 
amenazar a Stirling; debo advertir que semejante 
Personaje era de una constitución física y de unos 
2Fios nada despreciables; cuando un ademán del 
individuo mostró que pretendía pelear con Stirling 
— Cosa por otra parte insólita y ridícula, dada la 
Superioridad fisica de éste, — Zabala, que estaba 
Presenciando la escena, corrió y se interpuso entre 
ambos, enfrentando por st. cuenta y riesgo al cuasi 
Agresor. De haberse podido trabar en lucha, es 
decir, si no hubiera intervenido rápidamente Stir- 
ling, se me ocurre que si Zabala la hubiera pasado 
mal por la superioridad física del extraño, éste 
la hubiera pasado peor, pues el pibe lucharía con 
todo el empuje de su gran cariño a su maestro, ca- 
Tiño que en él y en muchos muchachos de la Colo- 
hia, en otros casos, hizo verdaderos prodigios, y que, 
Por otra parte, estaba plenamente justificado para 
Zabala en la ejemplar dedicación de su profesor. 


Zabalita, comisario de órdenes 


Í; no se extrañen los lectores. Zabalita fué, 

en cierto momento, a los 16 ó 17 años, co- 

MW) misario de órdenes. Había un picnic para 

los muchachos de la casa “Belgrano”. Día 

de expansión, sin barreras, sin formaciones, sin 

Campanas, sin horarios, al lado del arroyo de la 

olonia, El director Amatuzzo le propuso al en- 

cargado de la casa, Bertolotti, enviarle un em- 

1 cado para que colaborara con él, porque es sa- 

bido que “en una tropa e'noviyos...” Y Berto- 
lotti le repuso: 

— Pierda cuidado, señor Amatuzzo; yo me 
voy a arreglar solo; tengo un cuerpo de policía 
€£xcepcional, 

Amatuzzo, acostumbrado a esos chispazos de 

jertolotti, se calló. En el día fijado, concurrió al 
Picnic, ya avanzada la fiesta. Y lo primero que 
hizo fué pedir permiso para pasar revista al cuer- 
po de policía. Y en verdad que tuvo motivo de 
mucha risa, Bertolotti había seleccionado los mu- 
chachos más terribles de la casa para que cuida- 
ran a los demás. Y como jefe de esa policía estaba 
el mejor muchacho de la misma: Enrique Ale- 
Jandría (q. e. p. d.); Zabalita era comisario de 
Órdenes. Y hubo que ver cómo se cumplió la vigi- 
lancia, a tal punto que Amatuzzo no pudo me- 
nos de felicitar a la policía de la casa “Belgra- 
no”... formada por su elemento “maleante” (7). 


El primer trofeo de Zabala 


vANDO el “ñandú criollo” — como se da 
en llamarle por ahí — recién empezaba a 
anotar su nombre como vencedor en ca- 
] rreras de 800 y 3000 metros, siendo ya una 
figura de regulares relieves en la Colonia, durante 
un torneo sufrió una derrota que se dijo espectaci- 
lar: un muchacho, Luis Mariani, de mucho más 
cuerpo que él y de más edad, lo derrotó bien en 
una carrera larga. La popularidad de Zabala y 


mil hechos más hicieron imprescindible un cotejo 
que el público de la Colonía exigía; realizóse dicho 
cotejo. Zabala y Mariani se medirian en la pista 
del campo oficial de deportes. Fueron aquello 
momentos — los de 1 prueba — los de más inten- 
sidad deportiva que haya vivido la Colonia hasta 
hace poco; Zabala, en una carrera en que tenía que 
luchar contra su rival y contra las distintas emocio- 
nes que aquello le deparaba, cuando menos se lo es- 
peraba, ganó la prueba a sólo un metro de su rival. 
Y obtuvo una pequeña copa instituída y donada por 
el director. Fué su primer triunfo premiado. 


Cosas y cositas del campeón olímpico 


ABALA es un goloso formidable: los dul- 
ces de cualquier clase, bombones, carame- 
los, la miel sobre todo, constituyen su 
mayor capricho. 

Cuando no tiene nada que hacer, le gusta 
leer las memorias de la Federación Atlética 
Argentina y los recortes de los periódicos, re- 
cordando hechos y detalles deportivos. 

Cuando estaba como empleado de la Colonia 
Hogar, habitando en la casilla, a las 20 ya invi- 
taba a su colega Sócrates Patrinós para ir a 
descansar, y a las 5 de la ¡mañana se levantaba; 
cuando Patrinós, más remolón en razón de sus 
tareas, no quería levantarse, Zabala agotaba to- 
dos los recursos; pero el que empleaba último, 
y que nunca le fallaba (invención de él), era 
tocar la victrola: santo remedio. 

Cuando chico, trabajaba en el taller de me- 
dias y ayudaba en la sastrería en la Colonia; 
solía jugar carreras con sus compañeritos, para 
ver quién pegaba más botones a los sacos y 
prendas del uniforme; y nos cuenta un testigo 
ocular que siempre ganaba Zabala. Pero él no 
defendía así su ligereza sino los colores de KRo- 
sario Central, su club de fútbol favorito; y tam- 
bién en nombre de este club solía tejer pares 
d: medias, realizando allí y no en la pista sus 
primeros records; pero siempre defendiendo a 
Rosario Central; si no, no. 

He dicho que era siempre sumamente afectivo; 
persona que ganara el cariño de Zabala, podía cono- 
cer la fidelidad a fondo. Tenía en la casa “Belgra- 
no” como íntimo amigo a un muchacho diablo e 
inquieto como él (Dios los cría...), cuya pro- 
minencia nasal hacía las delicias de Zabalita. 
Se llamaba Marcori. Actualmente está en el 
regimiento 6 de Infantería, en Mercedes, Pobre 
del muchacho, por grande o fuerte que fuere, 
que tocara a Marcori; entonces sí que probaba 
toda la furia de aquel monigote chiquito y del- 
gado que era Zabala; más valía que lo pensara. 
Marcori heredaba en vida a Zabala. Traje que 
éste desechaba por poco presentable, o por in- 
ferior al recientemente adquirido, lo recibía por 
derecho propio “el negro Marcori”; y éste ya se 
daba maña para arreglar las prendas, 

Y ahora se me ocurre una pregunta; ya que 
Zabala es campeón olímpico; que realizó todo 
su ideal: ¿qué será de la vida de Zabalita? ¿A 
dónde llegará ahora? 

Los muchachos de la Colonia Hogar tam- 
bién lo piensan, después de haberle dado los 
primeros aplausos y de haberle visto ascender, 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores 4 tomar parte en este concurso iluminando libremente n la 

acuarela, al lapiz o al “"gouache” el dibujo que publica nos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 

que aparece al pie, a la siguiente direccion: Concurso Infantil de "CARAS Y CARETAS”, Chababuco 151-155, 

Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que 
mas condiciones artísticas revelen, 
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Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N? 8 Í 
Nombre y apellido, 


Das: ¿isc ... 
Población. , 


EPILEPSIA 
CURADA 


40 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


SHEPHERD y Cía. 
Bdo. de Irigoyen, 846 — Buenos Aíres. 


Í cds Er PARA CONSTRUCCION 


«Y J. PINI 
IVADAVIA 3201-BUENOS AIRES 


PIDAN CATALOGO 


Pida folleto “A” gratis 

que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


Para detalles sobre un notable tratamiento curativo mo- 


 derno de las enfermedades venéreas, solicite este librito 
GRATIS a Concemonario de las Pildoras “BEIZ”, 

Casilla de Correo 2493 (Seccion C C., Buenos Aires), 
adjuntando estampille de 10 centavos para el franqueo 


Le obse- 
quíaremos 

a usted 
con esta hermosa victrola par- 
tente modelo 1932, con mem- 
brana ortofónica, sin que usted 
gaste un solo centavo. Recorte 
este aviso y remítalo con su 
nombre y dirección, le enviare- 
mos las instrucciones GRATIS. 
LA INDUSTRIAL AMERICANA 
EMILIO MITRE, 731. 


GARAY 947 
Bs. Aires 


, dl Hay més bara. 
BANDON , 6 0 tos. Solicite Ca- 
CIERTO, al precio de. . $ tálogo gratis. 
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Personal superior de la Winter Publicidad despidiendo al señor C. T. Froelich, uno de los 
directores de la misma, que se ausentó para Europa a bordo del “General Osorio” para estudiar 


el estilo de propaganda de los diferentes países que piensa recorrer, 


NUEVAS PARA TRIGO, LINO, AVENA, MAIZ, PAPAS, 
HARINA, YERBA, AZUCAR, SAL, ETC. ENTREGA 

Y AHORA O DURANTE COSECHA, VENTAS CON DERE.- 

USADAS CHO A ANULAR POR FRACASO COSECHA, CONSULTEN, 

LLOVERAS y Cía, - Av. DE MAYO, 963 - Bs, AIRES. 


e NA Juego BOZALE | «MN, 
VENDA ORBATAS Or 3 Corea. | ¡NO ARREGLE 
a, y, do, artículo muy 

Finas por su cuenta a particulares, 5 X bueno y fuerte, LO VIEJO! 

Sin riesgo. Se requiere poco dinsro. ¡sobado y cosido | Lo nuevo, es 

uestrario práctico. Pida deta les a mano con lon- | mejor y más 

y CATALOGO ilustrado GRATIS a: ja. Juego com- barato. 
pleto, CADEZADAS 


Fáb. Dutour -Sáenz Peña277- 01h. 
ES aletas bc y PECHERAS 


DIVORCIO MESA s 18.50 | seras e df.- 


en México y Montevideo, tra- e 04 7 Catálogo Taiabarter a Gratis - Ordenes y giros a: . 


| mito. Pida prospectos. H. Gicca. || MANUEL M. ARIAS — Montes de Oca, 1672 — Buenos Aires 


Corrientes 435 - Buenos Aires, 
€ Sin pago adelantado. Fabricante exclusivo del PORTA - REVOLVER DE SEGURIDAD patentado 
onsultas gratis, de 9 a 18. “Arias”, Solíiciten prospectos. 


Una forma cómoda y agradable de 
modelar y adelgazar las piernas. 


Gracias a las nuevas medias “JUVENIL” de tejido elástico, todas las 
damas pueden reducir el grosor de las piernas y eliminar al mismo tiempo 
todas las inflamaciones, ya sean producidas por las várices, la flebitis 
o el reumatismo, 

Las medias “JUVENIL”, debido a su especial fabricación enteramente 
anatómica, efectúan una comprensión justa y uniforme, haciendo desapa- 
recer en el acto toda sensación de cansancio y pesadez en las piernas. 

El tejido elástico de las medias “JUVENIL” está compuesto de una 
doble malla finísima de hilo que las hace enteramente invisibles, aun 
> debajo de la media común más fina, 

NA SOLICITE DETALLES Y PRECIOS POR CARTA O PERSONALMENTE. 

NO EN VENTA UNICAMENTE: 


Antigua CASA PORTA ino armas > 
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“Caras y Caretas en el interior de la República 


z 


» 


LA RIOJA 
La comisión di- 
rectiva y per- 
sonal de la Es- 
cuela Italiana 
que funciona en 
la ciudad, ba- 
jo la dirección 
de los profeso- 
res Giacomelli, 
Bordone y Pac- 
chioni. 


* 


a 


Demostración ofrecida al novelista salteño señor Fe- Comisión organizadora del baile realizado en la Socie- 
derico Gauffin, por eb éxito obtenido con su último dad Argentina de Obreros, a beneficio de su caja 
libro “En tierras de Magú-Pelá”, social. 


SAN LUIS 


Banquete ofrecido por sus amigos al ex jefe de Correos y Telégrafos, señor Azzerboni, con motivo de su 
traslado y ascenso, 
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; oo o Por 
EL COCHE USADO 


E los problemas de difí- 

cil solución, el que se 

plantea en el país es 
por el momento el del coche 
usado, Tenemos ejemplus que 
nos demuestran cómo un nis- 
mo automóvil, que sirvió a su 
Propietario durante dos, trés O 
más años, y que ha recorrido 
muchos miles de kilómetros, 
vuelve en actividad de servi- 
cio después de una refacción 
Reneral, y se le encuentra pri- 
Mero depositado en fos gara- 
ges, después en las casas de 
remate y finalmente en uso 
otra vez, y así siempre en los 
talleres mecánicos. 

_Este coche usado que solu- 
ciona por el momiento ej apu- 
ro del comprador que no dis- 
pone de la suma suficiente 
Para adquirir un automóvil 
muevo, resulta a la larga un 
Peso muerto que circula de 
Mano en mano sin mayores 
resultados. 

Este mismo coche llega a 
ser una verdadera pesadilla 
Para el vendedor de coches 
Ivevos y por ende para el im- 
Portador. 

May firmas en plaza — y 
Ho una sino diez — que cuen- 
tan con stocks de cien y más 
coches usados, en venta, en li- 
Quidación, en remate. 

llay firmas cuyo activo 
está ímicamente representado 
Por este stock, y este activo, 
como es lógico, se desvaloriza 
ex forma alarmante, 

Pues bien, a pesar de todos 
£stos factores, que se conocen 
Muy bien en el mercado, no 
ha salido aún la idea prác- 
íica para la solución del pro- 
blema, 

“Caras y Caretas”, que sigue 
con vivo interés el movimien- 
lo automovilístico argentino, 
Sugiere vna solución que, si 
RO podrá resolver de inmedia- 
to e: problema, lo encaminará 
tacia una meta viable. La so- 
lución consiste en echar las 

ases de una cámara del auto- 
Móvil usado, de la cual salga 
todos los dias una cotización 
del coche usado, fijando un 
Máximo y un mínimo de ven» 
ta, de acuerdo con los mode- 
os. En Francia esta solución 
ha demostrado ya su practici- 


CARAS Y CARETAS 


PEDRO 


dad y el comprador del coche 
usado sabe por ejemplo «ue 
un Buick de 1928 lo nagará, 
como máximo y en cualquier 
casa, mil pesos, y que otro 
coche del mismo tipo, pero 
del año 1925, valdrá solamen- 
te 500 pesos. 

La cotización se entiende 
para el coche usado puesto en 
orden de marcha, de manera 
que el comprador sale que al 
retirar su máquina podrá mar- 
char de inmediato con la mis- 
ma, porque las partes impor- 
tantes del motor y del chasis 
deberán haber sido previa- 
mente reparadas. 

No es posible en esta forma 
el engaño, ya que los coches 
que entrarán en la cotización 
oficial responden a los requi- 
sitos exigidos por la rteygla- 
mentación de la entidad que 
deberá dirigir esta labor. 

Se toma también conto base 
diez años de vida para un 
automóvil, Es decir, que los 
coches de 1922, por ejemplo, 
ya no entran en la cotiza- 
ción porque su valor será de 
cero. 

Se ¡ría eliminando así el 
enornte stock que existe, dan- 
do lugar a que los importado- 
res tengan más margen para 
introducir vehículos nueyos., 

Desde luego que si la solu- 
ción de Francia es excelente, 
la que se puso en práctica en 
los Estados Unidos de Norte 
América es aún más contun- 
dente. Alá se queman todos 
los años una partida de cinco 
mil coches viejos... y se eli- 
mina asi un rival poderoso del 
coche nuevo. 

Hasta allí no podríamos Me- 
gar, porque sabemos que en 
las estancias del país suelen 
encontrarse en uso coches de 
más de 15 años de uso, con 
bastante resultado, 

Pera convendría, en estos 
casos. eliminar el coche en sí, 
usando el motor para produ- 
cir fuerza, solución que tam- 
bién debería resultar acepta- 
ble por todos. De cualquier 
manera conviene que se haga 
algo para solucionar el pro- 
blema del coche usado, para 
elimisarlo paulatinamente, evi- 
tando en esta forma los casos 
de máquinas demasiado anti- 
guas. 


EXPOSICIÓN 
PERMANENTE 


a salón perinanenie, co- 

mo se intentó realizar 

años ha. nos pareció 
siempre una idea jrrealizable. 
Buenos Aires no fabriva, o si 
lo hace es en una proporción 
tan limitada que la misa no 
puede en ningún meniento 
ofrecer un material interesan- 
te para ser expuesto en forma 
permanente. Pero una expo- 
sición permanente de todo lo 
que se refiere al automovilis- 
mo, en general nos parece ya 
una idea más viable, porque 
huestro país, que se surte en 
los mejores mercados del 
mundo, puede presentar al 


públicc novedades de interés 


en forma interesante. 
Así lo han entendido algu- 
nos ertustastas que inaugura» 


rán en breve una expusición . 


permancute de todo lo que 
atañe al motor en sus diver» 


sas fases comerciales y depor. 
tivas. Un enorme salót, abicr» - 


to al público, cien “stands” 


muy bien presentados, un Ju-+ - - 


gar espléndido, como puede 
ser k. avenida Callao, una bue- 
ua organización de informes 
generales, son la hase de esta 
nueva organización qnme se 
apresta a ofrecernos esta no- 
vedad. 

Y resulta realmente intere- 
sante y cómodo encontrar en 


cualquier momento en el con-. 
tro de la ciudad, una exposi- >. 
ción permanente de los wniles pe 
de accesorios que se impor- * 


tan al país y que pueden con- 
venirnos cotrocer para resol- 
ver más tarde su aplicacion a 
nuestros coches, 

Y en esta muestra de tados 
los días encontrarán su lugar 
los inventos nacionales que 
suelen quedar en el taller del 
bravo mecánico que les ha 
dedicado muchos años de su 
labor para construirlo. 

Como se ve, la exposición 
permanente tiene desde este 
punto de vista sus buenas ra- 
zones de ser. 


eo 


Obesidad - Várices - Hernias. 

Fajas para vientre caido, Medias 

de goma. Vendas elásticas. Guan- 

tes de goma. Muletas y aparatos 

ortopédicos en general. No compre 
sin consultar a: 


REMONDINO 


Cartos PeiieGriN1 119-BS AinmES 
ACORDAMOS CREDITOS 


REVOLVERES 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO: 


LEANDRO REDAELLI-SALTA 1071-Bs.As. 
INCUBADORAS 


de calidad, regulación automá- 

tica. Garantidas, Baratísimas. 
Folleto Nv 9 Gratis. 

Aves y Huevos para incubar, 
Implementos Avicolas. 


CRIADERO “LA EUGENIA” 
FABRICANTES 
ALSINA, 412 - Bs. Aires. 


ALCOLUZ 


COMALUMBRA 


AÁK 
_ 


LUZ BRILLANTE y CLARA 


es la que dan las Lámparas ALCOLUZ 
COMALUMBRA. Consumen un combus- 
tible económico, limpio, de agradable uso 
y que se halla en venta en todo el país: 
el ALCOLUZ. Son de manejo fácil y no 
despiden malos olores. 


Pida una prueba y se convencerá, 


Catálogos a: 
“Y d 9 
ur N 


Jilios sa. 


526 - BOLIVAR - 556 
Buenos Alres. 


E 1 ga lio 


Aun cuando se ha comprobado la presencia del 
galío en gran variedad de minerales, la proporción 
en que entra es tan reducida, incluso en l¿ blenda, 
que es su principal manantial, y el procedimiento 
para aislarlo es tan laborioso, que, hasta muy re- 
cientemente, sólo se ha podido obtener en cantida- 
des muy pequeñas. La “Chemiker Zeitung” da 
cuenta de que las Vereinigte Chemische Fabriken, 
de Leopoldscholl, Stassfurt, que producen el ele- 
mento raro denominado renio, han logrado, des- 
pués de largos ensayos experimentales, aislar el 
galio por un método que les permite producir el 
metal a 1/20 de su anterior coste que, hace un año, 
se elevaba a unos 175 marcos oro (unos 170 pesos 
el gramo). Con esto, pues, parece que se ya a abrir 
el camino del desarrollo comercial a este notable 
metal. 


(De Life, Nueva York) 


Disminuye la cosecha de lúpulo 


Según una estadística oficial publicada, la 
cosecha mundial de lúpulo en 1931 fué de 475 
mil quintales métricos contra 602.700 en el año 
anterior. A Alemania le corresponden de esta 
cantidad 111.000 y 68,150, a Checoeslovaquia 
115.150 y 140.000, y a todos los paises de Euro- 
pa que cultivan lúpulo 336.800 y 470.995 quin- 
tales métricos en 1931 y 1930 respectivamente. 
En Estados Unidos, en cambio, la cantidad co- 
sechada ha aumentado ligeramente; las cifras 
correspondientes a 1931 y 1930 fueron de 116,000 
y 122.000 quintales métricos respectivamente. 

A pesar de la disminución considerable de la 
producción de lúpulo se recomienda reducir to- 
davía más el terreno cultivado de esta planta, 
pues el consumo mundial de cerveza ha dismi- 
nuído en mayor proporción todavía. 
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Alimentación de los chanchos 


Los subproductos de la lechería; leche desna- 
tada, leche batida, etcetéra. 

La cebada y el maiz. 

Las papas, las remolachas, los nabos, etc. Por 
experiencias se ha demostrado que un peso dado 
de tales raices forrajeras, puede reemplazar igual 
Cantidad de substancias secas de grano, a con- 
dición que la proporción de raices no sea muy 
Erande, 

La cebada contiene 86% de substancias secas; 
la papa un 25 %:; las buenas remolachas forra- 
Jeras 12%. Puédese, pues, reemplazar un kilo- 
EBramo de cebada po 314 kilogramos de papas 
O por 7,200 kilogramos de remolachas forrajeras. 

Respecto a que si los granos deben darse cru- 
dos O cocidos, se opina que es inútil darlos co- 
cidos, 

Una cuestión está por resolver: ¿hay que su- 
Ministrar los granos enteros o molidos al estado 
de harina? Sí bien es cierto que las experiencias 
han dado resultados contradictorios, las dile- 
rencias observadas son tan pequeñas, que puede 
decirse que es indiferente dar los granos en una 
ú otra forma. 

Las ventajas de dar los granos enteros son: 

a) Los animales, al triturar los granos, favo- 
reccn la insalivación, y, por lo tanto, la digestión, 

.b) Economizan la molienda y hay menor pér- 
dida de granos. 

En cambio, ofrecen los siguientes inconve- 
Nientes: 

a) El trabajo de masticación fatiga a los ani- 
males; cada esfuerzo corresponde a una pér- 
dida de alimento transformado, como si dijéra- 
Mos, en trabajo. 

.b) Mientras son jóvenes y durante la renova- 
Ción de los dientes, la trituración de los granos 
No será digerida, según las observaciones hechas 
al efecto, Pero si el animal antes de los 8 ó 9 
Meses ha podido engordar, no se presentará tal 
inconveniente. Lo único que podemos afirmar 
€s que este asunto no está completamente dilu- 


cidado, 
( 


LA TENTACION 


EL CRIMEN. 


e 


EL CASTIG A 


(De Gutiérrez, Madrid) 


. 


de los NIÑOS 


aun en los de más 
hierna edad 


Un jarabe agradabilísimo, 
preparado con los mejores 
elementos que la ciencia 
conoce, sin drogas nocivas, 
de eficacia indiscutible y a 
un precio módico; esto es 
lo que se consigue con 


contra la los 


el jarabe estudiado especial- 
mente para ser tolerado sin 
inconvenientes por los niños. 


En las farmacias 


AAA ADE ES TA A. 
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AGOSTO 6 


ASUNCION. — El doctor Guggiari tiene fe en 
una solución legal mediante la acción de los neu- 
trales. 

WASHINGTON, — Se considera desfavorable la 
respuesta de Bolivia a los países neutrales. A pe- 
sar de ello se cree en una solución pacifica. 
BERLIN. — La acción terrorista se intensifica 
en toda la República. Los atentados son numerosos, 
RIO DE JANEIRO. — Los leales ocuparon varias 
ciudades, desalojando a los rebeldes. 

TARENTO. — Comenzaron las maniobras nava- 
les italianas. 


AGOSTO 7 


LOS ANGELES. — El atleta argentino Juan C. 
Zabala ganó la Maratón en 2 horas 31' 36”. 
ASUNCION. — Detrás de las lineas de fortines 
paraguayos fué derribado un avión boliviano, que 
quedó destruído. Sus tripulantes fueron capturados. 
BUENOS AIRES. — El A. B C. y el Perú hacen 
un llamado pacifico a Rolivia y Paraguay. — Fa- 
lleció el ex senador doctor Sabá Z. Hernández. 
BERLIN. — En el Reich continúan los actos de 
violencia. En la Alta Silesia fué asesinado un jefe 
de la Reichsbanner. 

PARIS. — El gobierno ha condecorado al escritor 
argentino Roberto Levillier, nuevo comendador de 
la Legión de Honor. 

VERDUN. — Fué inaugurado por M, Lebrun un 
osario erigido en memoria de 400.000 soldados caí- 
dos en Verdún. 

CORRIENTES. — Una vasta zona fué asolada 
por un ciclón. En Mercedes fueron dañadas más 
de 200 casas. 


AGOSTO 8 


WASHINGTON. — Los países neutrales piden a 
Bolivia que deponga las armas antes de la madru- 
gada de mañana. 

BUENOS AIRES. — El P. E. propondrá cuatro 
arzobispados y creará siete obispados. 
ASUNCION. — Fuerzas bolivianas se apoderaron 
del fortín paraguayo Carlos Antonio López. 

RIO DE JANEIRO, — Las fuerzas de Gues Mon- 
tero continúan presionando a los revoluc.onarios 
paulistas. 

BUENOS AIRES, — Por primera vez un médico 
japonés, el célebre patólogo doctor Intaka Kon, 
disertó en nuestra Facultad de Medicina. 
TUCUMAN. — Los estudiantes apoderáronse del 
Colegio Nacional, pero luego fueron desalojados. 
CATAMARCA — El Hospital de esta capita; ha- 
ce más de un año que no percibe la subvención 
nacional, y ello puede motivar su clausura, 
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LA PAZ. — Bolivia promete observar temporal- 
mente la tregua pedida por los neutrales, 
MADRID. — Un grupo de comunistas intentó 
asaltar el ministerio de Guerra. Sostuvo un largo 
tiroteo con la policía. 

BERLIN. — El gobierno alemán decidió tomar 
enérgicas medidas para reprimir el terrorismo. 
RIO DE JANEIRO. — Los leales brasi:eños ocu- 
paron ltaporanga. 

SHANGHAIL. — Renunció el gabinete chino de 
Wang-Chin-Wei, — En el valle de Sungari desa- 


sábado 


parecieron 3000 personas por las inundaciones. 
SANTA FE — Creáronse tres institutos de en- 
señanza: un liceo de señoritas y dos escueias de 
artes y oficios. 


AGOSTO 10 


MADRID. — Estalló un movimiento militar, que 
fué sofocado por el gobierno de Azaña, El general 
Sanjurjo habiase apoderado de Sevilla, pero luego 
huyó. Las tropas rebeides se rindieron. 
WASHINGTON. — Existe mayor optimismo con 
respecto del p:cito paraguayo-boliviano. 

BERLIN. — Hitler quiere exigir la direcc:ór del 
gobierno.- En los alrededores de la ciudad se han 
concentrado tropas nacional-socialistas. Se cree que 
von Papen renunciará. 

RIO DE JANEIRO. — Los leales avanzan hacia 
Cachocira. Se teme que se libre una gran batal'a. 


AGOSTO 11 


MADRID. — El general Sanjurjo fué detenido. 
Varios aitos jefes han sido encarcelados. Ei movi- 
miento monárquico fracasó totalmente. La Repú- 
blica está consolidada. 

WASHINGTON. — Hoover aceptó la candidatura 
a la reelección. 

BERLIN, — Festejóse el aniversario de la Cons- 
titución. 

NUEVA YORK. — Falleció el cónsul genera! de 
la República Argentina, señor Alejandro Bo.!ini. 
RIO DE JANEIRO. — Revolucionarios y lea.ei 
luchan en JItapetininga. 

BUENOS AIRES. — Se acordará un subsidio 
de 50000 pesos para los perjudicados por las inun- 
daciones de Currientes. 

BAHIA BLANCA. — Llegó a Puerto Relgrano 
el cruzero alemán Karlsruhe. 


AGOSTO 12 


BUENOS AIRES. — Cayó en Hurlingham un 
avión militar, falleciendo los pilotos subteniente 
V. Videla y teniente J. E. Rodriguez. 

LA PAZ. — Bolivia no acepta entregar ¡os for- 
tines tomados 

ASUNCION. — Los paraguayos reconquistaron 
el fortin C. A. López. 

MADRID. — Se designaron los miembros de! tri- 
bunal que juzgarán al general Sanjurjo y a sus 
cómplices. 

OTTAWA. — Gran Bretaña concederá a Canadá 
un arancel de preferencia, en materia de trigo. 
SANTIAGO. — Los estudiantes asaltaron y ocu- 
paron la Universidad, pero luego fuzron desalo- 
jados y hechos prisioneros en su mayoría. 
SANTA FE. — En la Contaduría se comprobó 
una defraudación de 500.000 pesos. 


AGOSTO 13 


ROSARIO. — Mañana se inaugurará la 32% Expo- 
sición Local de Industrias Madres. 

BUENOS AIRES. — L'egará un eminente profe- 
sor francés, el doctor Devé, que dictará cursos 
en la Facultad de Ciencias Médicas. 

VIEDMA. — Las inundaciones en el Sur han 
causado graves perjuicios. Las aguas arrasaron el 
edificio de ¡a escuela nacional de Colonia Cervantes. 
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Grave accidente de aviación 


A ____ _  __ A A AA A A A 


Suboficiales y conscriptos de la Escuela de Aviacion 
y curiosos ante los restos del avión militar que, a 
raiz del desprendimiento de una aleta, cayó en 
Hurlingham, causando la muerte de dos jóvenes ofi. 
ciales del Ejército que realizaban un vuelo de adies- 
tramiento y a la vez de práctica de radiocomuni- 


caciones 
Tte. Jorge E. Rodrí. Subteniente Víctor V. 
gutz, muerto en el Videla, el otro ofi- 
accidente, Era uno cial muerto en la ca- 
de los brillantes tástrofe, Como su 
alumnos del segun- compañero, gozaba de 
do curso. grandes simpatías 


Las cadenas “DEGANO” solucionan el AS DoS PA 
problema de Jos malos caminos. Se colocan en pocos A, A 
segundos, No necesitan herramienta alguna. No llevan E 
Correas mi grampas complicadas. No estropean rayos 
ni pintura. Son baratas y de resultados maravil'osos. 
Se devuelve el importe si no satisface sus resultados. 
Pedidos 


A LLOVERAS € Cía. - Av. de Mayo, 963 - Bs. As. 


Juego de 8 co- 
lares (4 para 
cada rueda), a 


"Sa. 18... 


Juego de 10 co- 
Mares (5 para 
EL ESTRIBO EN cada rueda), a 
PLENO PANTANO: pesos 22. meto. 


3E COLOCAM DESOL 


Giro 


A o ns 
LA UNICA CIENCIA QUE CURA RADICALMENTE 
FACIL Y PRONTO TODAS LAS ENFERMEDADES, 
SIN MEDICINAS NI OPERACIONES. 
HOMBRES, SEÑORAS Y NIÑOS. 
Consultas: Prof. Agustín Fortunato 
Decoppi. Este libro se vende. Tra- 
tamiento completo, netamente natura- 
lísta, maravilloso, sin emplear cama 
ni yerbas, electricidad, masajes, 
fajas, etc., y permite trabajar. Ga- 
rantías: Se abona después de curado. 
U.T.21917-3 de Febrero 1360-Rosario. 


SORTEA EL 24 y 31 DE AGOSTO DE 1932 
ENTERO $ 22. — DECIMO $ 2.20 
A cada pedido, agregar UN PESO para certificada 
y extracto, Giros y órdenes a: 

CABILDO, 2365. 
EQUPIAS Hnos $65: ita 
IMPORTANTE: ¡GRATIS! Obsequiamos a cada 
comprador con una rifa autorizada, de un hermoso 
chnalet de esta capital y de otros valiosos premios 


LOTERIA DE BUENOS AIRES 


“ORTFOS EN LOS 

DIAS 24 y 31 $ 25 000 SORTEA EL 24 y 31 DE AGOSTO DE 

DE AGOSTO, o YA ESTAN EN VENTA 

BILLETE ENTERO $ 5. QUINTO $ 1, — BILLETE ENTERO $ 22,— DECIMO $ 2.20 

A cada pedido agregar $ 1.— para envío y extracto, Casa J. MAYORAL 
Ordenes y giros a la antigua Casa Sarmiento verp Pdo pm Les dd go M9-De. Ap 

L. A. RODRIGUEZ A cada pe li o agréguese, — pere: gasto de 

BELGRANO 58 - San Martín (Bs. Aires), F.C.C. A. apela y regulan da quisalio, A Danterod. prenió 


LOTERIA De MONTEVIDEO cimmeoi 10 mutnanes: 

ATA 
GRAN SORTEO EXTRAORDI- ORO Billete entero / ; 
NARIO DEL 24 DE AcosTO SY 200.000 URUGUAYO Décimo. . . e ae y ie. 
A cada pedido debe agregarse UN PESO argentino par» gastos, envio certificado y extracto, Aceptamos 
cheques y giros Bancarios y Postales INTERNOS sobre BUENOS AIRES. Los pedidos se atienden en el día 


y bajo sobre sin membrete. Se remite gratis programa de sorteos. A revendedores precios muy convenientes, 
Giros y órdenes a la antigua y acreditada agencia de: 


Calle 25 DE M | 
MORDER ANDRES VIVES eun 
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Cigarrillos 


El tema ha sido ya tratado en 
diversas ocasiones por diferentes 
autoridades en muchas regiones y 
múitiples lenguas. Pero se tr 
nna cuestión tan grave que bien 
merece la pena traerlo una vez 
más a las letras de molde 

En Estados Unidos de Norte 
América y en el Canadá se hace 
actualmente una gran campaña 
contra el uso del tabaco por las 
mujeres. 

Una ley que tiende a impedirles 
abusar, si no usar, va a ser discu- 


CARAS Y CARETAS 


tida en el parlamento de Otawa. 

En Wáshington, después de una 
encuesta, basada en cínco mil ob- 
servaciones, el cuerpo médico ha 
redactado un llamamiento dirigido 
a “Las mujeres que desean tener 
familia sana”. 
“No fumen ustedes, se les dice. 
Un sesenta por ciento de ¡os niños 
de madres fumadoras, muere antes 
de llegar a los dos años”, 

Los doctores exageran tal vez 
un poquito. Sobra decir que un cl- 
garrillo de tabaco suave, y sobre 


y madres 


todo desnicotinizado, después de 
las comidas, tomando el café, no 
sería cosa demasiado perjudicial 
para la madre y el niño, Pero, lo 
que hay que evitar es el abuso. Y 
con perdón de las damas fumado- 
ras, confesemos que el sentido de 
la mesura no es precisamente fe- 
menino... y a duras penas mascu- 
lino. Se comienza por un cigarri- 
llo, Y poco a poco va aumentando 
la dosis, hasta que se fuma todo 
el dia... y parte de la noche. 


EL HUEVO DE 


— Ahora va a salir 
otro hermanito de ese 
huevo tan grande 


— Pues vamos 2 
ver cómo sale! 


— Ya, ya emple- 
22 a salir! 


Gane usted la grande 


en la Casa Vaccaro, única vendedora de 254 grandes, incluso 4 de Navidad. Cuando 
adquiera billetes, procúrelos de esta casa, ya que está consagrada como la más acreditada 
y afortunada expendedora oficial de la Lotería Nacional — la más equitativa del mundo. 


CASA VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 


— ¡Uy, que teo es! 


(De La Libertad. Madrid) 


¡Cure su 
estómago! 


Rápida solución por medio 


de las Fajas “ORION”. 
Procedimiento racional para 
el tratamiento de la ptosis 
abdominal (Gástrica intes- 
tinal, renal y uterina), etc. 


Faja hipo- 
gástrica. 


Faja para ptosis gastrica con pneumático graduable con sopla para 
inflar. Modelos exclusivos para obesidad, vientre caído, riñón móvil 
Hernias, operados, Faja Dr. Glenawrd, Bragueros, Medias y Vendas 
para várices, Piernas y Brazos Artificiales, Aperatos Ortopédicos, ete, 


VISITENOS O PIDA CATALOGO CON PRECIOS 
“CASA ORION”” 


J. 


253 - BERNARDO DE IRIGOYEN - 253 — 


PAÑELLA y PORTA 


BUENOS AIRES 


PROXIMOS SORTEOS 
AGOSTO 24 y 31 


ASA DE SUERTE 
$ 100.000 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


Dira sus pedido KALMAN LASER - Av. de Mayo 838 Zire 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 
ENTERO. ..... $ 22 — 
DECIMO. ... 2.20 


..” 
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Los 


Los Primeros pobladores de 

América eran egipcios. 
¿Los cientificos declaran que re- 
Cientes descubrimientos arqueoió- 
gicos hechos en apartadas regio- 
hes de Norteamérica, comprueban 
esta asombrosa teoría, 

Cuando el doctor Ales Hrdlicka, 
encargado del departamento de 
Antropología Fisica, en la Smith- 
Sonian Institution, descubrió re- 
Cientemente calaveras y huesos 
prehistóricos en la isla de Kodick, 
al sur de Alaska, se convenció de 
Que los primeros exploradores que 
llegaron al hemisferio occidental, 
Vinieron por Siberia. Casi para la 
Misma fecha, el profesor Roberto 
¿ennett, del American Indian Ins- 
titute, de la ciudad de Nueva York, 
estaba desenterrando antiguas re- 
liquias y huesos en la parte ¿nte- 
Mor de Cuba, que indicaban ha- 

T cierta relación entre los pri- 
Meros indios norteamericanos y 
05 antiguos habitantes de las 
Antillas. 

Desde hace tiempo los cientifi- 
cos han venido diciendo que los 
antecesores de estoy mismos in- 
108 pasaron de las tierras del 

ilo a la Siberia, y según los des- 
cubrimientos más recientes, €n 
tiempos prehistóricos hubo una 
Cr.orme emigración que no ha si- 
do Igualada por ninguna otra en 
tiempos más modernos. 

Partiendo de Egipto, en la par- 
te noroeste de Africa, estos intré- 
Pidos exploradores pasaron por 


PETAS 


Sección Avisos: 


egipcios y 
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Jerusalén, Turquía, el Turques- 
tán, y las heladas montañas de la 
Siberia. Sin que ni las privaciones, 
ni el hambre, ni las terribles lu- 
chas con tribus salvajes pudieran 
amedrentarlos, siguieron adelante 
hasta llegar a lejanas regiones de 
la Siberia que no habian sido ho- 
Madas por planta humana ante- 
riormente. Sin poder saciar sus 
deseos de nuevas aventuras, cru- 
zaron intrépidamente el estrecho 
de Bering. Los descubrimientos 
recientes del doctor Hrdlicka de- 
muestran que estos primeros visi- 


— Mi marido es muy punti- 


lloso; nada acepta que no de- 
vuelva. Una vez le di un sopa: 
po y me lo devolvió al instan- 
te con intereses. 


América 


tantes del Nuevo Mundo, usaron 
la isla de Kodiak como su prime- 
ra escala. Dejando allí a algunos 
de sus más fuertes compañeros 
para que poblaran la: isla, signie- 
ron su peligrosa marcha a través 
de la parte norte del Canadá, ba- 
jando hacia el sur y cruzando los 
que hoy se conocen como los €s- 
tados del pacifico de Wáshington, 
Oregón y California. 

Esto — nos recuerdan los ar- 
queólogos — pasó miles y miles 
de años antes de que llegaran Co- 
lón, Balboa, y los conquistadores 
españoles. Ni un signo, ni un sím- 
bolo humano encontraron a su pa- 
so los aventureros egipcios en 
América. No tenian ante sí más 
que enormes bosques poblados de 
gigantescos animales, Nos dicen 
los expertos que en alguna parte 
de Estados Unidos, estos intrépi- 
dos exploradores volvieron a divi- 
dirse en dos partes, Uno de los 
grupos marchó hacia el este, va- 
deando ríos, subiendo montañas y 
repeliendo el ataque de las fieras 
sobrenaturales que encontraban en 
su camino, hasta llegar a la costa 
del Atlántico, a tres mil millas de 
distancia. Pero, según el doctor 
Bennett, ni aun el Atlántico pudo 
detener a los osados descendientes 
de los egipcios quienes, heredan- 
do el amor a la conguista de sus 
antecesores, llegaron hasta las is- 
las que centurias después habrian 
de conocerse como las Indias Occi- 
dentales. 
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EN LA CAPITAL 


Trimestre . . . . . $ 2.50 
Semestre . . ...1(MB— 
A E 


Número suelto . . 20 cts 
Número atrasado del 
corriente año . . 40 , 


Para Polivia, a Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 
Vipinas, 


España, Ecuador, 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN EL INTERIOR 
Trimestre +... $ 3 _— 
Semestre o . 1... 6 
ADO 6 0 «0. e. Ali 
Número suelto . . 25 cts. 
Número atrasado del 
corriente año . . 50 ,» 


Honduras, Méjico, Nicaragua, 


Dominicana, San Salvador y Uruguay. AñÑO . . . +... + 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 


aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 


una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


Perú, 


EL ADMINISTRADOR 


EN EL EXTERIOR 


Trimestre . . . $ oro 2.— 


Semestre . » .» » 4— 


AÑO... o... 4 B— 


5. 


República 
+. $ oro 


O Biblioteca Nacional de España 


, 


'*'Caras y Caretas en la provincia de Buenos Áires 


GUILLERMO E HUDSON 


La nueva comisión directiva del centro social El cuadro de aficionados locales que tomó parte en la función 


El Ideal, que organizó los recientes festival» organizada por la sociedad La Humanitaria, a beneficio de esta 
realizados con gran éxito en la localidad, institución. 


v 


BRAGADO 


Entrega de ro- 
pas y de ali- 
mentos a los 
niños pobres, 
por la asocia- 
ción La Cruz de 


Santa Teresita. 


ORIENTE 


Niños que to- 
maron parte en 
la velada a be. 
neficio de los 
niños pobres de 
la Escuela Fis. 
cal No 8 de la 
localidad. 


A A A TT 3 
Demostración ofrecida por los macstros locales a la directora de la Escuela NY 1, señorita Emma Lalanne, 
con motivo de su jubilación. 


AD AMG e O a) 
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Salí Ragina, “mircero” con negocio en la calle “Bara- 
guay”, barrio “Balermo”, también liquida, “sañura” 


LECTURA PARA 


Por 


RES fariseos 

de brocha 

gorda, ma- 
drugadores los 
MOZOS, zamarrean 
a cortina metá- 
Ica del local don- 
de se encuentra 
instalada la mer- 
Cería de Salí Ra- 
£Ina, 

—¿Bara qué 
tanto batuque y 
Asbamento, bara 
qué? 

—Se le traemo 
el cartelón de la 
1qui, se le traemo. 

— Esbera, que voy abrir boerta la nigocio. 

y Se levanta la cortina, y en el escenario del drama 
Sirio-libanés en puerta, aparecen Salí Ragina y su 
CSposa María Rosa, ésta bañada en lágrimas. 

— ¿Bara qué llora, mojer, bara qué, diga? 

— Anoche no la bude begar ojos, Salí, bensando 
en lo que van a decir en barrio Balermo, cuando 
Se enteren de que Ragino liquida, y desboés, remata. 

—Majur liquida y rimata bir mi cuenta, y no 
Va quiebra, y jocz te la faja venta jodicial. 

— ¡Vinte años en Balermo, Ragina!... Tiembo 
erdido... 

— Beor hubiera sido en la Benitenciaría, también 
en Balermo, mojer. 

María Rosa se lleva a sus ojos un retazo de cre- 
tona, y lo utiliza a modo de secadero de lagrimales. 

— Aquí tiene el cartelón de la liqui. Se lo hici- 
Mo en do colore llamativo, como para que lo vean 
lásta lo purrete recién nacido. ¡Léalo! 

.Ragina palidece. La emoción refléjase en sus la- 

108 parpadeantes. 

—Si se siente mal, lo invitamo con un cañonazo 
€n el almacén d'enfrente, lo invitamo. 

.— Gracias. ¡Ah!... Barece mintira, barece min- 
tira, ¡Dios estar la cielo!... 


Ragina Ice: 


“Grandiosa liquidación sin grubo de la 


brestigiosa mirciría de Salí Ragina, bre- 
cursora de sensacional remate”, 


— Diga, ¿le resulta lo que se le escribimo y pin- 
tamo a do colore, le resulta? 

— Sí, bero... majur, en ves de... de boncr sin 
grubo... 

—Usté, ¿sabe?, no nos va'enseñar a laburar en 
cartelones de liquidación. Se llevamo hecho arriba 
de mil, se llevamo, Hoy, en Buenos Aires, todo el 
Mundo liquida, Liquidan hasta las casas de fainá y 
las churrerías, 

— Familias clientela mirciría mía. ¿Qué van decir 
esa balabra maleva, lean cartel? 

— ¿Qué quiere que di- 
gan? Dirán que es una 
liquidación de verdá, 
minga de Contini y de 
Contareti. En cuanto a 
las familias, también li- 


CH.CAS DE 
FELIX 


15 A 50 AÑOS 
LIMA 


quidan. Ayer, 
ana familia de la 
ralle  Ugarteche, 
liquidó todos los 
mucbles del petit 
hotel que alquila- 
ban y se achicó 
en un departa- 
mento de cuatro 
bulines, interno y 
como boca de lo- 
bo, sin sol, 

— ¡Qué manc- 
ra abaga faro- 
ES 

— Bueno. ¿Es- 
tá conforme con 
el cartelón? 

—Boni en la ochava. 

— Se lo vamos a clavetear en cruz con la puerta 
del negocio. ¿Le resulta? 

—Boni, no más, ¿Tudavía 
mojer? 

Cae el telón de lienzo para comedor, 


sigues llorando, 


II 


ÍJENSEN y lean, chicas. 

E — ¿Qué, che? 
—Liquida el turquito “Salí de la vía”, 
— Y luego, remata, ¡Pobre! ¿no? 

— ¡ También, che!... Era de esperarse. Salí ha 
vestido al fiado a todas las chicas que van a la 
fábrica de coloretes. 

— Y le han de haber dejado más clavos que 
banderas flamean para 25 de Mayo... 

— ¡Qué barato! ¡Miren: el crep satén de pura 
seda, a 1.90 el metro! 

— Caminen, chicas. Olla que no has de comer, 
dejala cocer... 


IM 


IQUIDA, ¿no? 

— Sí, sañura, liamido, bara antes una mes 
boni bandera remate, 
— La crisis, ¿no? 

— Nadie baga, y tudos la bretenden que bobre 
tirquito Ragina sigue fiando. ¡No se buede más, 
sañura! Antes ir la quiebra, brefiero liquida y ri- 
mata bir mi cuenta. ¡Nada con la jocs, sañura! 

— Los precios, en verdad, son de liquidación. 

— Tudo ribaja cincuenta bir ciento, ¡tudo! Mu- 
chos artículos liquida yo bierde blata, mucha blata. 

— A menos del costo, tal vez... 

— ¡Rigala Ragina, sañura, rigala! 

— ¿A qué trabajo piensa dedicarse al desocupar 
este local? Quizá abrien- 
do otra mercería, más 
chica, en otro barrio, 
pueda... 

—¿Mirciria? ¡Brimero 
melleve laberrera,sañura! 


O Biblioteca Nacional de España 


Mágico 


Nos dice un colega: “Me pro- 
pongo leer con la mayor atención 
las memorias del “Congreso de los 
Magos”, que se ha celebrado en la 
ciudad francesa de Aviñón. Un 
problema me intriga, en efecto, y 
espero encontrar la solución : ¿Por 
qué se es mago o quiromántico ? 
¿Por qué no se es? 

“Yo tenia, hace unos veinte 
años, un vecino de campo que se 
quejaba de no tener agua durante 
los veranos. Tenía una casa azra- 
dable y un lindo jardin. En este 
jardin habian hecho un pozo sin 
otra consideración que la de la co- 
modidad. Se había encontrado agua ; 


ykiminblal Parece un 
perro vivo... Se diría que va 
a escaparse de la tela. 

— Hasta el punto que nos 
vemos obligados a esconder 
el azúcar que hay en la casa. 


pero en cantidad insuficiente para 
las necesidades del jardin. Duran- 
te el verano el pozo se secaba; y 
en invierno no tenía sino una 
profundidad insuficiente, 

"Y yo había descubierto en mi 
biblioteca un viejo libro sobre las 
búsquedas de agua mediante la 
varita adivinadora. 

"¿Por qué no tratamos de ha- 
cer la prueba?, le dije a mi ve- 
cino. 

"Nos pusimos a leer consciente- 
mente el libraco, a fin de poner 
en práctica sus enseñanzas, esto 
es: para podernos servir, según 
sus indicaciones, de la varita má- 
gica, “enrtada de manera de for- 
mar un ángulo agudo, cada una de 
cuyas extremidades se repliegue en 
la punta, para poder tenerla con 
las dos manos”. 

"Fuí yo quien primero tentó la 
experiencia. Debo confesar, con 
gran vergúenza, que no tengo 
fiúido. Recorrí con la varita, bien 
empuñada, todo el ¿ardin de mi 
vecino, arrastrando los pies, deta- 
lle recomendado, porque “el mago 
no debe perder un solo instante el 
contacto con el suelo”. Pero nin- 
guna reacción se produjo La va- 
rita permanecia abso;utamente in- 
móvi! entre mis manos. 

"Mi vecino fué más afortunado, 
A una docena de metros de su 
pozo vió de pronto que la varita, 
que tenía no obstante, con mano 
firme, comenzó a girar sobre si 


misma, con gran rapidez. El sitio 


J. 


ACADEMIA DE BANDONEON 


Aprenda a tocar Bandoneón 
por correspondencia en cual- YY 
quier punto que sea, se le y 
enviará el Ba-doneón gratis | 
para el estudio, enviando | 
en estampillas, 
remitimos condiciones. Prof. 
PEREZ | 


£álls GARAY 947-Bs.As. 


20 centavos 


“Caras y Caretas” 


South American 


Para s:bscripciones y ejemplares de y 
101, Fee: Street, Londres, E. C. 4 | 


problemma... 


fué señalado especialmente. Un 
nuevo aljibe fué construido; y 2 
seis metros de profundidad vióse 
surgir el agua en abundancia. 
Hasta en los veranos más secos 
ese pozo da agua. 

"Hicimos otros experimentos 
con mi vecino, o con otros habi- 
tantes del lugar, y noté que un 
cincuenta por ciento de los expe- 
rimentadores no estaba mejor do- 
tado que yo. 

"Y he aquí el problema que me 
intriga: ¿en qué consiste que c ler- 
tos individuos son naturalmente 


magos o brujos, en tanto que otros 
no lo son?... 


— Conocí a Juan de una ma- 
nera locamente romántica... 
Nuestros autos, a gran velo- 
cidad, sufrieron un terrible 
choque... 


CARAS y CARETAS en Londres 


en Londres, ¡'¡ 
dirigirse a: q 
Press Ltd. | 


SUFRE Ud. DE ALGUNAS DE ESTAS ENFERMEDADES? 


REUMATISMO, —CIATICA, 


LUMBAGO, RIÑONES, 


ESTOMAGO, VEJICA, 


POBREZA DE SANGRE, DEBILIDAD NERVIOSA, EPILEPSIA, 


Las dos obras “SALUD” y 


fuera, 


PARALISIS, NEURALGIA, JAQUECA, DOLOR DE CABEZA, 


INSOMNIO, TRISTEZA, MELANCOLIA, Etc., Etc, 


encontrará 


remedio a sus males en la 


32 años de éxito en la República Argentina. 


“VIGOR”, tratan de las enfermedades mencionadas. 


Pídalas hoy mismo. Ellas describen cómo puede usted tratarse en su propia casa, 


sin molestias y sin interrumpir sus ocupaciones. Se envían gratis a su domicilio, 


Avenida DE MAYO, 
CONSULTA MEDICA GRATUITA de 


1156 - ler. 


A. OFHRTMANN HUMBERTO 1, 1561 


Buenos Aires. 
Casa Importadora. 

Este precioso Bando- 
neón todo nac. varilla- 
do, 71 terlas, 142 vo- 
ces, con 2 3 0 
estuche, $ 

Otros modelos desde 

pesos 98. — 


Piso - 
17 a 


Buenos Aires. 


18 horas (días hábiles). 


Gran surtido de 
Violines y demás 
instrumentos. 
Solicite catá- 
logo gratis 
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GENERAL ACHA 


LA PRIMITIVA CAPITAL DE LA 


Por L.,. 


ACE cincuenta años llegaba al corazón del 
desierto, procedente del fortín Carhué, una 
brigada del regimiento 1* de Caballería, al 
mando del coronel Manuel J. Campos. 
en las tierras de Chilewwe, en la abra formada 

Por la cadena circular de los médanos de Ketren- 
mW lrú, los jefes y oficiales de aquel contingente 
Suscribieron — agosto 12 de 1882 — el acta de 
fundación de un pueblo que denominaron General 

cha. Tributaban, con el nombre bautismal, un 
homenaje el guerrero de la independencia, sacrifi- 
cado por las huestes de Aldao, en el trágico epi- 

sodio de 1841. 

Ketren - Witrú (árbol atado) era un paraje 
asi designado en la toponimia aborigen, que for- 
mal 1 parte integrante de la vasta extensión ha- 
bitada por los indios pampas. Kallfii-Kurá, al or- 
ganizar la nación, había dado el nombre de Chi- 
loro (Nuevo Chile) al territorio de su gobierno, 
Posiblemente, más que por seme*anza topográfica, 
Por añoranza de su país natal, al que acababa de 
abandonar para radicarse definitivamente a este 
lado de los Andes. 

Kallfii- Kurá (piedra azul) había fundado la 
dinastía de los Piedra, cuyo poder se prolongó en 
Su hijo Namun - Kurá (pie de piedra), por dere- 
cho hereditario, conforme a las leyes de la orga- 
Mización política de los pampas. 

Pero el poderío de este último cacique fué des- 
truido por las expediciones armadas que precedie- 
Tronú a la ocupación militar de 1879. Lo mismo su- 
cedía con sus vecinos del norte, — los ranqueles 
(1), y con los manzaneros de Neuquén. 

De manera que cuando llegaron las fuerzas del 
coronel Campos, el desierto se encontraba limpio 
de indios que pudieran constituir peligro. Sin em- 
bargo, la guarnición del 19% de Caballería debía 
Significar la seguridad, el llamado a poblar las 
Lierras recientemente conquistadas. 

El coronel Campos supo cumplir sobradamente 
Su irisión. Fundó un pueblo; levantó, con sus sol- 
dados, edificios públicos y casa para la oficialidad; 
provocó y estimuló la inmigración; arbolizó las 
colinas de médanos, formando un plantel de quin- 
tas que hoy constituye un hermoso valle; instaló 
un club social; cultivó personalmente la tierra y 
protegió a los pocos indios que habían salvado de 
la bayoneta devastadora. 

Dos años más tarde, al dar el Gobierno, estrue- 


El primer editicio de Generai Acha. Fué residencia del 
coronel Campos y luego Casa de Gobierno, y lo cons- 
truyeron los soldados expedicionarios. 


DOsZO LEBE 


PAMPA 


AUD 


tura política al nuevo acervo territorial, designó a 
General Acha capital de la Gobernación de la Pam- 
pa, y poco después nombró el primer gobernador. 

La incipiente población se desenvolvía en un rit- 
mo de franco progreso. La incorporación de fac- 
tores de trabajo se acentuaba cada vez más. La 
vida oficial atraía a otros elementos que iban en- 
grosando el núcleo social dirigente. Su condición 
de metrópoli le daba cierto rango. 

Pero la protección del gobierno no había de 
ser definitiva. En 1901 dispuso que las autoridades 
administrativas trasladaran su sede a Santa Rosa 
de Toay, pueblo que designaba como capital pro- 
visoria de la Gobernación. 

Quedaba aún el juzgado letrado, que es la rama 
de los poderes más importantes en la vida de los 
territorios, Tres años después corría la misma 
suerte, 

Pero esta vez los habitantes de la primitiva 
capital no se resigenaron. Veían, en la nueva me- 
dida, un juego de influencias personales, y trata- 
ron de resistirla. Abogados, comerciantes, propie- 
tarios, estancieros, se dieron cita en la plaza pú- 
blica, penetraron en el local del juzgado y se apo- 
deraron de libros y expedientes. 

La disposición del Gobierno se cumplió, sin em- 
bargo, aunque con dificultades, y con el consi- 
guiente procesamiento a los sediciosos. 

General Acha quedaba librado a sus propias 
fuerzas, y supo emplearlas con eficacia, como si 
hubiera recogido el ejemplo de su dinámico fun- 
dador. 

El progreso a que ha legado, hoy que celebra 
jubilosamente su cincuentenario, demuestra que la 
acción privada puede suplir a la oficial, con ven- 
taja y con más consistencia, 

En el orden de su cultura y en el edilicio y 
social ocupa uno de los primeros puestos entre los 
pueblos del territorio. Y constituye, como ningún 
otro en la vida pampeana, la principal fuente de 
tradición. 


Wer TP 
AAA 


(1) “Ranqueles”, corruptela de “ranculches”, Raneul: 
oo e caña, el carrizo; “ches”; gentes: geotes 
del carrizal, 
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“Caras y Caretas en el interior de la República 
ROSARIO 


Demostración ofrecida por el Jockey Club a los cronis as porteños y rosarinos, con motivo de correrse en el 
hipódromo Independencia el premio Presidente de la República. 


PARANA 


El señor obispo y asesores eclesiásticos en la ceremo- El gobernador de la Provincia, doctor Etchevehere, le- 
mía efectuada en la Catedral, después de inaugurarse yendo su mensaje ante la asamblea legislativa en la 
el Congreso Diocesano. inauguración del 73% perícdo ordinario de sesiones. 


MERCEDES (San Luis) 


El director de la Escuela de Artes y Oficios, señor Campina, haciendo entrega de los diplomas a los alumnos de 
esa institución, 
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LA NOWELA eL JUEVAS 


TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA “CARAS Y CARETAS” 


N la obscuridad 
de esa madruga- 
da de invierno, el 
señor Curtenty, 
en la cama, refle- 
xionaba sobre la 
horrible injusticia del destino. Jl 


señor Curtenty era un caballero 

respetable; pariente del conocido 

V 1 D A Jos Curtenty, de Longshaw, y, 
EUA viéndolo bien, aun más respetable 


que el mismo Jos. Jamás había co- 


» metido un acto reprochable; su 
Por Arnoldo Bennett conciencia manteníase inmaculada, 


CARAS Y MUERTE, 


En sesenta años nada había hecho titubear 
siquiera su grave dignidad, Podía — y 'o 
hacía — mirar a cualquiera bien alta la 
frente. Todo el mundo, al dirigirle la pala- 
bra, lo trataba de “señor”. Cierta vez per- 
dió el empleo porque su patrón omitió el 
“señor”. Por supuesto, no se manifestó de 
inmediato agraviado por la omisión, pues no 
era un chiquillo, pero la omisión lo puso en 
un estado de espiritu favorable a una inciden- 
cia enojosa y la incidencia no tardó en ser 
provocada por una bagatela, Pronto obtuvo 
un nuevo empleo, que, desgraciadamente, tam- 
bién perdió pronto, a causa del fallecimiento 


del patrón. 
Desde ese desastre — ocurrido hacía un 
año, — carecía de trabajo y, por consiguiente 


de salario. Al parecer, la sociedad lo conde- 
naba por el hecho de tener sesenta años. Pro- 
bablemente también influía en su contra otro 
hecho: al de no poseer oficio definido. Las 
ocupaciones que siempre había desempeñado 
fueron las de sereno, portero, cuidador de reloj 
de entrada, inspector de peones, etc., es decir, 
cargos que consistían en no hacer nada, pero 
con dignidad. De aquí, sin duda, su sentimiento 
de superioridad, con respecto a la gente que 
trabajaba realmente. 

Y no siempre conseguía disimular ese sen- 
timiento, ni aun al marido de su hija, que, 
secretamente se resentía al notarlo. Jin Grow- 
ther era un joven minero que vivía en Longs- 
haw. En opinión del señor Curtenty su hija 
Enriqueta se habia casado con un hombre infe- 
rior a su condición. Se equivocaba el señor 
Curtenty al suponer que Jim y Enriqueta no 
se habian dado cuenta de esa opinión. Su anti- 
patía para Jim y Enriqueta era cada vez mayor 
en razón de que contribuían a su subsistencia. 
No eran éstos tan groseros en su procedimientos 
caritativos como para darle dinero directamente. 
Por cierto que no. Semejante torpeza habría 
provocado una ruptura irremediable entre las 
dos generaciones. El señor Curtenty ignoraba, 
oficialmente, que existía ayuda o socorro. Pero 
sucedía invariablemente que cuando el señor 
Curtenty no disponía de un chelín siquiera, 
no faltaban a su esposa diez chelines, de los 
que les daba parte, casi con gesto de pedir 
perdón. Y el señor Curtenty era suficientemente 
diplomático como para no inquirir acerca de la 
procedencia de ese dinero. 

Así los cónyuges habían ido soportando, aun- 
que no satisfactoriamente del todo, los doce me- 
ses sin trabajo. 

Pero una crisis imenazaba al señor Curten- 
ty. Su mujer le había dicho que Enriqueta le 
había dicho que Jim le había dicho que la 
señora de Curtenty podía ir a vivir con los 
Crowthers, en Longshaw, y que el señor Cur- 
tenty podía ir también. Y, poco a poco, se habia 
dado a entender al señor Curtenty que era 
preciso someterse a esa humillación sino estaba 
dispuesto a morir de hambre. El señor Curtenty 
tenía su orgullo y juró para sí que no se some- 
tería. Le era imposible imaginarse cual un 
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pobre desvalido, depediendo del hogar de su 
yerno. Comunicó su decisión a la señora de 
Curtenty y recibió al punto la respuesta de que 
si él no quería ir, ella iría lo mismo. ¡Ah!: 
dióse cuenta entonces de que pretendian impo- 
nerle la sumisión por la fuerza. ¡Como si al- 
guien pudiera obligarlo, a él, a someterse! 

Dos días antes — el miércoles, — el señor 
Curtenty había sido informado de que su esposa 
tenía el propósito de partir para Lonshaw a 
fin de semana: el sábado. Era viernes. La 
catástrofe suprema cobraba cuerpo y se apro- 
ximaba. Durante toda su vida el señor Curtenty 
se había afligido pensando en el fuiuro, Sus 
parientes y conocidos se burlaban de esa preo- 
cupación angustiosa. Pero, ¿tenía o no, razón? 
Lo habian motejado de avaro. No lo era. Sim- 
plemente había sido previsor. Las circunstan- 
cias estaban demostrando lo justificada de esa 
previsión. En la parte económica, se mencionaba 
su cuenta en la Caja de Ahorro Postal. No 
lo acusaban en términos afirmativos: de poseer 
un depósito en la Caja de Ahorro Postal, pero 
le dirigian alusiones y éstas persistian a pesar 
de todas las negativas de su parte. 

En ese momento llegó a sus oídos un “putf- 
puff puff-puff”. Eran los primeros resoplidos 
irregulares del motor de la imprenta a vapor 
de Clayhanger, cuyos talleres se extendían 
del otro lado de la calle, Esos resoplidos eran 
el reloj despertador del señor Curtenty. No 
tenía otro, ni siquiera uno de bolsillo. No 
tardaron en seguir los silbatos de sirenas de 
diferentes partes de la ciudad de Bursley. Eran 
las siete. El señor Curtenty se deslizó fuera 
del lecho donde aun dormía su esposa y co- 
menzó a vestirse pausadamente. Todo lo hacía 
pausadamente, aun buscar trabajo, en las raras 
ocasiones en que lo hacía. (Pensaba, por otra 
parte, que el trabajo debía buscarlo a él). 
Su carácter exigía abundante tiempo disponi- 
ble. El tiempo era la base de la dignidad, La 
prisa, el enemigo de la dignidad. Se vistió 
a obscuras. Luego encendió una vela. colocada 
en una palmatoria, detrás de la cabecera de la 
cama y con un trozo de cera negra y un ce- 
pillo que parecía. un muñón, limpió cuidado- 
samente los botines, mejor dicho, los fragmen- 
t os de botines que le quedaban. 

¡Misero cuartujo, pero la totalidad del hogar 
del señor Curtenty! En un tiempo había al- 
quilado una casa entera e iba de una a otra 
habitación, subía y bajaba escaleras, y se 
hallaba siempre en su hogar... ¡Lamentables 
restos de mobiliario, incluyendo el calentador 
de querosén en que su esposa cocinaba sus 
llamadas cenas! ¡Y tiempo hubo en que ella 
ejercía autoridad sobre toda una fila de ca- 
cerolas! 

De un modo digno y grave experimentaba 
cierta lástima por su joven, ingenua y queda- 
mente regañona esposa. Joven, no, en verdad, 
pues era madre de una madre. Pero él contaba 
treinta años y ella diez y nueve cuando se 
casaron, y siempre le había parecido curio- 
samente joven. Frisaba en los cincuenta y un 
observador imparcial le habría atribuido una 
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edad mayor — dura había sido su vida, — 
pero al verla, asi, durmier lo tranquila, a él 
le parecia una muchacha inocente, inexperta, 
débil. Lo sentía por ella... Había dicho que 
se iría a casa de su hija, en Longshaw, le 
acompañara o no le acompañara él, Es decir, 
que si él no cedía, ella lo abandonaría; si, lo 
dejaría abandonado a sus propios recursos. ¡Á 
eso se había legado! 

Luego de atarse los botines y de pasarse el 
peine, apagó la vela y continuó su tocado en 
la obscuridad. Pero la obscuridad ya se teñía 
de claridad. La tierra, girando como de cos- 
tumbre, llevaba a la ciudad de Burgley hacia 
la aurora. El señor Curtenty se abotonó el 
saco verdinegro, se enrolió una bufanda de 
lana, se caló la gorra y salió a la calle. 

Sabía que llegaría demasiado temprano, Siem- 
pre llegaba demasiado temprano. Se paseó por 
la acera, con paso digno, frente la plaza Duck. 
Pasó un tranvía repleto de gente que iba al 
trabajo. El señor Curtenty pisaba fuerte y se 
restregaba Jas manos, pues Jas mañanas de 
enero eran ya frías y húmedas. Pero, al mismo 
tiempo, Ja dignidad de su actitud pretendia 
simular que no experimentaba frío. Al tin 
úivisó al cartero. Se apresuró a regresar a la 
puerta de calle de la casa donde alqutiaba una 
habitación y recibió al cartero, majestuosa- 
mente, en la entrada. 

—¡Buen díiat — saludó cordialmente el 
cartero. 

— ¡Buen día! — replicó con acento de su- 
perioridad el señor Curtenty, al recibir 1n 
sobrecito azul de inconfundible aspecto oficial. 

Una vez a solas al pie de la escalera abrió 
el sobre. Su contenido era el que correspondía : 
una autorización para retirar la suma de dos 
chelines de la Caja de Ahorro Postal, El 
señor Curtenty extrajo del bolsillo interior del 
saco una libreta de banco amarillenta, en la 
cual constaba que tenía en cuenta a su favor 
la suma de veinte libras, colocó en la libreta 
la orden de page y volvió a guardarla en el 
botsillo. 

No era cosa de sorprenderse. Un hombre 
prudente ha de saber guardar algo, secreta- 
mente, para uma emergencia angustiosa, 1] 
señor Curtenty había logrado esa reserva de 
veinte libras al cabo de un año de privación 
y de humiliación. Y durante ese año y mucho 
más había ¡mentido cuando se le confrontaba 
con la sospecha de ese depósito. Por más triste 
(que sea la situación en que uno se encuentra, 
es posible concebir una situación peor. Jisas 
veinte libras eran el íltimo baluarte del señor 
Curtenty contra ese “peor” imaginable cuya 
aprensión lo halía perseguido durante cuarenta 
años. Eran la última defensa y el recurso pos- 
trero de su independencia. 

— ¿Dónde has estado? — le preguntó su 
máajer, que despertaba, al verlo entrar. 

— Tomando ui poco de aire — replicó el 
señor Curtenty. 

Al anochecer, a eso de las siete y media, 
hallándose la señora en la cama, por el frío, 
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y su marido en una de las dos sillas, en la 


cbscuridad, este último encogió de pronto las 
piernas, echó atrás la silla, se puso brusca- 
mente de pie y se dirigió hacia la puerta junto 
a la cual colgaban, de un clavo, su gorra y su 
bufanda. De las dos magras comidas y tn bo- 
cadillo que en el día habian consumido los 
dos, sólo quedaba para el desayuno del «lía 
siguiente, un pedázo de pan y un poco de té. 
Ei señor Curtenty habia salido un rato, por 
la tarde, para cobrar la orden de pago de dos 
chelines. ignoraba si su esposa había salido o 
no durante este intervalo. Apenas se habíay 
hablado, no porque estuvieran disgustados, sivo 
porque tal era su costumbre, No habian pro- 
nunciado una palabra acerca de las intencio- 
nes del señor Curtenty para el día siguiente. 
Su esposa no se atrevió a plantearle el grave 
asento. En verdad, no era hombre a quien se 
podía pedir explicaciones, 

La señora de Curtenty pensaba en lo que 
más de una vez había dicho a su hija: 

— Las cosas se arreglan solas si uno las 
deja solas. 

Tal era su filosofía frente a la hosca y altiva 
dignidad del señor Curtenty. Lo único que dijo 
fue, al sentir que el señor Curtenty movía el 
picaporte: 

— ¿Adónde vas? 

Y la única respuesta que recibió fué: 

—¡AÁ tomar alrel 

Y salió sin volverse para mirar a la com- 
pañera de su vida. Aunque lo hubiese intentado, 
vo la habria visto, en la obscuridad. Sin en- 
hargo, pudo haber encendido por pocos segun- 
dos esa última pulgada de vela y contemplarla 
un instante: el instante solemne del adiós des- 
pués de treinta gños de vida común. Pero 
sus sentimientos habtan sido embotados, he- 
lados, por la desventura, por el orgullo espirí- 
tual, la privación, el retraimiento en sí mistms, 
el reconcentrado rencor contra el destino, la 
dignidad. Salio. Sabia que sti joven esposa nu 
tardaría en quedarse dormida. 

En la calle reinaba una neblina. fria. No 
babía pensado en visitar la Biblioteca Pública 
Gratuita de la Institución Wedgwood; de prot- 
to, resolvió hacerlo, como medida de precau- 
ción. Sentiase cómodo en ese tibio refugio de 
los desocupados, la Institución Wegdwood. El 
tuío húmedo, acre, que flotaba en el ambiente 
de la Biblioteca Pública, le deleítaba e! olfato. 
Llenadas las formalidades usuales, obtuvo el 
“Diccionario de Meilicina”, de Quain. Llevóse 
hasta un pupitre el pesado volumen y comenzó 
a volver sus páginas con la pausada majestad 
de un vicario que busca en la Biblia el texto 
para su sermón, 

Serena, perfecta, era su lucidez en ese mo- 
mento, Nada afectaba su mente, En caso al. 
guno, bajo ninguna circunstancia iría a vivir 
a casa de su yerno. Su esposa podia ir, sí se 
le antojaba; iría sin duda y probablemente se 
sentiría feliz o, por lo menos, tranquila. Las 
veinte libras (menos dos chelines), que había 
ahorrado para una contingencia extremada le 
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serian inútiles en razón de la rapidez con que 


se agotarían. Por supuesto, que podia arre- 
glárselas por un tiempo, solo, con esas veinte 
libras; pero en ta] caso su familia se entera- 
ría det depósito secreto y esa revelación le 
era intolerable: sería una verdadera humiila- 
ción. Por otra parte, una vez gastadas las 
veinte libras se vería de nuevo frente al mismo 
problema terrible insoluble. ¡ No! Estaba harto. 
Sólo había una respuesta para la pregunta: 
¿ser o no ser? 

Quain era perfectamente explícito: “Los 
cianuros solubles y especialmente el cianuro 
de potasio, muy empleado en fotografta y elec- 
troplastia, son artículos comunes de comercio 
y producen los mismos resultados fatales que 
el ácido. La dosis mortal de ácido prúsico es 
la equivalente a menos de un gramo de ácido 
anhídrico”., 

Nada más simple de entender. Lo habia leido 
en otra ocasión, pero deseaba refrescar su 
miemoria y evitar la posibilidad de un error. 
No quiso continnar Ja lectura en la parte re- 
ferente a los efectos dei veneno. Tainbién la 
había leido antes. Era más bien impresionante. 

Cerró el ingente volumen y con digno ade- 
mán lo devolvió, a través del mostrador, a la 
joven que ejercía autoridad en el recinto. 
Nadie hubiese sospechado, cuando descendía 
con calma la ancha escalinata de la Institu- 
ción, que ese hombre llevaba una alma ya fatal- 
mente sellada y separada de todas las otras. 

Se encaminó hacia lo de Critchlow, estable- 
cido frente a la plaza San Lucas. Critchlow 
era el boticario más antiguo de Bursley. Lo 
conocía un poco: un individuo sardónico, a la 
antigua, no muy dispuesto a vender un veneno 
a una persona de quien sospechaba que podia 
tomarlo. Y no porque en aquellos distantes 
días de fines del siglo décimo noveno hubiese 
alguna dificultad en adquirir venenos, Uno en- 
traba en una botica, tomaba de una cajita de 
caoba un tubo de tabletas, pagaba y se iba 


" tranquilamente llevándose siríonal en cantidad 


suficiente para acabar con una familia: nadie 
le preguntaba nada ni hacía un gesto de sor- 
presa. Si, por casualidad, Crithlow le pregun- 
taba qué uso pensaba hacer del ácido de 
Scheele, nombre comercial del anhídrido pri 
sico, el señor Curtenty, que jamás había oído 
nombrar el sufonal, le diría que era para elec- 
troplastía, Sabia algo de eso porque durante 
corto tiempo había trabajado en un taller de 
electroplastía. 

Pero la botica de Critchlow estaba cerrada, 
¡Cerrada precisamente en esa noche! El reloj 
de Holl, del otro lado de la plaza, señalaba las 
ocho menos diez y Critchlow no debía cerrar 
hasta las ocho en punto. El caso es que estaba 
cerrada. El viejo se había puesto un tanto 
atrabiliario en los últimos años. 

El señor Curtenty había pos!ergado el asunto 
para lo más tarde posible, pues deseaba la 
soledad nocturna, pero quizás había extremado 
las cosas. Sin eubargo, le quedaba todavia la 
botica de Salter, en la plaza del Mercado, de 
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camino a la cancha de deportes, situada del 
otro lado de la Municipalidad, que había elezi- 
do como lugar más propicio para llevar a cabo 
su propósito. Se encaminó, pues, hacia la plaza 
del Mercado, Tenía cierta idea de que lo de 
Salter permanecía abierto hasta las nueve. 
Efectivamente, estaba abierto, y entró en el 
negocio, en ese momento vacío, de uno y otro 
lado del mostrador, 

Era ésa la farmacia nueva de Bursley. Salter, 
un tipo emprendedor y optimista, llegado de 
Birmingham, se había hecho cargo del desca- 
labrado negocio viejo, recibiéndolo de las ma- 
nos moribundas del boticario histórico que, 
durante más de cincuenta años, había vendido 
medicamentos y suministrado consejos a la an- 
ticuada “élite” de la descalatrada y vieja ciu- 
dad, Y a esa descalabrada y vieja ciudad Salter 
había presentado un nuevo, ideal. Reinstaló 
costosamente el negocio, del Suelo al techo. En 
su interior todo relucia, todo estaba en orden. 
Era lo más limpio de Bursley, Flotaba en él 
un olor antiséptico y tónico; su reloj marchaba 
con exactitud. Tenía a disposición de los clien- 
tes, sillas, espejos y una balanza. Una de sus 
vitrinas exponía más cepillos de dientes que 
los que, un cuarto de siglo antes, había usado 
toda la población de Bursley. Pero el señor 
Curtenty no se dejó impresionar. Poseía la 
desconfianza de los hijos de la vieja ciudad 
por todo lo que fuera llamativo y moderno. 

Un joven pulero y apuesto, el señor Salter 
(sin delantal), surgió de la obscura trastienda 
del establecimiento, se deslizó a lo largo del 
mostrador y convirtióse en un signo de inte- 
rrogación delante del señor Curtenty, cuya len- 
gua — cosa sorprendente, — se pegó al pala- 
úar, Articulando con dificultad, pues sentia 
la garganta seca, el señor Curtenty murmuró: 

— Necesito un poco de ácido de Scheele. 

El señor Salter miró vivamente al señor Cur- 
tenty y éste, cobrando ánimo ante esz mirada 
que lo desafiaba, miró a su vez sin pestañear, 

— ¿Para fotografía ? 

— 3, 

— ¿Qué cantidad? 

— No sé... Un frasco. 

— ¿Algo así como un cuarto de litro? 

=- 5, Me hasta. 

-— Pendrá que firmar en el libro de venta de 
substancias tóxicas, 

«== Si, señor. 

En un espacio de tiempo asombrosamente bre- 
ve el señor Salter pegó un marbete de colar 
vivo en un frasco que acababa de tapar con un 
corcho, lo envolvió y lo presentó al señor Cur- 
tenty. 

— Un chelin dos peniques — murmuró el 
señor Salter, entre dos respetuosos saludos a 
una dama elegante que en ese instante entraba. 

-——" ¿Cómo? ¿Un chelín das peniques? — ex- 
clamó el señor Curtenty, soltando la tmoneda 
que apretaba con dos úedos a mitad dei bolsillo, 
— ¡No! No debe de ser más de diez peniques y 
medio . 

— Pero yo creo que son un chelin dos peni- 


te 
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ques — observó, con calma, el señor Salter. 
— ¡Yo no! — replicó con tono definitivo 


el señor Curtenty, dejando el frasco en la car- 
petita de goma destinada a recibir las monedas. 

salió, indignado y majestuoso, sin importár- 
sele un comino del señor Salter ni de cuarenta 
damas elegantes. 

Se alejó refunfuñando. ¿Creía el tal Salter 
Que él iba a pagarle los adornos, las fantasias 
y todos esos engañabobos de su bonito nego- 
cio? ¡No sería él, por cierto! Decian de él 
que era un avaro, un tipo que se fijaba en un 
cobre: ¡No le importaba! Una cosa era la 
honradez comercial y otra cosa era la desfa- 
chatez. ¡ Desfachatez, esa era la palabra! Podía 
cobrar un chelín dos peniques a quienes com- 
praban a crédito, pero no a él que pagaba al 
contado, Conocía a“tn tal Fresson, boticario del 
barrio de Hanbridge, sin competencia en cuanto 
a precios. Estala seguro de que le vendería 
un cuarto de litro de ácido de Scheele por diez 
peniques y quizás por nueve y medio, Iría a 
lo de Fresson. No cerraba hasta las diez. Fres- 
son era un amigo de los pobres. Un hombre 
que, por servirlos, abría temprano y cerraba 
tarde... ¡ Desfachatez ! 

Y se encaminó en dirección a Hanbridge. 
La resolución per levar a cabo su plan era 
tan firme como siempre; pero también estaba 
resuelto a no dejarse engañar. 

La calle Woodisun, donde vivía, conducía a 
Hanbridge. Tomó por esa calle con el propó- 
sito de dirigir de paso una mirada a la ventana 
de su habitación para ver si su esposa consn- 
mía inútilmente la última pulgada de vela. En 
la ventana no se veía señal de luz. Su mujer 
no había encendido la vela y, cosa extraña, 
esta comprobación le causó cierto «Jesagrado, 
porque deseaba otro agravio más, docenas de 
agravios que se concentraran en su corazón, 
como las flechas en el pecho de San Sebastián. 

Más allá del punto donde la calle Woodisun 
desemboca en el bulevar Trafalgar, y pasando 
la cancha de fútbol, existía desde siglos, quizás 
desde los tiempos de los Plantagenets, una 
pequeña fábrica de cerámica. El joven y acau- 
dalado Eddie Colclough había hecho arrasar 
recientemente la fábrica vieja y erigir un vasto 
establecimiento, a punto de ser terminado, en 
el que se proponía ensayar algunas de las teo- 
rías económicas de la gran industria. 

Al pasar delante del vasto edificio, el ex 
sereno señor Curtenty olfateó ávidamente re- 
petidas veces, como un tigre que olfatea la 
presa distante. Todo el señor Curtenty fué una 
nariz y desde ese momento olvidó agravios, 
indignación y propósito. Su actitud demos- 
traba que si carecía de oficio le sobraban dotes 
para una profesión. El señor Curtenty acababa 
de percibir al enemigo supremo de los serenos 
nocturnos: el humo, revelador del fuego. 

Recorrió vivamente con la mirada la: fachada 
"entera, Aun no habían sido colocados los vidrios 
en las ventanas de los pisos altos, pero no se 
divisaba la menor espiral de humo No obs- 
tante, el señor Curtenty tenía confianza en su 
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olfato. La entrada principal, sin portones to- 
davía, estaba cerrada por grandes tablones cla- 
vados. Imposible entrar por ahí. El señor Cur- 
tenty corrió hasta uno de los costados del vasto 
terreno de la fábrica. Por ese lado sólo había 
un cerco de tablas, provisorio. Trepó y rápi- 
damente saltó al otro lado. Hallóse así en el 
amplio patio situado detrás del edificio, Su 
olfato no le habia engañado. De una de las 
ventanas del primer piso salía lenta, fúrtiva, 
pero amenazadora, una cinta de humo. Sus 
ojos expertos divisaron también un débil res- 
plandor, 

El señor Curtenty cobró al punto un verda- 
dero entusiasmo. Nada le importaba el precio 
excesivo del ácido de Scheele. Sentíase poseido 
por una inspiración profesional. Era feliz en 
medio de la calamidad y la conflagración. Sabía 


«lo que se debía hacer sin pérdida de tiempo y 


no vaciló, En menos de un cuarto de minuto 
volvió a hallarse en el bulevar Trafalgar. ¡Un 
agente de policía! Pero no se divisaba agente 
de policía alguno. En esa ciudad, a diferencia 
de lo que ocurre en las demás, no se encuentra 
un agente en una milla a la redonda cuando 
uno se dispone a ejecutar un acto virtuoso o 
filantrópico; sólo cuando a uno se le ocurre 
ser delincuente surgen agentes de policía de 
todas partes como por arte de magia. Allá 
frente a una esquina de la plaza, vié brillar 
un farolillo rojo: la casa de un médico. El 
señor Curtenty, olvidando su dignidad, aunque 
no por entero, corrió hasta la casa y llamó 
tres veces con creciente violencia, 

Abrióse la puerta y apareció una criada de 
edad madura, gruesa, severa, de cofia , de- 
lantal que, luego de cerciorarse de que el señor 
Curtenty no pertenecía a la clase de los rentis- 
tas, exclamó fastidiada : 

— ¡Vaya una prisa! 

— ¿Tienen teléfono? 

— Aunque lo tuviéramos... No sería para 
que lo use usted, 

— ¿Quién habla de usarlo? Dígale “a su pa- 
trón o a su patrona que hay un incendio en la 
fábrica de Colclough y que llame por teléfon.. 
a los bomberos. 

Y como la mujer, estupefacta por la noti- 
cia, no se movía, exclamó imperativamente: 

— ¡Rápido! ¡Rápido! — Y se alejó co- 
rriendo, 

De nuevo en ei patio distinguió en la obs- 
curidad algo que parecía un montón de arena. 
Lo tocó. Era un montón de arena. Tomó uno 
de los baldes de ulbañiles amontonados por 
ahí, lo llenó de arena y corrió con él hasta el 
edificio, No tardó en dar con una escalera y 
subió resueltamente, en medio de densa obscu- 
ridad, Guiado siempre por su olfato se internó 
en un corredor y llegó por fin a un salón, 
lleno de humo asfixiante, en cuyo fondo se 
destacaba la mancha ardiente. ¡El foco del 
incendio ! 7 

Chirriaban ya las tablas del piso, Les arrojó 
arena. Pero no era bastante. Se apresuró a 
bajar con el balde vacio, cayó en la escalera, 
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se lastimó un tobillo, rengueando y blasfeman- 
do llegó hasta el montón de arera, llenó el re- 
cipiente y volvió a subir. Tres veces hizo lo 
mismo y comprobó con satisfacción que había 
extinguido el foco terrible. Se hallaba en plena 
obscuridad, pero lo poco que había visto le 
bastaba para darse cuenta del origen del fuego. 
¡Lo de siempre!: negligencia de los obreros. 
Habían encendido fuego, para calentarse; pro- 
bablemente, una brasita cayó al pie de un 
listón apoyado en la chimenea, y comenzó 
a quemarlo. Cosa muy lenta, pero poco a poco, 
consumió la base del listón que al fin cayó, 
corriéndose de suerte que el extremo encendido 
quedó tocando una pila de tablas. A no estar 
la obra en construcción y, por lo tanto, todos 
los materiales impregnados de humedad, el esta- 
blecimiento entero hubiera sido un montón de 
ruinas en el momento en que la rapacidad del 
señor Salter obligaba al señor Curtenty a tomar 
el camino de Hanbridge. 

Terminada la principal tarea, el señor Cur- 
tenty recorrió otros corredores y salones hasta 
entrar en uno de éstos cuyas ventanas daban 
a la calle. Miró afuera. Un numeroso grupo 
de personas, que no tardaría en ser una mu- 
chedumbre, pues muchas otras acudían, con- 
templaban tranquilamente la fachada del esta- 
blecimiento, No percibían nada extracrdinario; 
no manifestaban intento alguno de hacer algo. 
Simplemente miraban, con la vaga esperahza 
de contemplar una catástrofe. ¡ Y ni un agente 
de policia! ¡Ni un carro de bomberos! Pasó 
un tranvía con mucho repiqueteo de campana 
para que la gente se apartara. Entre tanto el 
señor Curtenty miraba la calle, orgulloso, sa- 
tisfecho, invisible, desdeñoso de la multitud. 
Experimentaba una sensación de triunfo, casi 
tan intensa como quince minutos antes cuando 
tuvo en su mano el frasco sagrado. ¡Lo que 
es el mundo! ¡Lo que es el destino! 

La expectativa de la multitud fué en parte 
recompensada con la rápida llegada de un au- 


tomóvil ocupado por el señor Eddie Colclough, - 


su joven esposa y algunos amigos. La esposa 
del médico había avisado por teléfonc no sólo 
al departamento de bomberos, sino también al 
dueño de la fábrica, a Eddie, que vivía no 
lejos de Hanbridge. Eddie y su esposa se ha- 
laban esa noche en compañía de dos caballe- 
ros y una dama, invitados a cenar. Jóvenes 
todos y de espiritu aventurero, decidieron al 
instante dejar la cena y acudir al teatro de la 
anunciada conflagración. 

Suponiendo que entre los recién llegados 
en el automóvil debía hallarse el dueño de la 
fábrica, el señor Curtenty se apresuró a bajar, 
rengueando a causa del dolor del tobillo. Al lle- 
gar al patio se encontró con Eddie, seguido por 
su esposa y los dos amigos. 

— ¿Dónde está el fuego? — inquirió vi- 
vamente y con cierta severidad el señor Col- 
clough, Acababa de experimentar un gran ali- 
vio al no ver señal de incendio, pero, inmedia- 
tamente, aunque parezca ilógico, experimentó 


FUEGO Y VIDA 


CARETAS 


también una fascidiosa decepción por no ver 
esa señal, 

— ¡En ninguna parte! ¡Lo he apagado! — 
replicó el señor Curtenty, fríamente, con un 
dejo de desafio en el tono, 

—¿Y quién diablos es usted? — exclamó 
el señor Colclouzh, que, al parecer, era hom- 

gbre impulsivo. 

— Me llamo el señor Curtenty — respondió 
el señor Curtenty, — y si usted quiere tener 
la bondad de acompañarme, le mostraré una 
o dos cositas interesantes. 

La entonación decidida de sus palabras apa- 
siguó un tanto ¿4 señor Colclough y al mismo 
tiempo atenuó su creciente sospecha de que 
la noticia del incendio era fruto de una broma 
mal intencionada. 

— Encienda un fósforags— ordenó el señor 
Colclough, mientras subían la escalera obscura. 

— ¡No fumo! — replicó secamente el se- 
ñor Curtenty. 

Por suerte, uno de los acompañantes Jleva- 
ba una lamparita eléctrica de bolsillo. Por fin 
legaron los seis al lugar de. siniestro y escu- 
charon de labios del señor Curtenty la descrip- 
ción del gran episodio: cómo iba caminando 
por esa calle, cómo su olfato le dió la alarma, 
cómo hizo dar aviso al cuerpo de bómberos, 
cómo empleó la arena, cómo se lastimó el 
tobillo y cómo las cosas concluyeron bien. La 
narración fué confirmada por'la presencia de las 
tablas a medio quemar y el olor de las mismas. 

El haz de luz de la lamparita de bolsillo 
iluminaba las facciunes, sombrías de humo, del 
señor Curtenty. El resto de los presentes — 
gente aristocrática entre la, que se contaban 
dos mujeres jóvenes y hermosas, — permane- 
cía en la penumbra. El relato del señor Cur- 
tenty .eragirreprochable. Suscitó la admiración, 
al principio un poco fría de Eddie “Colclough, 
pero vivamente espontánea de los otros, sobre 
todo de las mujeres. 

— Aquí tiene para usted — dijo el señor 
Colclough ofreciendo al señor Curtenty una 
moneda de oro. 


— Gracias. 
— Sin duda tiene usted experiencia en in- 
cendios — comentó la señóra de Colclough 


sonriendo amablemente. 

El señor Curtenty comenzó a relatar orato- 
ríamente una parte de su historia.” 

— ¿Dónde trabaja ahora? — pregutó el se 
ñor Colclough. 

— Por ahora... descanso. * 

— ¿Cómo dijo usted que se llamaba? 

— Señor Curtenty. 

— Bien; viga, Curtenty... — comenzó a 
decir el señor Colclough; y “calló, reflexio- 
nando. . 

El señor Curtenty no hizo el menor gesto 
ante esa desconsiderada omisión del “señor”. 
La experiencia le habia enseñado algo en los 
últimos tiempos, 

— Oiga, Curtenty — prosiguió el señor 
Colclough, — todavía no hemos tomado sereno. 
¿Quiere usted serlo? 
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El señor Curtenty aceptó al punto. 

De pronto, se dirigió rápidamente hacia la 
puerta del salón. Los demás lo siguieron. Jl 
haz de luz de la lamparita lo iluminaba por 
detrás, Sus oídos habían imitado el excelente 
ejemplo de su nariz, Entró en otro salón, se 


aproximó a una de las ventanas sin vidrios 


que daba a la calle y se asomó. Acababa de 
llegar un «carro de bomberos, con enorme bu- 
llicio, ¡Lindo esfuerzo de parte del cuerpo de 
bomberos de Bursley: cuarenta minutos! 

El señor Curtenty ¿gritó indignada y des- 
deñosamente: 

— ¡ Ya está liquidado ! Pueden volverse cuan- 
do quieran con su maquinita de riego. ¡Ya 
está, les digo!- 

Luego dióse vuelta con la satisfacción del 


deber cumplido. La luz de la lamparita le dió 


en plena cara. 

— ¡Qué lindo tipo! — exclamó la joven 
señora de Colclough; e impulsada por la gra- 
titud que provoca una bella acción, por su 
sentimentalismo juvenil, por la influencia ge- 
neral de la luna de miel y en parte, por el 
aspecto cómico que daba al señor Curtenty 
su gorra sucia, se aproximó al viejo, apoyó 
en sus hombros las blancas manos cargadas 
de'anillos y estampó un beso en la cara tiznada. 

Frente a la plaza Duck, que en realidad no 
es una plaza, hay un negocio que permanece 
abierto hasta altas horas de la muse y que, bri- 
llantemente iluminado en medio 
cifeundante, exhala tan tentador olór de ape- 
titosos manjares que, según dicen, perturba la 
serenidad espiritual de los feligreses que se 
reúnen los viernes por la noche en la capilla 
wesleyana situada a cien metros de alii. 

El señor Curtenty entró en ese estableci- 
miento y luego de depositar en el mostrador 
dos monedas, adquirió dos abundantes porcio- 
nes del mejor pescado frito. Compro también 
una vela — aunque este asunto de la adquisi- 
ción de las velas correspondía a su mujer, — 
y la dueña del negocio, de delantal blanco, le 
obsequió, tras leve insinuación, con algunos 
fósforos. En seguida cruzó la calle y entró 
en el Hotel Dragón, a punto de cerrarse, y 
adquirió una botella de cerveza. 

Un momento después abría con Su llave par- 
ticular la puerta de calle de su casa, se quitaba 
los botines al pie de la escalera, encendía un 
fósforo, y, cargado como nunca, subia hasta 
su habitación. 

La señora de Curtenty se hallaba entrega- 
da al sueño. La luz de la vela no la des- 

pertó. Su marido la contempló un rato 
con nuevo interés. Su corazón atia 
con violencia: efecto sin d de 

la subida de la escalera. ero 

a la vez experimentaba otra pal- 
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pitación que no era del cuerpo, una especie 
de turbación, entre agradable e inquietante, de 
algo que debía de ser el alma. No acertaba a 
definir el fenómeno. Quizás se debía a la idea 
imperfecta de que si no hubiese sido por el 
principio de incendio en ese momento se ha- 
llaría en una parte muy distinta o, quizás, en 
ninguna parte. O también podía tener origen 
en una alarma del fondo de la conciencia ante 
el excesivo gasto en pescado frito y cerveza. 

El delicioso aroma del pescado frito insi- 
nuó en Ja señora de Curtenty un sueño no 
menos delicioso del que despertó poco a poco, 
a su pesar. Al abrir los ojos ingenuus y ha- 
llarse de nuevo en la triste esfera de la reali- 
dad, vió al señor Curtenty que se inclinaba 
hacia ella con una vela encendida en la mano, 
El recuerdo del Leso de la señora de Colclough 
ocupaba totalmente, en ese. instante, el espiritu 
del señor Curtenty. Lo emocionabd y, en cierto 
«modo, suprimia treinta años de la edad de la 
señora de Curtenty, 

— ¡Levántate de una vez, muchacha! — 
dijo el señor Curtenty con un tono tan inusita- 
do, tan atrayente, que su esposa no se atrevió 
a moverse, 

Il señor Curtenty quiso inclinarse aun más 
y estampar un beso en la mejilla de su mujer, 
pero este intento fué frustrado por un enér- 
gico rechazo y la orden de no ser ridículo. 

— ¡Levántate de una vez — repitió, — y 
échate la frazada a la espalda! 

— ¿De veras Jimmy que te decides a ir 
conmigo a casa de Inriqueta? — preguntó la 
mujer, con expresión de súbita y sonriente 
esperanza, 

—¿Yo? ¡No! 

—Pues iré sola — declaró la mujer con 
acento triste. 

— ¡Y tú tampoco4 — afirmó el señor Cur- 
tenty con energía. — He conseguido trabajo. 
¡Pronto! ¡Arriba! y pon este pescado. en una 
fuente, * 

La mujer se incorporó de codos y le dió un 
beso. Ese beso cra lo que él quería. Era el 
segundo beso en una hora y el primero había 
sido el segundo después de seis meses o más. 

Y he aquí que los labios de su mujer eran tan 
Írescos y suaves como los de la señora de Col- 
clough y su beso poseía una cualidad miste- 
riosa que faltaba al de la señora de Colclough. 

El señor Curtenty se creyó obligado, por 
razones de forma, a demostrar cierta impa- 
ciencia ante la demostración afectuosa. 

— Bien; bien — reafirmó. — Vas a 
hacer caer gotas de estearina en las ro- 
pas de la cama. . 

Sin embargo, cubrió con la fra- 
zada, solicitamente, los hombros 


desnudos de su mujer. 2 
1 
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Un olvido 


—Es injusto no 


| haber pensado en la 


jubilación de los 
presidentes. 

— ¿Y cómo se les 
podría jubilar? 

—Después de 
ejercer treinta años 
la primera magis- 
tratura. 


La panacea del 


Dr. De la Torre 


— La moratoria 
sería un gran re- 
medio. 

— ¿Qué clase de 
remedio? ¿Un si- 
napismo o un nar- 
cótico? 


Lo primero que demostraría 


— En estos momentos, ¿qué es lo primero que 
demostraría una discusión sobre derccho interna- 
cional ? 

— Su inoportunidad. 


Frente 
al Congreso 


— Estoy conven- 
cido de que si no 
hubiese criticos de 
pintura, no habria 
pintores. 


— Eso es una lu- 
sión. Equivale a 
sostener que si no 
existiese Repetto no 
habría gobiernos, 


Los eternos descontentos 


— Me gusta el proyecto de la ley de divorcio. Lo que no 


me gusta es ni el divorcio ni la ley. 


Los asaltantes 


—El número de 
asaltantes de autos 
crece cada día, 


— ¡Es una ver- 
gúenza ! , 

— ¡Es un escán- 
dalo. 

— No creo que se 
trate de algo irre- 
mediable, Bastaría 
con reglamentar a 
profesión, ' 
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Desórdenes de los 
Rinones 


Los sintomas de Desórdenes de los , ; — 
Riñones pueden ser, entre otros : punzadas 
agudas en la región de los riñones, dolor 
crónico de cintura, sensación de cansancio 
durante el dia, unida a la imposibilidad de 
lograr un descanso reparador durante la 
noche, temendo como consecuencia un 
estado de completo agotamiento físico. 

El solo acto de inclinarse es un esfuerzo 
penoso y resulta imposible'enderczarse sin 
sentir dolores punzantes en la cintura. 
Estos sintomas indican la posible existencia 
de ciertos venenos en la sangre, que de- 
berian ser eliminados para obtener alivio. 


Cuando los riñones funcionan normal- 

mente, eliminan de la sangre las impurezas 
que pueden ser la causa de sus padeci- 
mientos. He aquí por qué aconsejamos 
seguir un corto tratamiento con las Pildoras 
De Witt. Estas estimulan y fortalecen z t 
los riñones, asegurando su buen funciona- 
imento en poco tiempo. Si este exceso de bacterias Su buen funcionamiento. 
o venenos no se elimina del organismo, es llevado Recuerde Vd, que este medicamento goza de 
por la circulación de la sangre y depositado en las buena reputación desde hace más de 40 años y la 
coyunturas y músculos, pudiendo dar osigen a fórmula está impresa sobre la caja. Si desea obtener 
enfermedades tales como Reumatismo, Lumbago, alivio, no espere más, Envienos ahora el cupón 
Desórdenes de la Venga y de los Riñones. Las al pie, y recibirá un SUMINISTRO GRATIS 
Pildoras De Witt fortalecen los riñones y aseguran DE ENSAYO. 


PILDORAS 


w REMITANOS ESTE CUPON 
HOY MISMO 
Sres. E. €. De WIT X £ Co. Ltd 
(Depto. CC. 36), Casilla de Correo 1550, 
) ) Buenos Aires 


Sirvanse enviarme, libre de gastos, un 
suministro de fas Pildoras De Witt 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


Pueden ensdyarse en casos de id 
REUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, Dirección 
LUMBAGO, DEBILIDAD DE LA VEJIGA, PP” 
MOLESTIAS DE LOS RIÑONES, CISTITIS elo ridiñil 


y todas las enfermedades delos Rinones y la Vejiga. Envie el cupon en sobre abierto 


Estamp, 3 ctv 
BA 36 SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SOM AQImp9 € 


_ N mi 

| uevo envase económico 
He aquí el bien conocido Quaker Oats de siempre, en- 

vasado en una nueya caja de cartón que resiste la hu- 

medad. La misma calidad superior... el mismo sabor 
exquisito... todo igual a excepción del envase, pero a 

un precio mas bajo Se sigue vendiendo también en 


latas, pero resulta más barato en las cajas de cartón. 


Quaker Oats 
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: > . ». , E ” ' 
: E : : AAA Ms 

a Re 3 e a ha ! 
; EN IM y ARL 0 aran sol y se madu : 

= En ran en sus rayo 

y mM Sa ; para quitarles agu? 

Y ; r p) 10- 

y confitar su que 

za de azúcares y 

de aromas sutiles: 


y OS que quieren imitarlo no pueden, porque Siempre a pleno sol. se encierran en envases adecud” 
el 8 HERMANOS es el licor de las plantas. dos hasta obtener esa intensa consistencia y concen” 
de las semillas y de las flores. vivido, reintegrado trada dulzura que confiere al,8 HERMANOS dulce 
de aire puro y de luz solar, sutil, creación armoniosa los privilegios del elixir estomacal por excelencia ) 
y poema completo, de cuyo conjunto ne se puede la propiedad de entonar el paladar, para el resto del 
modificar ni un dia, con la más 
solo elemento, por- fresca caricia 
PT que perdería su Moral. 
Ey equilibrio. Lo nim “DRY”, gene- 
ba un misterio que ralmente lla- 
E los quimicos, a pe- mado SECO. 
A. LA A sar de los prodigio- EL 8 HERMA- 
pi o sos medios de NOS. "SECO. 
PAPER E. que disponen, nun- especialmente 
; ca lo han podido preferido po 
reducir a fórmulas; los ingleses, se 
cuando un buen dia obtiene bajo los 
creen haber pene- pSMOS  princi- 
trado jos secretos pios y con plan- 
GOUT ARGENTIN (dulee) 4 Su cncanto. ts pot as DET («..x) 
ec er su lanas ade TÍ pronto se aperc:ben sequedad se debe : nl 
ermanos'” de paladar dulce se de aue el misterio a la interven- Su sequedad se debe a la intervención ¿eh 
ecsecr =, en los paises de gran sol. es escurridizo como ión: de: plantas "Pas ce palses A 
un fuego de San de países de nie- Ñ' 
Telmo que jugas? con eilos. vez y de poco sol. que contienen más agua y meno: 
FL 8 HERMANOS ha resuelto desde su origen una azlicares, pero ricas de profundos y estilizados aroÑ 
exigencia de los consumidores. inspirada en el caso mas que comunican al 8 HERMANOS SECO. A 
de los grandes bouquer fm 
vinos de la ' delgado y lviay 
Champaña: EL nisimo tan apé” 
TIPO: DULCE tecido en 10% 


Y EL TIPO 
SECO. Sus: ca- 
racteristicas son 
las siguientes 
"GOUT AÁ 

GENTIN”. qu 
neralmente lia- 
mado DULCE. 
Las plantas «qe 
componen el 


paises sajones" 
Fl. 8 HERMAS 
NOS SECU 
(Dry) habil 
engrgicamente Y 
paladar. 

EL 8 HERMAS 
NOs DULCK 
¡Gout Argen 
tin), por su 9% 
nerosidad y % 
dondez. habla! 
ulce (Gout Argentin), seductoraments 


y redondez, habla 
1 paladar al paladar 


'£$ Hermanos seco (Dry habla El "E Hermano 
enérgicamente al paladar por su Eeneros! 
sediucto! 


LERES GRÁFICOS 


DE 1932 DE CARAS Y CARFIN 
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